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PRODUCTOS 


Un hermoso cutis 


JUave y delicadamente perfumado 
ucen sin excepción las damas que 
se embellecen con los finos y 
exquisitos 


A PRODUCTOS JUPREMA 
POLVO GRASOSO JUPREMA 


Finísimo y adherente, la caja $ 1.10 


AGUA COLONIA UPREMA 


A 


De fino perfume, el frasco $ 2.20 
SE VENDEN EN TODAS PARTES. 


SOCIEDAD GENERAL DE PERFUMES 


P. BURS 8 Cía. 


BoLivar, 1725 Buenos Arres 


A las damas que la soliciten, 


remitimos GRATIS una mues- 


tra del finísimo 


PoLvo Grasoso SUPREMA, 
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Lam alguna parte de la gran ciudad, 
allá donde las luces turbias e inesta- 
bles se mezclan y se posan al fin, se 
encontraron y se hicieron amigos, el 
joven Murray y el capitán. Ambos 
se hallaban en lo más bajo de su 
suerte, ambos habían caído de una 
situación moderadamente envidiablo, 
de respectabilidad e importancia y 
eran ambos productos típicos de la 
monstruosa educación de la hinchata 
Y presuntuosa alma mater cívica. 

33l capitán no era ya capitán. Uno 
de esos cataclimos moralos Ssúbitos 
que algunas veces barren la ciudad, 
lo había derribado de un cargo elt- 
vado y proficuo en el departamento 
de policía, arrancándole la divisa y 
Su vistoso uniforme, y dejando en 
manos de sus abogados los bienes mu- 
teriales que su frugalidad había: lo- 
grado acumular. Un mes después de 
_haber-sido exonerado y degradado, el 
dueño de un despacho de bebidas de 
los suburbios, le tomó por el cuello, 
como quien toma a un gato intruso, 
y lo artojó al medio de la calle. Fsto 
era ya bastante humillante. Pero des- 
pués de eso se dedicó a escribir cartas 
de quejas .a los diarios. Más tarde so 
peleó a brazo partido con uno do los 
guardianes del asilo mocturno que 
intentaba hacerle tomar un baño. 
Cuando Murray lo vió por primera 
vez; tenía de da mano a una verdulera 
callejera y se esforzaba por entonar 
una canción popular, 

La cafda de Murray habia sido más 
luciferina, aunque menos Jllumativa. 
'Dodo el lujo y las comodidades de la 


A «riqueza habían sido suyos. lin 105 Cco- 


o eido. ; , á 
—Tengo. hambre, —gruñó el capi-- 


ches de turistas, el conductor se vuel- 
ve para hacer observar la magnífica 
residencia en una gran avenida. Pero 


había habido una disputa terrible s$0-. 


bre algo y el joven principe fué acom- 
pañado hasta la puerta por un criado, 
lo que, en esa avenida, es equivalente 
a un puntapié. Y como aquel principe 

¿e que nos dice Shakespeare, pero sin 
herencia ni espada, se dejó arrastrar 
hacía abajo, a encontrar a su Falstatf 
sin buen humor, y a recoger con él, las 
migajas de la calle, 

Un anochecer se hallaban sentados 
en un banco de una plaza. El volumi- 
noso cuerpo del capitán, que el hám- 
bre parecía hinchar—provocando iro= 
nía en vez de piedad en sus súplicas 
de socorro, — se «umontonahba como 
masa informe en uno de los brazos 
del banco. Su cara rojiza, con man- 
chones bermejos, barba de una- 29 
mena, bajo un sombrero de paja, de 
alas torcidas, en la semiobscuridad 
parecía unc de esos vagos objetos 
que se ve en una vidriera mal ¿lu- 
minada y que desafían a la imagina- 
ción a, que diga si es un sombrero de 
dama o una torta de fresas: un cin- 
turón ajustado, tima reliquia de su 
uniforme, marcaba un hondo surco 
en su circunferencia. Los botines del 
capitán habían perdido todos los bo- 
tones, Con voz sorda -maldijo su mala 
suerte, 


Murray, 4 su lado, se encogía en 
Su rotoso y sucio traje de sarga azul. 
Con el sombrero echado sobre los 
Ojos, se quedaba quieto y un poco 

- Indiferente, como un fantasma ven- 


tán, —por el lomo del toro de Bashan, 
te juro que me muero de hambre. Me 
tragaría uno de esos restaurants de 
“recreo, integramente, com estufa y 


Buenos Aires, 24 de abril de 1923 
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todo. ¿No se te ocurre nada, Murray? 
Te quedas ahí, con los hombros en- 
cogidos, como si imitaras al millo- 
nario Vanderbilt, cuando mancia $: 
coche. ¿Para qué darse aires ahora” 
Piensa, más bien, en algún sitio don- 
de se pueda masticar algo. 

-—Olvidas, mi estimado capitán, 
repuso Murray Éin moverse, — que 
nuestra última tentativa de cenar fu% 
una idea mía. 

—¿Y no 80 te ha ocurrido ninguna 
idea mejor?—gruñó el capitán, 

—Roconozco que Tracasamos.—sus- 
piró Murray.—Estaba seguro de que 
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Murray 
de sa- 


—¿No podemos ?—eomentó 
tranquilamente, — Me. alegro 
berlo. -Temí que podíamos. 

—HEspérame aquí dijo el capitán, 
poniéndose pesadamente de pie.—Haró 
vta tentativa, Quédate aquí hasta 
que vuelva, Murray. No tardaré más 
de media hora. Si me resulta el plan, 
volverá radiante. ; 

Hizo algunos esfuerzos elefantinos 
para ¿infundir gallardía a su porte. 
Dió a sus largos mostachos una vuel- 
ta hacia arriba; sacudió los brazos 
para (que asomaran Jos puños (e 
ribete negro; profundizó la grasa de 


HOTEL DE LUJO 


El gsrento.—A ver si le dice a aquel mozo que no se quede tan cerca de ly 


mesa de esos recién casados. 
Bl mayordomo, —Es que... 
monento, 


Malons nos dejaría comer al fiado 
una vez más, dada la forma con que 
charlamos do' baseball la última vez 
que le gasté un níquel, 

Yo tenía esta mano, —dijo, el ca- 
pitán extendiendo el infortuna do 
miembro,—yo tenía esta mano sobre 
una pata de payo y dos sandwiches 
de- sardina cuando los mozos nos 
AÑArraron. : 

—Y yo estaba a cinco centímetros 
de las aceitunas, —dijo Murray.—Acel- 
tunas rellenas. Hace un año que 10 
las pruebo, z 

—Pero algo tenemos que hacer, — 
insistió sordamente el capitán. — No 
podernos morir de hambre. 


. pára que no les oiga, lo encargan algo a cada 


su abdomen, ajustando el cinturón 
un agujero más, y se encaminó, como 
un rinoceronte, hacia el lado sur del 
parque. z 

Cuando se perdió de vista, Murray 
se levantó también y se dirigió rápi- 
damente hacia el oeste. Se detuvo al 
fin delante de un edificio, cuya en- 
trada ¿Uumbraban, a ambos lados, dos 
luces verdes. . 3 

—Un capitán de policía amado 
Maroney, —dijo al emploado que lo 
atendió, —fué despedido de la reparti-e 
ción, después de un sumario, hace 
tres años, Creo que la aplicación de 
la pena quedó suspendida, ¿La poli- 
cía busca ahora a ese hombro? z 


pa , E y ,, » 
- “SU ÚLTIMA PALABRA” 
Es el título del cuento, especialmente traducido para esta 
revista, que aparecerá en el próximo número. Constituye 


3u argumento una tormenta moral que se desencadena 


entre dos cónyuges al cabo de veinte años de sufrimiento 
y de silencio, Es su autor Maarten Maartens, escritor de 
origen holandés. 


continuó.—Me dijeron en lo de M 
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—¿Qué es lo que usted pretende? $ 
— preguntó el empleado, ferunciendo el 
cedo. E 

—Supongo que se ha fijado una ¿ 
recompensa para quien lo delonga,—- 
explicó Murray sin inmutarse, — Co-. 
nozeo bien a ese hombre; pareco que | 
se oculta, Sé dónde está. Puedo ha- 
corlo detener en cualquier momento. 
Si hubiera una rocompeonsa... . 

—No hay ninguna recompensa, 
le interrumpló secamente el omplea- 
do.—La policía no necesita « ese 1m- 
dividuo. Ni a usted tampoco. Váyase 
inmediatamente. Usted seguramente 
es amigo de El y viene a venderlo, 
Fuera de aquí o lo haré sucar. 

Murray contempló al empleado con 
dignidad serena y virtuosa. : 

—Quería simplemente cumplir mi 
deber como ciudadano y como Ciil= 
lero, —dijo con severidad, —auxiliando 
a la ley a prender a uno de los que 
la han burlado. E 

Murray se apresuró a volver al 
banco del parque. Cruzó los Hrazos y 
se encogió más que untcs, de 

Diez minutos después apareció el 
capitán echando ternos tempestuusa 
mente. Le habían arrancado el cuell 
traía el sombrero de paja aplastad 
y retorcido, y la camisa desgarrada. 
hasta la cintura. Do la cabeza a las 
rodillas le eubría un vil Haquigo 
soso, que por su.olor 1 “ceboila dela 
taba ser residuo an gina os 

-—¡Por Dios, capitán!” — exclamó 
Murray con sorna.—Creo" que no te 
habría esperado si hubiera supu 
que estabas tan desesperado co! 
para recurrir a los barriles de des- 
perdicios de fondas. sy Mb. 

—¡Basta!-—repuso el capitán spca- 
mente.—Toduvía no estoy dispuesto a. 
hozar. Fuí a hacer uni proposi E 
de matrimonio a Catrina, la ve 
lera, Era un plan factible. La mu. 
es un pimpollo, y yo estaba seguro. 
de que la tenfa fascinada, ¡Fijate có- 
mo me ha puesto! Tal vez me apuré 
demasiado. Veremos si otro plan te- 
sulta. a E 

—¿Quieres aecir, dijo Murta, 
desden infinito, —que te habrías e: 
sado con esa mujer a fin de sulle 
la desgraciada situación tn que £ 
hallas? , A ME 

—¿ Yo? -— contestó el capitán. — 3 
mo casaría con la emperatriz de. 
China por una taza de caldo gordo 
Yo asesinaría por un plato de esto- 
fado. Yo robaría a un huérfano un 
pedazo de bizcocho. Yo sería mormón 
por an plato de ostras con ceboll 


—;¡Oh, basta! —io interrumpió 
capitán asustado.—Tú no harías 
Murray. Un hombre que vende a su 
amigo es peor que un pirata. =s lo 
más bajo de Jo más hajo. : 

Por el sendero del parque se : 
caba un hombre alto, que miraba. 
un lado y otro, donde la luz eléctrica 
permitía ver un banco. - e: 

—¿Es usted, Mac?—dijo, detenién. 
dose delante de, los «los dospojos 


Ja sociedad. Brilluba, con vivo Él 


el brillante de su alfiler de corbata, 
j. cargade 


La gruesa cadena de relo 
de brillantes cra. wa cinta de ' 
Era un hombre alto, corpulento, bie 
vestido. —Sf; ya veo que es usted- 
lso 


> : 
OVINA 


YY ASUASIAN 


E 


o que le encontraría por. aquí. Tengo 

e Ge hablarle a solas uh momento. 

(6) EY capitán se puso de pie, con um 
| Ey gruñido de satisfo 1 Si Carlos Fin- 
Í 9 Pesan hasta bismo- para verle, 
¡B a vendría alguna - povedad provechosa. 
' 9 Carlos lo guió, del brazo, hasta: un 

Y sitio obscuro. 


No sé si sabes, Mac, —continuó,— 
que han procésado al inspector Picke 
ring por cohecho. . 
co—Era mi inmspector,- 
tán. 

—0'Shea necesita puesto, 
guió diciendo Finnegan,—y lo tendrá. 
Jis para bien de nuestra org: 1ción. 


-lijo el capi- 


ese — Si- 


Fenemos que reventar a Pickéring. 
Una declaración de usted será suk- 
ciente para reventarlo, Era su supe- 


rior evando usted pertenecía 
licía y las sumas que recibía pasa 
por manos de usted. Queremos € 
vaya al tribunal y que deelare -con- 
tra él 

co i—-Pickering era.. 
cir el capitán. 
c=Un momento,—dijo Finnegan, sa- 
“ceando un puñado de papeles “ma 
¿Hos del bolsillo interior de su sa- 
£0-—Hay quinientos dólares: para us- 
ted. Doscientos cincuenta inmediatu- 
mente y el resto.. 

ce —, ¿era amigo mío, -—terminó la 
frase el capitán.—Yo vería a usted, 
la “organización”, a la ciudad y al 
«partido, en lás llamas del infierno, 
antes de ponerme contra Pickermas. 
Jistoy aplastado, pero no soy traidor 
cc un hombre que ha sido mi. an A 
¿La voz del capitán se elevó amena- 
-Zzadora. — Y váyase de aquí, Carlos 
Finnegan, de este parque donde nos- 
otros, los ladrones, los vagabundos y 
logs borrachos somos mejores que Us- 
; y guárdeseo su inmundo d'nero, 
Finnegan se alejó por, atro sendero? 
capitán volvió a su asiento. 

No pude evitar ol lo dijo Mu- 
ray, lentamente.—Creo que eres el 
tonto más grande que he conocido, 
“—¿Qué habrías heeho 1ú? 
——Orucificar a Pickering,—contesió 
Avrra y. 

“*—Oyo,—dijo el capitán con voz gras 
tú y yo somos. diferentes, Nuevo 
ork está. dividida en dos partos: la 
que está pasando la caMe 42 y la que 
está, de este lado de-la calle 14, Tú: 
vienes de la primera. Cada uno pro- 
ccdo según la «educación que ha reci- 
Lido en cada una de esgs parte 5, Se= 
'/8ón sus luces, -, * 

“Un reloj que brillaba en una torre, 
re las arboledas, les informó gue 
Haba media hora, para las doce. 
Ambos se levantaron del RADO 7 y; en 


«——GOmenzó a de- 


poseídos por lá misma idéa. $ 
el pargue, se intern: n en úna ca- 
liejuela lateral, y de ésta prosiguieron 
Broadway. La gran ave nida estaba 
esa hora tan obseura y solitaria 
6mo una callejuela: de Pompeya. 
«Doblaron hacia el norte; un polí- 
cía que al pasar dirigió una, mirada, 
2, 0508 dos individuos mal trajeados y 
cios que se deslizaban casi ea 
ente, apartó en seguida de su espís 
itu la sospecha que semejantes pre- 
neias habrían despertado en obra 
lora o eu otro sitio, Pues por todas 
as calles que conducían 2 esa parto 
de la ciudad, otros individuos de pa- 
¿cido aspecto de miseria, convergíar 
aun punto, un punto que no está 
halado por monumento alguno, 2xX- 


epto por uña acera desgastada y 
hondada por millares de pies que 
uardan la entrada al asilo: nos- 


RO... 


n la calle 9 un hombre alto, de 
: ombrero de copa descendió de un 
puto, y volvió la im'rada hacna e 


pero en ese imstante vió a 
array, corrió hacia él, lo tomó de 
m brazo, y lo llevó hasta la columna 
un farol. 121 capitán prosiguió lez 
mente el camino, como un 0so he- 

) rido, y eu la Eto se detuvo, gru- 


0% 

as suerte! =— exclamó el del 
Ñ brero de copa. — Mañana mismo 
0 iniciar averiguaciones para dur 
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ilencio, se pusieron: en cajfino, caao 
Sámueron 


por falta de precaución. 


¡ YY 1 ¿SY o 


Tarde azul; sereno 
de transparencias elaucás; 
¿ubilantes las ondas 
y propicias las auras. 


mar 


Ofrendas de zafiros 
bajo el cielo sin máculas; 
en las arenas, oro 


y en las espumas, plata. 
Huyen las horas grises 


de bremosa nostalgia, 
y ciñe su diadema 
nupcial la Via Láctea, 


Ya en la rada adivino 
tu reglo yacht de gala 
porque en su mástil flota 
la insienia de tu Gracia. 


¿Oyes? En la rompiense 
de crestas pisadas 
la plenamar prodiga 
sus augurales selvas, 
A rendirte, señora, 
sus homenajes, zarpa, 
del pensamiento mío, 
la nave capitana. 


Con tal impetu boga 


ue, de amainar las váfagas, 
para inflar su velamen 
mis suspiros bastaran, 


COMIE! 


£ 


Cien tritones la pasen 
sobre las ondas plácidas; 
vía sus derroteros 
wr astro: la Esperanzas 


Gallardetes de lotos 
empavesan las Jarcias; 
dos delfines la escoltan: 
el Ensueño y el Ansia. 


Sígueñla mis anhelos 
por la estela violácea, 
como albatros que abvitan 
el blasón de sus alas. 

Ya tus áncoras huellan 
el tapiz de las algas 
y corean las brisas > 
hurras, himnos y dianas. 


¿Recuerdas? Tú partiste, 
iy era la aurora pálida! 
Hoy que a mi lado llegas, 
la moche en sol se inflama, 

Beso que al labio vuelve, 
Tuz que torna a la llama, 
es para mí tu sombra 
es tu amor para mi alma, 


Huyeron ya las horas 
orises de la nostalgia. 


M5 eorazón te espera 
genuflexo en la playa. 


con. usted: El viejo ha capitulado. Fe- 
licítese, Venga: mañana a mi, oficina, 
dente le daré: el dinero que hecesite. 
A este respecto he recibido las Órdo- 
nes más Jiberales. 

—¿Y aquel asuntito Ma trimonial ?--- 
preguntó Murray volviené do a a un lado 
la cabeza. 

len... 


esos. su tío comprende .. 
espera... que el compronúiso entre us- 
ted y la señorita Vanderhurst será... 

— ¡Buenas noches! -—— dijo Murray, 
retirándose. 

—¡Un momento! ¡No sea insensa- 
to!--exclamó el otro tomándole de un 
brazo. —Ustod. perderá dos millones 
insistiendo en... 

—¿El viejo vió aleuna vez la cara 
de la muchacha? -—preguntó Murray 
solemnemente, Y 

-— ¡Pero olga la razón! La señorita 
Vanderhurst es una rica herédera y... 
¿La conoce usted? 
-—Confieso que su Cara no 08... 
¡Buenas noches! repitió Mu- 
rray.—Mi amigo me está esperando. 
Le autorizo a decir de mi parte ¿que 


no hay nada hacer, Buenas no- 
ches. 

Una fila de hombres esperando se 
extendía desde una puerta de la Ca- 
lle 10 Bhasta Broadway. El capitán y 
Murray se agregaron a ella. 

“Tiene por lo menos Veinte pies 
más que anoche, — murmuró Murray 
midiendo con la mirada la hilera a 
infelices, 

-—Media hora antes de aque consi- 
gamos entrar, comentó el capitán. 

Los relojes de la ciudad comenza- 
ron a tocar las doce; la fila de ham- 
brientos y venbcidós avanzaba lenta- 
mente, arrastrando sus centenares de 
pies, con la ondulación de una gigan- 
tesca serpiente, Eran, los últimos los 
que Habían vivido según sus luces, 


due 


Las maravillas del radio 


Cuando en 19201 Marconi, frescos sus 
lJanveles, pretendió acometer la mag- 
na empresa delegar 4 eruzar el 
Atlántico por medio de las ondas 


VASIVAYAYYV ASS, 


hertzianas, todo el muudo se burló de 
él, alegando la imposibilidad del em- 
peño merced a la esferoicidad de la 
tierra. Hace poco, un aficionado, de 
Jos infinitos que existen en Jstados 
Unidos, trasnótió desde llartford 
(Connectieut) un mensaje. a la isla 
Hawai, siendo contestado a los 
cuatro minutos, lo que representa una 
buena velocidad en la onda, pues en 
tan corto espacio de tiempo recorrió 
la. respetable distancia de diez mil 
millas, sin el menor contratiempo y 
a pesar de la redondez del plunctu. 


; 
a 


La vida de los ciegos 


El sentido contra obstáculos 


loímos en 
la 


algú tiempo 
extranjera 
psicología de los faltos de y 
veerea del sentido contra obs 
ol autor le hacía consistir en un: 
pecial percepción do las impresiones 
recibidas. 

Sentimos diserepar de las opiniones 
ose sabio psicólogo, pues, en con- 
cepto nuestro, el verdadero 
contra obstáculos en los ciegos, es el 
vído, y No por una especial percepción 
«de las sensaciones recibidas, sino por 


que 
referente 4 


Haco 
una Obra 


€s- 


du 


“la finura del dicho sentido para apre- 


ciar la seusaciones que más convienen 
ul caso. 

A los ciegos que caminan solos, les 
suía, ante todo y sobre todo, el oído. 


Por él conocen el punto exacto del en- “€ 


mino “en que se hallan, y por él se 
dan cuenta de los obstáculos que se les 


presentan. El mismo ruido de las púsi-. 


das del ejego o de cualquier transenunte, 
persona 0 animal; los indica la proxiz 
midad de una pared, de un coche o 
de otro clalquier objeto de pegulares 
dimensiones, 

El ciego debe eamiuar separado «de 
Jas- paredes a una. distancia tal, que 


pias pisadas. Cuando se desvía dema: 
siado: y no: púede percibir esa reso- 
vancia, se desorienta Fácilmente. Por 
eso, las calles muy anchas y las grin 
des plazas son difíciles de cruzar para 
6), pues Jo falta Ja orientación de la 
resonancia de sus: pasos; 2 menos que 
una vía, un carrero de piedras o algún 
otro guía que pueda apreciar con el 
tacto de los pies, le sirva de orienta. 
dor. 

Por experiencia, saben los eicgos, 
que no les conviene camibar nuy cer- 


ca de las paredes, porque la alineación - 


de las calles no es perfecta, y, por 
otra parto, los escaparates y demás 
menesteres que: el comercio y la Ur 
dustria ponen'á la vista del público, 
dificultan la marcha del falto de vis- 
ta; osto, sin contar con que hay no po- 
cas contraventanas que abren hacia la 
calle, con las que puede él 
hién la frente, La distancia a que el 
ro debe caminar separado de las 
dea depende. de la muyor o me- 
nor sensibitid: 1d de su oído; pero sin 
que esto suponga pretender fijarla, 
puede calcularse de dos a tres metros, 
El oído e Sin duda, apreciar la 
resonancia de las pisadas a una distan. 
cia mucho mayor; pero es conveniente 
no separarse mucho más de' las pare- 
dos, a fin de queno se intereale extre 
éstas y el ciego un grau número de 
transeuntes que le impidan escuchar 
Ja resonancia de Sus PASOS. Como ocjem- 
plo, diremos que smuehos viegos no 
pueden tomar decididamente Tas en 
:los de la calle del Torreiro ni la 
del Perete en. las horas que dura el 
paseo en Ja calle Real, a causa de la 


mucha gento que se intercala a voces 
diehas 


entre ellos. y la entrada de 
callos, Lo mismo sucede con las (Ma 
tradas de Jos comercios, 

En definitiva, es preciso que el cie. 


go evito la amueha y constante aglo. 
mevración de personas entro 6l oy la 


pared donde vaya oyendo, la resonan- 
ciu de sus pasos 


Luciano CAÑO (ciego). 


Cormña. 


sentido: 


abrirse tam-- 


Y 


DODODAADARDR 


Y 


DORADA 


2 en elas Ja resonancia de sus pro= 


y 


a YU PAUSA ALIS PINAR 
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Cómo las músicas de ““pacotilla'” y No tire más su dinero 
hicieron de un posible virtuoso, Comprando ; 


an vuigar ejecutante de música po- . 


puiar, de esos que tanto abundan. Musica Suelta .o»» 


: E SIRVALE ESTA DEMOSTRACIÓN GRÁFICA DE ADVERTENCIA. PIENSE EN EL DINERO QUE HA MALGASTADO Y EL TIEMPO , 


LASTIMOSO QUE HA PERDIDO. 
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COSTO 
DEL QUE A USTED LE RESULTARÍA PARA ADQUIRIR 
UN REPERTORIO TAN EXTENSO Y COMPLETO COMO 
EL CONTENIDO EN ESTA MAGNA OBRA. 


ACA CTO 


“LOS CLÁSICOS, LA ESCUELA ROMÁNTICA y MODERNA, he ' pa 

PIEZAS DE SALÓN, DE CONCIERTO, BAILABLES, ¿Misoo | Stsoo ¡Soo, ¡Mun 

CLÁSICAS, ARIAS MAS FAMOSAS DE LAS OPERAS, 

LAS CANCIONES DE TODAS LAS NACIONES, incluso 
2 TOMOS VOCALES para CANTO Y PIANO. 


su 


Más de 3.000 páginas de música 
Todos los Países, Escuelas y Tendencias 
SE HALLAN DIGNAMENTE REPRESENTADOS 


l TE AS 


Su contenido se halla prolijamente clasificado por INDICE 
DE. COMPOSITORES —iNDICE POR SELECCIONES -— 


Corte y remita este Cupón 


Pedido Rivadavia, 850 
flirecto al THE UNIVERSITY «SOCIETY INC. Buenos Aires 
Adjunto con este cupón la suma de $ 8.— para que me remitan “La Mejor - 
Música del Mundp””, compuesta de 10 tomos, conjuntamente con el obsequio 
que ofrecen, Me comprometo a abonar el saldo restante en 25 mensuali- 
dades de $ 8-— cju. La primera de las cualos haré efectiva 30 días 
despuós de recibida la mercadería. 
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“La Mejor Música del Mundo” 
guió en su carrera a esta medio- 
cre pianista, convirtiéndola con 
el tiempo en una eximia com- 


indicamos que los centavos que diariamente malgasta en adquirir 


= LE BRINDA EN SUS PÁGINAS P; MÚSICA SUELTA, los destine al pago de la pequeña cuota 
LAS en dc pará 1ano mensual de *'La Mejor Música del Mundo””, y aún le quedará 
L PENSO E ua apreciable saldo en su beneficio todos los meses. 
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= iNDICE DE PRONUNCIACIÓN —iNDICE GRADUADO s , 

hz: (o por grado de dificultad de ejecución, desde las fáciles 10 TOMOS QUE FORMAN LA ENCICLOPEDIA DEL ARTE 

Z hasta las más difíciles.) P MÁS EXTENSA Y COMPLETA QUE SE CONOCE. 

En . Perfecta Digitación. Uso exacto de pedales. Por la calidad de log materiales empleados en su fabricación, 

E TODA LA OBRA SE HALLA HERMOSAMENTE esta Colección será un adorno aún en el salón de mejor gusto. 

| ILUSTRADA CON MOTIVOS MUSICALES, ; El papel la encuadernación y todos los demás implementos son 
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Cámara Fotográfica 
Rollo Películas Kodak 
Lámpara Kodak 
Cubetas bull's Eye 
Tubo Revelador 
Paquete Y libra Fijador 
Prensa Eastman 

Paquete (2 docenas) papel 
Solio e 
Tubo Fijador Solio ag 
Estuche 7 
Libros Instrucciones, E 


Quien Hegaba a sonocor a don Pepe 
¿Salozar, a tratarle muy de cerca, de 
seguro que no se olvidaba de él Bajo, 
regordete, algo calvo, ses cinenenta 
años le daban un aspecta patriarcal, 
además y como para que infundiera 
temor, la fatalidad injusta habíale qui- 
tado cl ojo izquierdo. La voz de don 

Pepe era Juerte, cavernosa Y cuando 

erticulaba alguna frase para afirmar 
sus convicciones, parecía que estaba 
dando instrucción a algún regimiento 

Y so que jamás había empuñado una 
espada, pues su existencia tormentosa, 

) Hena de inquietudes e incidencias com 
O: su mujer, fué la del empleado subal- 
erro, sin entusiasmos ni preparación. 
ln la época que conocí a Salazar 
a en Palermo con tres de sus hi- 

JOS, dos excelentes muchachos sumisos 
-corteses, empleados en dependencias 
comerciales y una mujer, María Inés, 
de diez ar mueve años. La esposa de 
don Pepe que siempre fué ama mártir 
de $us caprichos, de sus colos infunda- 

y dos, un buen día consada de soporter 
$ MMproperios de $u esposo, abandonó 

el hogar y se marehó a casa de su 

¿Madre anciana, Cuando retornó en de- 
manda de perdón, después que suponía 
asada la borrasca, Salazar como sicm- 

pre irascible la echó a la calle cnal 

va, cosa cualquiera y sin valor, Desde 

día aquel nido de frialdades, sin 

or ni confianza, quedó destruído 

dara siempre; la falta de la madre, 

4 que debe velar por sus hijos abrió 

un abismo profundo en aquellas almas 
recién desplegadas a la vida. 

Salazar no quería saber nada de su 
JOr, y alí ca su hogar cuando re- 
saba de su trabajo humillaba a sus 
8, exponiéndoles la mala conducta 
su madre, inventando además co- 

Ss. inverosímiles que ponían en vi- 
lo a la infeliz mujer. 

Don Pepe era digno de observación ; 
ando se le presentaba alguna per- 

$084. que ignoraba sus condfciones 

cdomiñantes, la hiel que vertía a 

tario con el inquilino, con el pobre 


ma fuera hecha de ternura y pieda- 
es. Tio primero que ponia como ba- 
rlo ora su moral. ¿A quién nd er- 


erenidad franciscana? ¿A quién no 
ablaba de su hombradia, de sualtivoz, 
su altruismo? Cuando trataba de 
rse en las condiciones expuestas, 
sonrisa sutil y entamática divujá- 

en su rostro... ; E 
Nadie. como ¿Cosepetia, —Hhabtase 
etado hacor de su vida un culto 
ljamor Y qa la fe; de este modo se 
rjaba la ilusión de que su interlo- 


or do aplaudia, lo admiraba, creyón-. 


E, 


44m SCT es Mal y selecto, 
Aín cuendo sus hijos estaban bajo 
y dominio y aceptaban. sir mandato, 
tualmente no le pertenecian; si 
s varones no contradecian sus 
iniones, María Inés, cn cambio era 
acia a los quehaceres domésticos, 
belde a gus mandatos y dado e una 
nada vanidad y coguetería. Cuan- 
él se ida a la oficina, aquélla dátase 


ALEGRIA Y EL. 
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Jas caractorísticas inconfundi- 
e una persona cuyo estómago 
ona bien. Cuando este órgano se 
compone, entonces la salud se ro- 
lo rte. ormemente, Un remedio que 
os el bicarbonato entálico, cuya 
es tan rápida como definitiva, 
sta Y o 15 encharadita para 
Y eualquier molestia dolorosa 
go o intestino, evita Ja pér- 
petito, el insomnio, la 1rri- 
serviosa, ete.; este produc, 
enden todas las farmacias. 


or completo estas contingen- 
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La mujer.—Héctor, mucho cuidado, Siempre que te equivocas de paragias 
te llevas uno peor que el tuyo. A ver si esta noche te fijas bien. 


a la calle, faltando de la casa algunos 
horas, 9 cuando él retornaba, justifi- 
caba imenildemente su salida, con fal- 
sas palabras que la sacaban del trance, 
y el pobre Salazar, convencido, ajir- 
maba que Su hija no podría jamás 
engañarle porque había recibido el 
ejemplo de su “moral”, 


Maria Inés era un espiritu inquieto; 


su corazón enamorado no se detonia 
jamás a abrigar en su fondo una pa- 
sión intensa; si diez pretendientes se 


eceptada, momentáneamente, digera- 
mente, luego los dejaba pasar, para 
dor cabida «a una nueva pasioncilla, 


Sin embargo, en medio de aquella core 


te de admiradores, sentiase atraída 
por Carlos Gutiérrez, un vecino a quien 
rara vez se msinuaba pero que en su 
fondo auardóla hacia ella una gran 
simpatid. 


“ofrecían en su camino, a los diez los. 


de 


Dn buen día Salazar trató de algudar 
la sala de su casa: dos gastos. apre- 
wmieamtes que demandaban sus hijos, 
mego la pensión que pasaba a su Mmu- 
jer, todo eso había traido un grave 
trastorno € su presupuesto. 

Una señora de Zapiola, viuda de un 
oron político que todo había perdido 
por $ ideal, acompañada de dos hi- 
jas, se ubicó en la amplia salita bañada 
de luz, donde un canario saltarin y 
alegres en tas. mañanas volcaba el 
tesoro de sus armonías. 

Los primeros tiempos, don Pepe se 
mostró correcto, suave, cortés, que en 
nada podía dudar la señora de Zapiola 
de aquel ser reacio y tosco que estaba 
esorimiendo con todo arte la simu- 
tación. En las noches de luna, nro- 
picias para el vuego, Salazar cantaba 


«en el patio, y los acordes de su vieja 


guitarra hulan por el espacio llenán- 
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—..Es verdad que tu marido va a pedir el divorcio? 
—$ií, mamá, Y dice que tú tienes la culpa. 
—¿¡Qué oigo! ¿Se ha enamorado de mí?; 


PEPE 


dolo de dulces armontas. Con su in- 
quilina gastaba múltiples ubenciones, 
que a veces los hijos encontraban exr- 
trañas. ¿Qué fin lo llevaba a don Pepe, 
para mostrarse asi tan cortés con la 
atada, mujer bien parecida, de ojos 
rasgados y profundos, que 108 Cua. 
senta años recién empezaban a dejar 
sus pequeñas huellas sobre su te2 
ambarina? s 

La señora de Zapiola era una exce 
lente mujer, jamás su honor se había 
wanchado; educada y correcta era el 
rjiemplo de sus dos hijas, que imitaban 
a aquélla, trayendo la dulzura y ale- 
cría al hoger. Sólo visitaba a la señora 
de Zapiola, quien era muy retraide, 
an primo de su esposo, Marcelo Her- 
bón, hombre serio y trabajador, quien 
en ciertos momentos difíciles para la 
viuda, supo aliviar su situación con st 
ESfUCrzo, 

Desde que don Pepe empezó a nolar 
las visitas frecuentes de IHerbón y su 
familiaridad espontánea pora con 1a 
familia de Zapiola, empezó q encon- 
trarse molesto. Posiblemente mil con- 
jeturas se forjaría su pensamiento, O 
quizá sus esperanzas, sus anhelos de 
conquista se resentiriaa, 

Lo primero que hizo una mañana 
fué Hamar a la señora de Zapiola, ma- 
nifestándole que no hallaba bicn que 
aquel hombre que intitulaba primo 
de su esposo. las visitara. Sin escuchar 
las frases de la señora, espuso su “mo- 
ral?, olvidando por cierto la conducta 
tigera de su hija, la vida que llevaba 
st mujer abandonada; él se había 
jorjado su mundo para sí, donde se 
ercía un profeta, un moralista en ex- 
tremo, cuando sólo había hecho de 
ésta un nombre, 


Indudablemente, la tempestad tenía 


que imponerse. Sucedió que una tarde. 


don Pepe le dijo a la señora que aban- 
donara su casa, que su hija todo um 
“ángel”? mo podía estar en contacto 
con ellas que no Nevaban una buena 
moral. 


El día que la señora de Zapiola se 
alejó de aquel lugar donde un hombre 
irascible y hosco ocultaba en su alma 
la perversidad, el egoísmo, la simula 
ción, ese día en que iba a marcharse 
la viuda llevando recuerdos horribles 
de aquella casa desorganizada y fría, 
donde faltaba el calor materno para 
esos retoños sin idealidad que se levan- 
taban trémulos ante la mirada dura 
de su protector, ese día, ITerbón le 
dijo a don Pepe. Ys usted de lós mu- 
chos hombres que vemos « diario en 
el café, en la oficina, en la calle; 
muertos que caminan sin una idealia 
dad. sin una brújula; es usted el ver 
dadero simulador que, haciendo galo 
derma false moral, tiene la convieción 
que engaña y que muestra un alma 
perfecta, 

Don Pepe escuchaba atónito a Mar- 
cclo ITerbón, sus ojos estaban nubla- 
dos por las lágrimas; en el fondo de 
su pensamiento se levantaba el recuer- 
do de su mujer, da vida dulce de los 
primeros años de matrimonio; cada 
frase de Herbón era como una gota 
de plomo que caía en el cristal de su 
and. : 


ATI 


Después de un pesado silencio, antes. 


de que Marcelo se alejara, el le dijo. 


—Perdóneme, se había desencadena 
do en mi. scr auna pasión irresistible 
hacia est mujer que usted proteje; 
tnpétente para vevetársela, amargado 
por mi vida de sombras, he pensado 
sólo en alejarlos... Pambién en esto 
el falso moralista, metía. Su vida cra 
una mezcla de bajezas, de odios y 


osimadaciones; era el verdadero Hiom- 


bre común. el Yago moderno que q 
diario nos oprime la mano y nos hiere 
2l corazón! É 
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¿también uma niña?... ¿Y por qué no? Son las 
IRA capullos de mujer—esto creo que ya lo ha dicho 
alenien—y no tiene la fior un solo pétalo ni un solo sé- 
palo, un solo estambre ni un solo pístilo, y, con ellos, 
ningún eolor y ningún aroma que el capullo no teng 
Además Caperucl Roja personifica la característica 
que mejor determina al sexo débil: esa consciente impru- 
dencia que pierde a la mujer. Puede, por tanto, y no sól 
puede, sino hasta debe, presentarse en un museo de ca- 
racteres femeninos junto a las figuras de las mujeres 
más mujeres, su infantil figura. 

Cierto que Cáperucita Roja" lega al mundo literario 
dentro de una col s eventos para niños, Pero es- 
ceribió estos cuentos Carlos Perrauit, un señor sabio, que 
exa académico y todo, los dexticó a toda una señora 
princesa, aquella “Mad jse) , hiia del duque de Or- 
leans, hermano Ge Luis XIV, 1 como un álamo y gor- 
da como un tonel. Y las moralejas de los eventos de Pe- 
rrault mejor se aplican a los grandes que a los chicos. 

Sobre todo la del relato de la desgracia ocurrida a Ca- 
perucita Roja. Dice así: 2 ye por este cuento que las 
niñas, prineipalmente Jas que tienen bonito el E y 
gentil el talle, hacen mal en dar ofdos a todo el mundo, 
pues su imprudencia puede costarles cara, Un Jobo se co- 
mió. 4 Caperucita. Y bueno será que se tenga en cuenta 
que no todos los lobos son iguales. Los hay que, corte- 
ses. y agradables, siguen y enamoran a las jóvenes en las 
casa en Jos secos. Justos lobos som ¡ay! ] áde más 
peligro,” Pero estos lobos sólo son ¡avi de peligro para 
las niñas ya IMAavores. 

Como ejemplo, pues, para escarmentar a mujeres he- 
chas y derechas expúso Per tt la desdicha de Caperu- 
cita Roja, y vo no hago sino secundar al creador de esta 

igura infantil exponiéndola con las figuras de las muje- 
res más mujeres. Aunque, eso sí, no expongo a Capera- 
cita Roja en calidad de ejemplo escarmentador, p: 
ereo que precisamente esta niña encarna Ja consel 
imprudencia femenina. ocasión de tantos estragos en el 
sexo débil. 

Ya lo dije: pero lo vepito y Jo volveré 1 ; 
vencido de que no sobra la repetición. Jn ello está el ras- 
go principal, más que principal, único, del es cter que 
estudio. Señalándolo, conviene insistir uba y Otra y oir 
vez. “Digo Jas cosas cien vecets—explicaba “el Angel de 
las Escuelas”-—para que se entiendan una”, y el vrefe- 
rido ángel, aunque sus condiscípulos en la cátedra de Al- 
berto Magno le Damaban “el buey grande y mudo”, te- 
nía bastante talento. Pero dejemos 4 Santo Toniás de 
Aquino, que aquí no—¡a tu salud, Muñoz Seca!-—pinta 
nada, y vamos de nuevo con Caperucita Roja, que piuta 
aguí algo muy importante: esa consciente imprudencia 
que pierde a Ja mujer, 

¿Lo habías oído?... ¿Y tres veces nada menos?... Kn 
efecto. Tres veces lo dijo, sí Bien, bien. Pues dicho ya 
por triplicado y teniendo Ja confirmación de (que aten- 
disteis, puede pasarse a demostrar Jo dicho. Caperucita 
Roja, cuando salió de su casa para ir a la de su abuela, 
sabía perfectamente que no se debe cruzar el bosque, 
porque en el bosque está el lobo y que del lobo es nece- 
sario huir porane el Jobo se come y las niñas que alcanza. 

Su buena mamá se lo había advertido momentos antes, 
al ponerla el gorrito encarnado, que por sentarla tán 
bien la daba nombre, Con el encargo de Nevar a la abue- 
la la torta reción cocida y la orcita de mi mteca recibió 
de su madre la niña dos encargos más: “¡No ps 
el bosque, Caperucita!* “¡Caperucita, huye si ves 
lobo!" Y. sin embargo, Caperucita Roja fut al bosque, y 
cuando allí ze encontró con el jobo hizo alto al objeto de 
charlar un ratio con él. 

Para, explicarse esto, que, comentándolo, vos sabios 

achacan a desobediencia y otros no menos sabios a, Ínere- 
dulidad. y que no es ninguna de las dos cosas, porque 
los sabios comentaristas se equivocan siempre, sólo hay 
quie considerar algo sencilísimo. Simplemento, que Jos 

Jobos se han hecho para comerse la carne fresca, y la 
carne Tresca para que se la coman los lobos. Por 
nada más que por eso, Tué al bosque Caperucita Roja, 
dando un rodeo en su camino, y, al encontrarse con 
maese Lobo, entró en conversación y le explicó cuanto el 
verdugo necesitaba saber para hacerla su víctima có- 
moda e hapunemente. . 

Así, Caperucita Loja, va provenida del peligro, ere- 
yendo cuanto la dijo su madre, y sin ánimo de faltar a 
la obediencia filail emprendió su ruta por la carretera, 
Pero... ¡el destino! Ji destino, sÍ; es todopoderosa 
deidad antígna que en lo moderno no La perdido s 
nímodo poder, la impulsó hacia la boca del lobo. $ 
dola una serve de consideraciones bastante convincentes. 
HL lobo yo estará: constantemente en el bosque, po 
alguna vez saldrá a hacer visitas... Siendo tan grande 
el. bosque, fuera mucha casualidad (ue nos encontrá- 
semos el lobo-y yo... 4demás, el Jobo no siempre tendrá 

<petito, y a lo mejor, cuando me Jo encuentre, acaba de 
almorzar... Y, en último caso, si el lobo quiere éomerme 
se arregla todo con que yo me comu al lobo antes. 

: La marcha por la carretera es monótona y aburrida, 
<v. enceambio caminar por los senderos del ias es va- 
riado y divertidisimo. Junto a la recta soleada, estéril y 
polvorienta de la carretera que Caperucita Roja iba si- 
“eujendo se ofrecían endulantes dos senderos del bosque 
bajo Ja sombra de robles y encinas, orlados de foreci- 

“Mas silvestres y cubiertos de un suave tapiz de musgo: 
Por uno de esos atrayentes senderos se internó revolo- 
teando una mariposa blanes cómo la Jlusión. Y tras de 
ea entró Caperucita Roja en el bosque, donde sabía que 


estaba el lobo comedor de niñas tiernas y hónitas, tencia. del destino, que impulsó a Caperucita 
El lobo no había salido de visiteo; atráfdo por Roja hacia la boca del lobo, en cumplimiepto de 
el olor qe la carne fresca acudió en seguida; te- la ley natural, que ha hecho los lobos para co- 
nía el apetito feroz que siempre tiene, aunque merse la eavne fresca, y la carne fresca para que 
acabe de almorza r claro está que no dejó que Jos Jobos se la coman. Pero conste también que 
se le comiese la niña, sino que, for el contrario. si no reconociese esa ley, y que si no jade que 
con sunves modos y dulces palabras la hizo caer aún conserva toda sú divina influencia el antiguo 


entre 
cosa 


sus dientes. Nada más. :No. ocurrió otra dios de la Jatalidad, tampoco eensuraría al lobo 


como en ealidad dé comentario no hay en este caso. ¡La culpa de todo. Ja tuvo Caperai- 


gue añadir ni una palabra, nada queda por decir. cita Roja. que fué a buscarle, consciente del pe- 


Nada, 


¿l 
de 


contra 


nada y nada. ¡Absolute mente nade ligero a que: su mapruasaeia la exponía. 
a ¡ 8 1 


sperábais O, lectoras, A ur Sí y sí. Yo, en el sangriento pleito de los lobas 


maese L Tal vez, lec ai v Jas niñas tiernas y bonitas, estoy de parte de 


que iba a Jam el Lin de apa Ucita Roja? los lobos. Cuestión de compañerismo, lectoras, 


Pues 


esperábais en vano y exrcials equivocada- Luis de OTEYZA 


mente. 


Consta ya mi opinión sobre la omnípo- 


Si tratándose de perfumes, usted acepta lo primero que le 


inducen a comprar con seguridades comerciales de grandes 
excelencias, no hay nada que decir. Pero si Jo que usted 
busea son artíenlos realmente superiores, de esencias delica- 
das y de exquisito buen gusto; tendrá que decidirse por los 
riquísimos extractos y lociones Anitra, Marlise, Si tu voulais...!, 
eutos nombres significan la última palabra en el adelanto yA 


porfeceionamiento de esta industria. : nd 
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GUARDIA VIEJA, 4139. 673, CERRITO, 673. 
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“EL ARCON” 


por Gabriel D'ANNUNZIO 


Yin enanto Lucas oyó el ruido de las 
mulcihs, abrió cuanto pudo Jos ojos, 
turbios y ardientes, y los "dirigió hacia 
la puerta, bujo euyo dintel iba a pre- 
sentalse su hermano. Su semblante, 
demuerado por el sufrimiento y devo- 
rado por la fiebre, tomó de repente 
cierto aspecto de dureza y casi do 
Yuror, El enfermo cogió convulsiva- 
mente Jas manos de su madre y gritó 
con voz ronca y sobrealterada: 

—¡lchalo, échale! No quiero vorlo. 
¿Tio oyes? No quiero verlo... ¡Nun- 
cal... ¡Nunca!... 

Se le atropollaban las palabras en la 
garganta. Medio ahogado por un nece- 
sy de tos, estrechó nerviosamente las 
manos de su madre. Los agitados mo- 
vimientos de su pecho movían la ca- 
misa, que se abría y eorraba a cada 
esfuerzo del enfermo, ; 

¿Su madre trató de calmarle, 

—¡Vo tomas, hijo mío, no de verás! 
So hará lo que tú quieras. Le cebaré, 
le echaré. Esta casa es tuya, toda 
tuya... 

Lucas, tosiendo corea del rostro de 
eu miádro, siguió: 

—¡ Ahora, en seguida!... —repitió 
£on insistencia, feroz, incorporándose 
en el lecho y empujando 1 su madro 

hacia la puerta, : : 

—Sí, hijo mío; ahora, alora mismo... 

Daniel apareció eu el unibral, apor 
'indoye en las muletas. 

Era'un pobro ser do cabezota vaci- 
lante. Sus cabellos cran blancos de 
puro Iubios, y ¡sus ojos azules, bajo 
largas y claras pestañas, eran de dulce 
mirar, eomo Jos de un cordero. 

Entr6-sin «leeir nada; un ataque do 

parálisis le hubía privado del uso de 
la palabra. Al advertir clavados en él 
con feroz cnorgía los ojos «lel enfermo, 


ra 


y El porvenir. depende de un hilo, 


so dotuvo en medio de la sala, apoya- 
do en sus mulctas, sin atreverse y dar 
uu paso. Notábase cierto ligero tem- 
blor en su pierna derecha, encogida y 
xdlosfigurada, 

Lucas dijo a su madre: 

—¿Qué viene a hacer aquí ese lisin- 
do? ¡Echale! ¿Lo oyes? ¡Quiero que 
lo echos en seguida! 

Daniel miró a su madrastra, que ya 
se lovantaba, y la miró con ojos tan 
suplicantes, que la mujer no tuvo va- 
lor para echarle violentamente, Jin- 
tonces el lisiado, sostoniendo bajo el 
brazo una de las muletas, hizo con la 
mano que lo quedaba libre un ademán 
de desesperación y dirigió una mirada 
voraz hacia el arcón, colocado en un 
ángulo: de la sala. Aquella mirada 
quería decir: 

-—Teongo hambre. 

-—¡No, ño! No lo dos nada—gritó 
Lucas agitándose en el lecho, — Na- 
da... ¡Echale! ¡Echale! 

Daniel inelinó la enorme cabeza so- 

bre ol pecho, y temblaba con los ojos 
lenos de lásrimas, Cuando su madras- 
tra, poniéndole la mano al hombro, le 
empujó hacia la puerta, el pobre mu- 
¿hacho prorruampió on sollozos, pero $e 
dejó conducir sin resistencia. 

Oyó que se cerraba la puerta detrás 
de él, y so quedó en el umbral sollo- 
zando. Sus sollozos cran violentos y 
continuos. 

Lucas dijo a su madre, con cxpte- 
sión de furor: 

—¿Lo oyes? Lo hace a propósito 
para que yo mo ponga peor. 

11 sollozo se prolongaba, entrecor- 
tado «lo tiempo en tiempo por un gru- 
ido extraño, tmisto como el resuollo 
do una «bestia de carga que va a 
morir, 


-—¡Pero mo lo oyes!... ¡Pronto... 


arrójalo! Que. se vaya a la callo, 


La mujer se puso en pio de un salto, 
corrió a la puerta y levantó sobre el 
mudo sus manos rudas, habituadas a 
pegar y a maltratar. 

Lucas, incorporado sobre los codos, 
repetía: 
¿— ¡Y siguol. +. ¡Siguel... 

', Bajo los golpos, Daniel se calló y 
bajó a la calle conteniendo sus lá- 
grimas... 


Tistaba hambriento, Dos días hacía 
que casi no probaba bocado. Apenas 
tenía fuerzas para arrastrar sus mu- 
letas. 

Pasó un grupo de pilluelos; iban 
corriendo «letrás do nn cometa, que se 
elevaba cabecoando, 

Unos tropezaban con él 

—Bh... 0h...) el cojo... 

Otros se burlaban. 

-—Vamos, ¡echa una carreral... 

Otro, aun más cruel que gus com- 
pañeros, lo derribó una muleta y echó 
a correr. El mudo estuvo a punto de 
entr; después la recogió con mucho 
trabajo y siguió andando. Los gritos 
y las risas de los pillotes se perdieron 
«lel lado del río. 331 cometa, semojante 
a un pájaro de país fabuloso, subía 
en una atmósfera suave y Tosada, Jn 
el malecón, grupos de soldados ennta 
han 4 coro. Era ch primavera, des- 
pués de la Pascua. y 

Daniel sentía que el hambre le roía 
las entrañas, y pensó: 

—Pediré limosna. 

Fi horno de una panadería impreg- 
naba el ajre de un agradable olor a 
pan reciente, Un hombre, vestido do 
blanco y llevando 4 la cabeza una 
larga tabla, en la enal ostaban colocas 
dos multitud de panes dorados y hu- 
moantes todavía, pasó por delante del 
impedido, Seguían «ul hombre de los 
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pinos los perros husmenndo y movicn- 
do la cola. 

Daniel creyó que iba a desfallecer 
de inanición, y seguía pensando: 

—Es menestór que pida limosna; sl- 
nO, Mp Voy 4 morir do hambre, 

El cropúseulo avanzaba Jontamonte, 
El cielo, diáfano, estaba como sem- 
brado de cometas, que se batanccaban 
al descender a tierra. Tras campanas 
esparcían por la atmósfera un zumbido 
profundo y continuo, 

Daniel se dijo: 

—Voy a ponerme a la puerta de la 
iglesia. 

Y se arrastró hacia ol templo. 


Estaba abierto. E 

Un lo más hondo, cl altar, alumbra- 
do por Jueccillas temblorosas, parecía 
una constelación, La puerta daba pa- 
so al débil perfumo de incienso y del 
benjuí. De cuando en cuando, el órga- 
no lanzaba como un haz de sonidos. 

—¡Señor, Dios mío, ven on mi ayuda! 

El órgano Janzó un acordo que hizo 
vibrar las pilastras como si hubieran 
sido ingtrumentos músicos. Lucgo dejó 
oir un torrente de notas claras y ale- 
gres. En aquel momento se elevó la 
voz de los cantoras, Los dovotos y las 
«evotas entraban de dos cn dos y de 
tros en tres por la puérta única do 1á 
iglesia. Daniel mo se atrevía aún a 
tender la mano. > y 


Cerca de él un mendigo empezó ». 


simotoar: 

—¡Una limosna, por amor de Dios! 

Tlomudo se sintió avergonzado. 

Vió a su madrastra entrar en el 
tomplo bien arrebujada en un manto 
HEgro, y pensó: 

—-¡Sí fuose a casa ahora que mi ma- 
drastra está fueral... 

El tormento que el hambre le pro- 
dueía era tam imperioso, que el mudo 
no esperó más; más que andaba, vo- 
laha sobre sus muletas en persecución 
del pan. Al pasar una mujor le gritó, 
diciendo: ; 

—¡Calla! ¿Vas a ganar el premio? 
¡Vaya econ el cojitranco!... 

En un abrir y cerrar los ojos Jlogó 
a su casa, sofocado, palpitante. Subió 
Ta oscalora sin hacer ruido, con ex- 
traordinarias precauciones, A tientas 
buscó la Vave en un agujero de la 
pared, en el enal acostumbraba a de-* 
jarla Ja madrastra cuando salía, La 
eneontró, y antes de abrir miró por 
el agujero de la cerradura. 

Tacas, en su cama, parecía dormido, 

Daniel pensó: 

-—4Si pudiese coger el pan sin des- 
portarle! 

Dió vuelta a la Nave suavemente, 
conteniendo la respiración, temiendo 
despertar a su hermano eon los latidos 
do su corazón. Estos latidos le parecía 
que llenaban la casa de un estrépito 
ensordecedor. 

— Y si despierta?—ponsó Daniel, 
sintiendo que un estremeciniento le 
recorría la médula, al vér que se abría 
la, puerta. E 

El hambre de daba audacia, Entró, 
apoyando con precanción las muletas, 
sin apartar los ojos dle su hermano, 

—¿Y si despierta? 
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El enfermo, echado boca arriba, TCs- 
pivaba penosamente. De cuaudo en 
cuando se escapaba de sus labios un 
ligero silbido, Una sola bujía, colocas 
du on la mesa, proyectaba sobro los 
muros grandes sombras movibles, 

Ya cerca del arcón, Danicl, para 
vencer su miedo, se detuvo y miró al 
durmiente; Juego, sujetando sus dos 
muletas bajo los brazos, se esforzó 
para levantar la tapa: el arca produjo 
un ruido seco. 

Lucas se estremeció y abrió los ojos, 
Vió lo que hacía su hermano, y ompe- 
zó 9 gritar, agitando logs brazos como 
un loco: 

—¡Ladrón, ladrón! ¡Socorro!... 

El furor le ahogaba, y mientras Su 
hermano, inclinado sebre el arcón, et- 
gado por el hambre, buscaba con ma- 
mos temblorosas un mendrugo de pan, 
el enfermo saltó del lecho y se*pre- 
cipitó sobre el lisiado para impedir 
que cogieso nada, 

—Ladrón, ladrón! —gritaba furiosa- 
mente, 

Después, enel paroxismo de su fu- 
ria, dejó cacr la pesada tapa sobre el 
enello de Daniel, que se agitó deses-- 
peradamente, semejante a una bestia 
cogida en cl lazo. 

Pero Lucas no cedía; había perdido 
la, conciencia de lo que estaba hacien- 
do, y: apretaba la tapa con todo el 
peso «le su cuerpo para decapitar a su 
hermano. 

La cubierta del arcón crujía, pene- 
traba en la carne viva de la xuuca, 
estrujaba las venas del cuello y des- 
trozaba los norvios y tendones... Al 
cabo, un cuerpo inerte pendió del ar- 
cón, un cuerpo que no daba signo al- 
guno. de vida: 


Entonces, a la vista del mudo ase- 
sinado, invadió el alma del fratricida 
una espantosa locura, 

Dos o tres veces, vacilante, atra- 
wvosó la habitación, que lonaban do 
terror los resplandores de la bujía; 
agarró luego las mantas de la cama, 
so envolvió en ellas de pics a cabeza, 
y después se arrojó en el lecho, 

En el silencio rechinaban sus dien- 


“tes como la lima sobre el hierro, 


EN BUSCA DE LA 
BELLEZA 


_—— 


La mujer de todos los continentes 
ha ido siempre en pos do la belleza. 
Los métodos más variados, los siste- 
mas más ridículos se pregonan para 
eso fin y son ensayados con log peo- 
res resultados para la piocl. 

Ahora, sólo es necesario lavar el 
entis, una o más vecees al día, con la 
famosa horchata de amydalosa (que 
se obtiene vertiendo una cucharadita 
de amydalosa en polvo en media pa- 
langana de agua) para aclarar, sua. 
vizar, purificar y perfumar el cutis, 
dándole la hermosuta y transparoncia 
de la perla. Este acreditado producto 
se puede adquirir en toda farmacia. 
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¡ EL CHANCHO 
| (FÁBULA CON COLA) 
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Magnífico en el sentido de canti- 

dad y elidad era nu cerdo—un vul- 
gar chancho—que '“maduraba?”, es 
decir, engordaba en el ““chiquero?”. 
11 p: atrón, aunquo deseara la muerte 
del animal para aprovecharlo, porque 
lo iba a hacer asesinar sin piedad cu 
cuanto estuviese *“embonpoint*?, Cul. 
daba por lo mismo de que no lc Pulta. 
ra nada pura ““regalurlo?” la vida, 
Carne, pastas, granos y verduras u 
discreción, agua en abundancia, 
bra protectora de sauces sacrificados 
a la voracidad y añn «u los caprichos 
del chanebo que los golpeaba y d descor- 
tezaba como un entretenimiento 4l- 
rante sus digostiones laboriosas, 

El cerdo se rellenaba a ojos vistas, 
se ponía *“redondo”” bajo la mirada 
codiciosa del patrón que calculaba 
también 4 “¿ojos? de “buen... chan. 

<chero?? el número de e etiabte Y el 
chichones que se podwítn Gsqeir” a 
parte las demás golosinas, de la sale 
gre y de la carne preciosas. 

El chancho gruñía de satisfacción 
al ver el amo: no cru agradecimiento 
el suyo, era una afirmación «lo “rar 
ternidad ??. 

Ese hombvwe no le pedía nada y lo 
Gaba mucho: Juego cra un **heruta- 


$0M-= 


Sd mo? para él, Y el hombre sonrcÍa Sin 


tisfccho. E 

Tanto engordó el chancho que se le 
hicieron difíciles los movimientos, no 
obstante Jo cual no se hartaba de co. 
nada extrañas tratándose de un 
puerco, 

Si algún perro famélico se acerenba 
al chiquero, el chancho se incomodaba 
y grunía desesperadamonte, 2UA Cuan 


“do. (l estiwieso ahito: no quería que le 


7 tocaran la pitanza, ni que se lá oliesén 


siquiera. 

Y si algún infeliz trasponía la cor 
ea del ehiquero arremetía furioso con- 
tra el intruso: tenía bien arraigados 
en los ““jamones'” el egoísmo y el 
“derecho de propiedad ??, 

Todo pára él, vada para los demás, 
- ¡Desgraciado chancho! Y bien pron- 
to... “todo fuó para log demás””, Un 
bnen día el patrón, “cl hermano?” lo 
encontró. **completo””, lo palmeó. y 
-palpó suavemente, casi con cariño, Y. 
lo mandó al matadero ex Lren espe. 
«cial, 

Alí fué sacrificado el pobre chan. 
cho, sin que se diera cuenta en reali- 
coi de lo que le estaba pasando... 
el 
a gloria?”, 

y . E S 

Sin que ello importe una compara- 
ción, mi siquiera una coincidencia, por= 

ue sería aventurado por no decir te 
merario comparar a un hombre con ua 

haneho, ““el mismo día?” y me atre. 

0.42 docir “fa Ja misma hora?” fallo- 

ió un millonario en Chicago —dóndo 
_—y en ésto no hay tampoco intención 


—naten, erecen, se reproducen y son > 


“faenados tantos rollizos y valiosos 
ejemplares «de la raza porcina, 

El *¿vankco*? era un hombre de nú- 
meros y de peso: por lo mismo era 
digno “do tener un e cn vez 

e un nombre, 

Fuera de los negocios, todo lo de. 


s money”, ““Pusinoss aro husinoss”” 
“sus dos máximas cardinalos, Así 
egado a especular en/todo y-a 
era los “fbrusts?? hasta “sobre el 


stas y en for- 


adquirir proporgio. 


o potido avotalás el aire 
Jara vende 1 peso, Jo imbieso he- 
ho sin escrúpulo y si no había ima- 
nado. el trust del agua potable era 


rque no hubía probabilidados de que 
A 7 


e pareció? al chancho: que iba a 


Regio juego comedor en roble N. A. o cedro caoba compuesto de aparador, 
mesa 3 tablas y 12 
PEDIR CATÁLOGO PARA EL INTERIOR, — EMBALAJE GRATIS 


CANGALLO, 656 


trinchante, 


el nogocio resultara lo bastante luera- 
tivo como para arriesgar el capital y 
gas Infereses, 

* Máquina de hacer plata?”, el ban- 
quero no había tenido munta sucños 
dorados, porque preforía las realida- 
des... ““de oro”?, Su matrimonio ha- 
Dbía sido un negocio con una nos ho- 
redera, su vida era un *£negocio?? en 
“movimiento?” y hasta su muerte otro 
negocio en perspectiva, subordinada 
como estaba al pago de crac idos segu- 
qO8, .. 

Ul hombre más que la edad de sus 
arterios tenía la do sus “arterias” 
que eran muchas, más que sus años, 
pues en punto 4 ¿ideas moralos?” bas 
te decir que sl reprobaba la traición 
do Judas no ora por el hecho cn sí, 
sino por ““lo de los treinta?” dineros. 
Se la hubicso explicado perfectamente 
por treinta... mul, 
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Un hombre así, “(una gran?? cabeza 
sin más corazón que el mecosario, como 
un reloj isóerono para “el mánteni- 
miento de la vida, fonía sin embargo 
sus ilusiones: las de su *“estómago”” 
cnormo como su egoísmo. ra ua oRa- 
morado... del “menú”? y aprovecha- 
La escandalosaente la “lista??, utibo- 
rráudose demasiado y poniendo En 
aprietos a ££su amigo??? que como un 
buen compañero le ayudaba a tragar; 
pero que de vez en cuando se rezagaba 
un- poco, como pidiendo uua tregua 
que el patrón no concedía nuca... 

'Tanto abusó el yankee que un sual 
dín el estómago deséspcrado por el 
tri abajo abrumador se “declaró en 

hueclga??, el intestino se “fpresontó?? 
en quiebra como un baneo cualquibra 
que *fejorea sus puertas?” y el corazón 
empezó a hacerse sentir como 0509 
tfabajadoros silenciosos que CAUaca 
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pides máda??, poro que son trágicos e 
¡nexorablos cunudo levantan la voz. 
“El queria”? descansar. 

Había llegado ““la hora”? y la muer- 

te que es un ““matarifo'” infalible on. 
contró al banquero ““ermbonpoint??, 
pues el rico que no quería “dar nady 
y era avaro do todo lo suyo?” sintió 
con terror que sus médicos llamaban 
on vano al orden a los rebeldes. Su in- 
testino irreductiblo estaba más corra: 
de que su bolsa y que sus puños hos- 
tiles... Y mo hubo remedio. Se “Levó 
todo?” consigo... es decir nó; porque 
la muerte lo hizo dejar los millonos. 


Jesus o Larto 
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Capacidad de las grandes 
catedrales 


La Iglosia de San Peáro, do Koma, 
puedo contener con relativa comodi- 
dad, 60.000 fieles, 

El Duomo, de Milán, 40.000. 

La Iglesia de San Pablo, de 
dres, 25,000, 

La de Santa Sofía 
pla, 23 mil fieles. 

La Catedral, de París, o templo Pa 
Nuestra Señora, ticno cs 'bida para 21 
xuil personas. > ; 

La celebrada Catedral, de Pisa, puo- 
de contener 13,000 fieles. 

En la maravillosa iglesia de San 
Marcos, - de Venecia, pueden permane- 
cer sentados 7.004 devotos. 


PRIMAVERA Y VERANO 


son las estacionos mas indicadas para 
preparar el organismo, limpiándolo y 
conservándolo sano para el año si- 
guiente. El uso del azufro termado lo 
inmunitará a Vd. contra todas las 
afecciones de la sangre y con su aya 
da eficaz so librará del las dolorosas 
consecuencias de la falta de asimila. 
ción, mala autrición y demás enfer- 
medades que de ella derivan. Azufre 
termado es mn polvo blanco MUY agra- 
dable de tomar que se halla en todas 
las buenas farmacias, 
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Mientras el perro bordeaba la orilla, 
el hombre bajaba brincando por el 
ríbazo, poblado de pescadores, como 
suele estar siempre este bonito rincón 
del Sena, cerca de la eselusa de la 
Moueda. Abrió una silla de tijera que 
llevaba bajo el brazo, se sentó beatí- 
fienmente, eruzadas las piernas; sacó 
lel zurrón un cacho de pan con non- 
dongo, y se puso a comer con buen 
apetito, dando al perro vo pequeña 
parte, Era éste un extraño animal, 
mezcla de tipos con ulgo de lebrel 
Peinado a Jo Capoul, con el pelo cepi- 
llado, dos tirabuzones en las orejas, 
algunos pelos caídos sobre la frente y 
el cogote au lo felino, parecía una qui- 
mera de blasón. 

Se sacudía, bodoque, ante la insis- 
tencia de mi mirada; pero su dueño 
demostraba viva satisfacción. 

—,No es elegante mi perro?—dijo 
jovialmente, mientras partía con él el 
último bocado.—Es mi maniquí, caba- 
lero; mi aparador con patas; pasea 
las muestras de todos los modelos de 
corte, desde los clásicos hasta las no- 
vedades, Así da ideas a los clientes y 
pueden acomodar sus perros a las mo- 
das del día. ¿No tiene usted perro que 
esquilar, caballero? Vea mi tarifa de 
precios... Sí, sí; tome usted para sus 
umigos y conocidos. Á veces no sabe 
uno a quién dirigirse, 

Y mientras el esquilador recogía su 
bagaje eché un vistazo al prospecto 
impreso; 

ESQUILADOR EN TODOS LOS GÉNEROS 

SE CORTAN OREJAS Y APÉNDICES 

Frcos. 
Baño simple con bicarbonato. . . . 1.20 
a baño al goudron, fricción al col- 
Mead ordano A 
Esquilado a lo perrucho. . .<... 
Psquilado a lo perrucho cuidado, con 

A a a 
Esquilado león ordinario... . . . 
Esquilado león superfino, con motivos 

A SR 
Peinado con frismé, a la manera de 

A E O A A IE 

Transformaciones y maquillages. 
Precios convencionales, 

—¡Caramba! — dije. —Su oficio es 
más complicado de lo que parece. ls 
usted un artista a la manera de nues- 
tros grandes "peluqueros. 

—Veo que el señor entiende de eso 
¿— dijo rojo de gusto. — Peluquero... 
May algo, no erea usted, Salvo que no 
cambiaría mi arte eon el de un oficio 
que le pone a uno en el trance de 
meter los dedos en el amasijo de pelos 
de cualquier desconocido. Los perros, 
ul menos, son sanos y decentes, Com- 
prenden y no discuten, al revés de 
lis personas, que discuten y no com- 
prenden. ¡Es tan poca la gente de 
gusto y que distinga lo hermoso de 
lo feo! He de aeomodarme al tem- 
peramento de los dueños de los pe- 
rros, machos o hembras. Es cosa de 
gran cuidado, señor; tanto más, cuan- 
to la gente tiene la endemoniada ma- 
nía de aparentar lo que no es. Feliz- 
mente, a fuerza de tratar con las bes- 
tias, se va conociendo el mundo. Tal 
como me ve usted, entro en las mejo- 
res perreras de los arrabales, Tengo 
entrada en casa de la condesa de 
Nonilles, cuyo ““slongli?? se alimenta 
sólo de alas de paloma y cremas. Le 
arreglo las uñas y las orejas cada 
viernes. Tengo entrada en casa de los 
Dupin de la Tour de 1*Angle, cuyo lulú 
lleva brazaletes hasta en los dedos de 
los pies, zapatos de marroquín cuando 
sale, un maefarlán con su cifra y un 
pañuelo bordado que asoma la punta 
por el bolsillo. Hay perros bien, como 
huy gente bien, y forman en París una 
respetable aristocracia. Pero cn la 
burguesía, tódo el mundo quiere el 
perro diferente de los demás: un perro 
único, como un hijo único, y hablo 
tanto de la calidad como del número, 
Y por esto quieren llevar al perro de 
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cualquier manera, excepto a lo perro, 
naturalmente. Pone nervioso eso de 
querer embellecer la naturaleza y pre- 
sentarse tal como no se es, Su manía 
es la de grandiosidad y solemnidad. 
Todos quieren que su perro, este ani- 
mal tan dulce, tenga el aíre de un ani- 
mal feroz, o arrogante, lo cual es peor. 

Por centenares se cuentan los perros 
que he esquilado a lo león. La verdad 
es que el león es el animal más fami- 
liar de los parisienses. Los escultores 
tienen la culpa, pues los han colocado 
en todas partes. No se imagina uno 
la de leones que hay en París. Pascán- 
dome al azar, he contado noventa y 
cuatro, en bronce o en mármol, en 
busto o de tamaño natural Cuando 
dentro de un golpe de dos o tres mil 
años quieran los sabios saber cuál era 


a 


KALISA Y 


en nuestro tiempo la bestia más co- 
mún en París, no se equivocarán: di- 
rán que el león. ¡Y pensar que no hay 
un perro en estátua, ni en gárgola si- 
quiera! No obstante, ¿qué hay mejor 
que un perro? Los perros, caballero, 
son la bondad viva de la Naturaleza. 
Vea usted mi “Brummel”? Pues es 
un perro abandonado; como quien di- 
ee, un pupilo de la Casa de Mater- 
nidad. Es un bastardo de gran señor, 
como en los folletines. Lo pesqué en 
un estercolero, frente al hotel de una 
marquesa, que le sorprendería a usted 
si dijera el nombre. Una perra había 
tenido una caída; la marquesa encargó 
al criado que hiciera desaparecer al 
fruto del deshonor, y el muchacho, en 
vez de ahogarlo en el Sena, se con- 
tentó con ahogarlo vivo en el perol 
de la basura. Lo erié cou biberón, 
porque este animalito tiene los gustos 
naturales del mundo en que ha nacido. 
Dele usted un ala de pichón y verá 
cómo la despluma sin mancharse los 
dedos, como en la ““hig-life”?. Cuando 
ve un perro distinguido, con alguna 
corona condal, corre tras él, feliz con 
la frecuentación de la gente de su 
clase. 


ANNAN 


por 


ES, 


A pesar de su parentesco con la 
nobleza, le diré a usted lo que hace; 
increíble. Lo lHevé un día a un 
salón, con el pretexto de que me sir- 
viera dle modelo; lo llevo siempre de 
veinticineo alfileres, para que me ha- 
ga honor y me dé renombre. El salón 
era de uy» nombre de los que figuran 
en la Historia de Francia. Sin em- 
bargo, no puedo nombrarlo, por seere- 
to profesional. Se trataba de trabajar 
a lo Cyrano, moda de aquel tiempo. 
Aquel perro se repantigaba como un 
obispo en unos cojines rosa, lleno de 
cintajos rojos: un *“parvenu??, en una 
palabra. **Brummel??, una vez en su 
puesto, olió los tapices, los candela- 
bros, todo el lujo desparramado a su 
alrededor. Yo veía que se encontraba 
en su elemento. 


OS 


El mejor 


Aperitivo 
A A 410) 


—Este animal—pensé yo, celoso, — 
es capaz de abaudonarme para insta- 
larse aquí. 

La duquesa se enamoró de él incon- 
tinenti y me lo quiso comprar, por 
aro que fuera. El asunto era tenta- 
dor, y tal vez hubiera acabado por 
ceder, si ““Brummel?” no hubiera es- 
tado al pairo. Se echa de un salto al 
cuello del infame perrucho de la casa, 
lo echa abajo de su trono, le da vuel- 
tas, y, ¡hala!..., parecía afirmar su 
derecho contra aquel usurpador, Lue- 
go se va a la aterrada duquesa, le- 
“anta con gran elegancia la pata y 
con tan huenas maneras que parecía 
que iba a besarle las puntas de los 
dedos. ¿Usted comprende? Después de 
lo eual trota hacia mí, me coge de 
la manga, arrastrándome hacia la 
puerta de salida. La duquesa chilla, 
vos ponen a los dos de patitas en la 
enlle, y nos vamos tan contentos. Diga 
usted, ¿huhiera hecho un amigo otro 
tanto? Y, no obstante, bien probó que 
le gustaba el gran mundo, lo cual era 
muy justo, puesto que es el suyo. Y él, 
él, señor, había adivinado que yo le 
iba a abandonar por dinero, a sepa- 
rarme de él para sentirlo después... 


LA SITUACIÓN DEL RUHR 


“Nuestras troyas mantienen un espintu excelente. Pero nos helamos de trío, 
Envien carbón.'”' 


(De “Le Canard Enchainé””, de París). 


Pablo OLIVIER 


jamás, ¿verdad, ““Brummel!”? Vivi 
mos en la adversidad: nada tenemós; 
pero partimos nuestra miserin como 
hermanos. Vea usted cómo me entien- 
de. Se ríe solo, como una persona, y 
enseña, como un aristócrata, sus bla- 
sones en sus dientes. 


¿Se agotará el oro? 


Existen temores de que el oro como 
moneda llegue a desaparecer; una 
autoridad financiera demuestra que 
la producción mundial de oro en estos 
últimos años ha disminuido, de 95 
millones de libras esterlinas hasta 65 
millones. E 

El papel moneda es mucho más 
cómodo de manejar que el metal; un 
billete de Banco cuesta el hacerlo me- 
nos de 10 centavos y con él podemos 
comprar tantos artículos y tanta can 
tidad como el equivalente en monedas 
de oro; pero este papel sólo tiene 
valor cuando el gobierno de la nación 
está en condiciones «e dar por el pa- 
pel moneda. su equivalente en oro. 

Una onza de oro equivale a cierta 
cantidad de esfuerzo humano y esto 
es lo que le da su ralor real. Si la 
energía en la forma de fuerza mecá- 
nica es la sangre de la industria, el 
oro es el esqueleto, el hueso. Si éste 
se ve amenazado. todo el sistema se 
we en- peligro; y como la cantidad 
de oro que una 
que le da crédito, la que hace fluctuar 
los cambios, se comprenderá la im- 
portancia que este llamado vil metai 
tiene en la vida de las naciones. 


El oro no sirve para sostener la 


vida y sin embargo, el amor au esa 


substancia ha sido una de las pasio-- 


nes fuertes de la humanidad 
desde hace dos mil años y el recono-- 
cimiento de esta verdad es lo que há 
hecho considerar el oro como la base 
del dinero. PENES 
En cualquiera ocasión en donde el 
dinero está puramente representado 
por papel y no puede ser rescatado 


más 


en or», el pueblo vuelve a los tiempos 
se establece el cambio 
Rusia actual es un- 


primitivos y 
de objetos. La 0 1 1 
ejemplo de esta triste situación. 


A. de L, 


Mermelada de rosas 


Vuelve a estar de moda la merme-. 


lada de rosas, la deliciosa confitura 
de Oriente que tan en boga estuvo 
toda Europa en el siglo xVItt- ee 
Lo hemos leído en “Excelsior”, que 
al propio tiempo que la noticia publi- 
ca una antigua receta para hacer la 
exquisita mermelada, la cual reseta 
copiamos por si es del agrado de nues- 
tras lectoras. Ñ 
Nada más sencillo: “Se toman ca- 
pullos de rosas rojas, se cortan y se 
les quita la parte blanca. Se pesan, 
y para cada libra de pétalos rojos S 
disponen dos libras y media de azúcar 
Se machacan bien las flores en un 
mortero de piedra, añadiendo poco 
poco el azúcar y sin dejar de machacar 
hasta que la mezcolanza esté perfecta- 
mente hecha. Se vierte en vasos, que 
se cubren con una hoja de papel E con 
un pergamino, y la mermelada podrá 
conservarse algunos años. Sin em 
go, es preferible comerla pronto 
El licor de rosas, compuesto de 
de rosas, aguardiente y canela, se u 
ba mucho en la corte desisabel 
elaterra como remedio contra * 
pozes??, ; E 
Remontándonos a épocas más al 
guas, y para que se vea hasta dónd 
aleanzan las virtudes de la más bell 
de las flores, basta recordar que Pli- 
nio asegura que las hojas de rosa ma: 
chacadas y mezcladas con grasa 
oso, forman una pomada maravil 
contra la caída del cabello, Pru 


ustedes por si acaso. , 


nación posee es la- 
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No hay trabajo de índole científica 
que resulte inútil para la humanidad, 
lo mismo los que efectúan culti- 
vanlo la ciencia pura que los que se 
realizan con fines prácticos de apli- 
cación a la higiene, a la industria, 
etcétera, y ocurre muchas veees que, 
laborando con un fin determinado, 
aparecen consecuencias inesperadas 
de un orden muy distinto. Tratando 
de resolver un problema práctico de 
elevación de aguas, en Florencia, cu 
el siglo xvi, fué como se desenbrió 
el barómetro «y Ja explicación verda- 
dera de todos los problemas relativos 
a la presión atmosférica. Teniendo e! 
médico Galvan colgadas las ancas de 
Una rama por un alambre de ceobre 
sujoto por la parte superior a la ba- 
randilla de un baleón y por la inte- 
mor enganchado en los nervios lum- 
hares del animal, observó que, al osci 
lar aquella especie de péndulo, cad 


se 


vez que los músculos de las ancas to- 


caban en los hierros verticales del bal- 
cón, las patas de la rana experimenta- 
ban fuertes contracciones, moviéndose 
como cuando el animal estaba vivo. 
Este hecho, y la discusión celebérrima 
que para explicarlo sostuvo Galvani 
con Volta, profesor de Física de Pa- 
vía, dió origen a] descubrimiento de 
la primera pila eléctrien, y, por ende, 
9) de las corrientes eléctricas, sin las 


— cvales, con sus vastísimas aplicacio- 
Bes, no existiría la civilización actual. 


Nos sugiere estas consideraciones lo 
ocurrido recientemente con motivo de 
los trabajos hechos aplicando el mi- 
_eroscopio .al estudio del aire ntmos- 
térico. Desde hace medio siglo se vie- 
ne practicando metódicamente este es- 
tudio con gran minuciosidad y rigor 
científico en el Observatorio de Mont- 
Sourís, en París, Tienen allí dispues- 
Los aparatos que consisten en gran- 
des trombas aspiradoras, que hacen 
llegar un «surtidor de aire sobre una 
laminita de eristal recubierta de una 


Y tenue capa de una mezcla de glicerina 


ne 


leva «en «suspensión; 


y glucosa. El filete de aire deja así 
sobre dicha lámina las substancias que 
y Hevando «es- 
pués la, lámina, previas las manipula. 
ciones técnicas/del caso, al campo del 
mieroscopio, se observan y estudian 


dichas substancias. El aire aspirado 


pasa por un contador, donde se mide 


(que se encuentrafi en el aire las mate- 


ia . . 
tias que se investigan. 


De esta manera se ha podido com- 


£ probar que «el aire atmosférico leva 
siempre en suspensión vestigios casi 


mpalpables de casi todas las mate- 


, rias minerales que forman Ja superfi 


cie de la corteza terrestre, Poro, ade- 
más, se ha evidenciado Ja existencia 
de infinidad de substancias orgánicas, 
organizadas y vivientes, y restos otras 


O de pequeñísimos seres animales y ve- 


E 


-gotales, 
Haciendo estas investigaciones me- 
tódicamento a diferentes horas, en di- 


ferentes sitios y en el curso del año, se 


ha podido detevminar la naturaleza y 
proporción «de ¿esas «liversas substan- 
clas, según se trate de la atmósfera de 
: o de los campos, de las 
dle los valles o de las al- 

mes montañosas, en la vecin- 

de los mares o de los bosques, en 

los centros industriales o en las comar- 
ca agrícolas, y en las ciudades según 
las horas, el país y las costumbres de 
É bitantes, obteniéndose datos uti- 
vara la higiene y para la me- 
Algunos Otros resultados ver- 


su volumen y así es posible obtener 
datos respecto a las proporciones en 
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EL ESTUDIO DE LA ATMÓSFERA 


Análisis del humo en Londres. — ¿Hay en el aire 
partículas de algún cometa? 


por V. V, 


daderamente 
inesperados. 

En ciudesles, como Londres, tan eas- 
tigadas por 10s humos, que combinán- 


curiosos y totalmente 
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dose eon las nieblas del río, constitu- 
yen una calamidad para Ja urbe, el 
estudio de la atmósfera ha sido una 
preocupación constante desde hace mu- 


e o 


: 


¿Quién hizo esos astros que eternos eravitan? 
¿Alá en esos mundos, qué seres habitan ? 
¿El Orbe infinito de dónde surgió? 


¿51 Dios hizo al mundo, 


quién hizo a Dios mismo? 


¿Cuál fué el primitivo sutil organismo 
Que el soplo de vida primero sintió? 


¿Qué valen al hombre, ni su inteligencia, 


ni todo el bagaje de su 
si munea el areano pod 
¡El fin y el prinetpio! ¡ 


vana cienela, 
“2, descubrir?... 


Tremendo problema! 


Para descifrarlo mo existe dilema, 
tan solo es lo cierto: ¡nacer y morir! 


En tanto la recua se agita ilusoria, 
soñando en la dicha, soñando en la gloria, 
buscando en la duda consuelo en la fe! 

¡ Visiones fugaces que el tiempo derrumba! 
¡La vida es un breve camino a la tumba! 


Y entonces yo digo: ¡Nacez!... 


MAR. 


¿Para qué? 


Cuore. 


== ÍA 


COMPROMISO IMPORTUNO 


— ¡Qué ocurrencia! ¡Mandarme ahora una carta para que vaya al entierro 
de su suegra! Le contestaré dicióndole que iré otro día, 


IMPOSIBLE VIVIR 


tranquilo si usted padeee de hemorroi- 
des, no sólo por los dolores y molestias 
que ocasionan, sino por sus complica 
ciones, entre las cuales las más comu- 
nez son las úlceras y las fístulas. 

Usted, sabe, por experiencia per- 
sonal, que en cada erisis de sus hemo- 
rroides, no sólo se altera su salud 
general, sino que su carácter varía. 

Y se concibe: un dolor intenso y 
continuo, con exacerbaciones a cada 
momento, es suficiente para modificar 
su carácter. 

Pues bien, combata usted sus hemo- 
rroides, y verá volver la calma a su 
espíritu. Recuerde que corre el peligro 
de una infección capaz de traer en 
pos de sí una fístula, de la cual no 
curará sin una operación, pues no se 
puede obtener su cicatrización sin Ja 
extirpación del trayecto. 

Evite, pues, la formación de ellas, 
recurriendo al Norídal, preparación 
que permite obtener ese resultado cn 
poco tiempo, pues descongestiona in 
mediatamente la zona inflamada. 


MENDEL y Cía. 


Buenos Aires, Guardia. Vieja, 
Montevideo, Cerrito, 673. 
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ehos años, con el fin de deducir do 


la maturaleza de los productos princi- 
pales que los humos dan al aire algún 
medio práctico de purificar Ja -atmós- 
fera, eliminándolos o neutralizándolos 
de alguna manera. Sabido es que en 
Londres, tanto en las cocinas como 
para la calefacción domiciliaria, e. 
combustible que principalmente se usa 
no es el carbón vegetal, ni Ja leña, 
ni el coke, sino la hulla, el carbón de 
piedra natural, que produce mucho 
humo, y*muy cargado de materias al- 
quitranadas y de partículas carbono- 
sas. Así, pues, se trata dle una super- 
Ficie de más de cuatrocientas milias 
cuadradas, toda Jlena de focos de de 
prendimiento de estos humos, mana: 
tiales de producción de éstos que, en 
conjunto, tienen tanta o más impor- 
tancia que las fábricas. 

Aplicando al examen de la atmós- 
fera de Londres el método antes indi 
cado, se ha podido determinar los pro- 
duetos que abundan en dicha atmós- 
fera; la variación en calidad y en 
proporción, según las estaciones, en 
las épocas de trabajo normal y en las 
de ¡grandes huelgas, ete., ete., todo lo 
cual ba permitido deducir algunas con- 
secnencias prácticas importantes y-fo:- 
mular algunos consejos útiles respect> 
al modo de quemar el carbón tanto 
en las fábricas como en los domicilios 
particulares. 

Pero, además, el examen minucioso 
practicado «el día 16 de marzo último 
dió a conocer la presencia en el aire 
de pequeñas esferas trasparentes, de 
media a una milésima de milímetro 
de diámetro, y cuya naturaleza y pro- 
cedencia no pudo determinarse. Ln 
vista de ello, se examinaron cuidado- 
samente las preparaciones de días qu- 
teriores, y se advirtió que también 
existían las mencionadas partículas, 
aunque en proporción menor, y que 
su aparición creciente databa desde ol 
mes de octubre. El encontrarse después 
el mismo fenómeno en la atmósfera 
de ciudades muy alejadas de Londres 
ha hecho pensar en que las partíenlas 
a que se hace referencia, totalmente 
disiintas de los gramos de polen, de 
los esporos de eriptógamas y de otras 
cosas semejantes que habitualmente 
se hallan en el aire, pudieran ser pro- 
cedentos del polvo cósmieo o partícn- 
las dejadas en nuestra atmósfera por 
la cola de alguno de los cometas que 
recientemente han hecho su aparición, 

Y he aquí cómo trabajos hechos con 
un objeto determinado dan origen a 
conocimientos de orden muy distinto, 
poniendo a los investigadores en Ja 
pista de fenómenos muy diferentes y 
cuyas consecuencias no «se sabe hasta 
dónde, podrán conducir. 
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HOMBRE PRÁCTICO 


Un familión entra en una fotogra- 
fía, naturalmente para hacerse retra- 
tar. 

El fotógrafo los dispone en un gru- 
po y luego dice, profesionalmente: 

—¡Atención! Fijem. aquí todas las 
miradas, 

Y señala: un: cartel. 

El cartel dice: - 

“fLos trabajos deben ser pagados 
por adelantado, ?? 


SISTEMA VIEJO 


—Che,—le dijo a su compañero de 
oficina, —¿ quieres prestarme tu para- 
enas? 

—No puedo,—contestó implacable- 
mente el compañero,—así adquirí el 
que tengo. 


MUY BIEN 


Puré en un examen de cirugía de sex- 
to año, en la Facultad de Medicina. 

Tímidamente, se adelantó el alumno, 

El profesor que presidía: la mesa le 
dirigió la mirada benévola de los pro- 
fesores de la Reforma, y planteó el 
caso: 

—$e trata de un sujeto que tiene 


una pierna más larga que otra. Vamos * 


a ver: ¿qué haría usted en este caso? 
Tímidamente, el alumno repuso: 
—Creo que yo también  renguca- 

VÍ 

FILÓSOFO 


El hombre era terriblemente egoís- 
ta Decía: 

—Prefiero que mis amigos- sufran 
grandes dolores en vez de pequeños 
contratiempos... 

—¡Qué barbaridad! ¿Por qué? 

—Porque los grandes dolores son 
mudos. 


EL PORVENIR CLARITO 


Ex una fiesta de caridad, una jo- 
vom, disfrazuda de gitana, decía la 
buenaventura, por las líneas de ld 
mano, Az otra jovew que acababa de 
mostrarle la mano, dijo: 

—Veo: que usted se va a casar; 

—Es: cierto, 

—Y que se va a casar con un indi- 
viduo llamado: Rodríguez. 

La cliento, asombrada, exclamó: 

—¿YEs posible que por las líweas de 
la mano: sepa usted hasta el nombre 
de mi novio? 

—¡Qué- líneas ni qué palomitas!: 
acabo de ver que lleva usted el anillo 


de compromiso que le devolví a Ro- 


dríguez hace tres semanas. 
LA OCASIÓN AL PELO 


El señor se permitió dar un beso a 
la. mucama, en el vestíbulo, La naca- 
ma lanzó un grito, 

Acudió la señora. 

—¿Qué- le pasa, Juanita? ¿Por qué 
gritó? 


—$Sií, Señor; las recuerdo; 
veces uno toma un go demás... y 
usted sabe lo que pasa... 


pero, a 


ATENUANTE 


—¡ Ha. tenido usted valor, —decía el 
juez con indignación asombrada, —de 
despojar a «ese pobre infeliz de lo 
único que tenía, de lo poco que tenía 
para alimentar a su familia! 

El culpable bajó la cabeza y repuso: 

—¡Qué quiere, señor juez!: no en- 
contré más. 


PARA SER EXACTO 


Los dos individuos se habían pelea- 
do en la fonda, a botellonazos. Ex a 
comisaría discutían sobre cuál había 
sido 8l primero en pegar. Bl comisario 
pensó resolver la cuestión en seguida. 
blamó al mozo de la fonda, y le pre- 
guntó: 

—¿Quién: recibió el primer golpe? 

—E! botellón, señor, 


EN CABEZA AJENA 


infidelidad 


La diferencia de la 


en los. dos sexos es tam real, 
que una: nujer apasionada pue- 


de perdondr una infidelidad, 19 


es: imposible a un Rombre, —- 


que 
STENDHAL. 
eE 
Basta, a menudo, para llegar a 
Í 


ser ingrato, ser más amado de lo 
¿que se. ama. —ROCHEBRUNT. 
E ES 
El amor se gasta más pronto en 
nuestia imaginación que en la de 
las. nvujcres —SIHAKESPRARE, 
Xx xo 
Un hombre que se vuelve in- 
constante sin que nosotras haya- 
mos merecido su inconstancia, no 
vale: la: pena. de que lo lamentemos. 
—Madame de RIEUX. 
«ok 
Anvad. temprano. si queréis amar 
tarde. Los amores que sobreviven 
aw dla: muerte son los que nacieron 
en la cuna —SAINT PIERRT, 


A o 


Las mujeres consideran inocecn- 
te, todo lo que osan—JOUBERT. 
Ñ $ Re os 


Atbtandonando noblemente lo que 
nos atandona, uno queda por en- 
cima de lo que pierde. — Madanve 
de STAEL. 

* xXx» 

Las mujeres desconfían demi- 
siado de los hombres en general, 
uno lo suficiente em particular, — 
COMMERSON. 


Mienten las mujeres con tanta 
gracia que nada les sienta más que 
la mentira—Lord BYRON. 

Mono 

Por mal que piense: um hombre 
de las mujeres, no hay mujer que 
no piense peor que él. —CHAN- 
FORT. 

E 

Se dice tanto mal de las mujeres 
porque se piensa de ellas mucho 
bien, y se aparenta odiarlas por 
temor de dejar entrever que uno 
no puede evitar amarlas.—B. DES- 
CHANEL. 

mo de ae 

Una mujer olvida de un hombre 
a quien ya no ama, hasta los fa- 
vores que él recibió. de elle.—Ninon 
de EENCTLOS. 

CS 

Las lágrimas son, 
sonrisa extrema del 
STENDHAL. 


a. veces, la 
amor. — 


oa 
Para que una carta de amor sea 
lo que debe ser, es preciso em- 
pezarla sin saber lo: que se dirá, y 
terminarla sin saber lo que se ha 
dicho.—Horacio RAISSON, 
ok ok 
Un cdlibe es um ser a quien le 
falta algo;.se parece a la mitad de 
anas. tijeras que espera la: ofre 
mitad, sin la cual se la deja a un 
lado, como mútil—FRANKLIN. 
* =% 
A menudo uno enseña a engañar 
haciendo ver que se teme ser en- 
gañado —SÉNECA. 


—¡ Yo grité? ¡Ah, síl Era un grito 
de aleoría, señora. El señor me acaba 
de decir que desde este mes me au- 
menta veinte pesos. 

Y el señor no protestó, 


USTED SABE... 


El patrón estaba realmente eno- 
“jado: 
—¡Es intolerable! ¡Otra vez me 


frangolla el trabajo! ¿Es posible que 
no consigamos que se corrija? ¿Y to- 
das esas promesas y esas buenas in- 
tenciones de que me hablaba el otro 
día, qué se hicieron? 


SALVANDO LA SITUACIÓN 


Al final de un drama, en un teatro 
(le Chos Malal, la heroína debe morir 
de un tiro, 

El arma, como de costumbre, falla. 

La actriz no se abatata 

-—Muero,—exclama, —primera 
ma de la pólvora sin ruido. 


vícti- 


UN ESCÁNDALO 


—¡Estám imposible los diarios, se- 
ñoral—exclamó indignada doña Jus- 
tina;—puros crímenes, puros escánda- 
los, puros chismes... Yo DO sé cómo 


Unicos 


E Importador es 


lo: permiten... Imagínese que ayer 
eran las cuatro de la tarde y todavía 
no había podido empezar a lavar los 


platos. 
SALVANDO UN ERROR 


La escena ocurre en un restaurant 
económico. 

Un parroquiano le dice al mozo que 
quiere hablarle al dueño, 

Y acude éste muy de prisa. , 

—Le Hlamo a usted para decirte que 
en la lista hay una errata de imprenta. 
Lea usted aquí, 

—Dice “postres variados”?. 

—Pues mire usted (y le enseña una 
manzana enteramente podrida que aca- 
ba de servirle). Es indudable: que us: 
ted ha querido decir ““postres averia: 
dos?”. 
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LAS CAMPANAS 
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No se sabe a punto fijo cuándo: fue- 
ron inventadas las campanas, pero 
puede asegurarse que datan de la más 
remota autigiiedad. Como adorno, y de 
pequeñas dimensiones, aparecen enga: 
lanando. las vestiduras del gran sacer- 
dote de los: hebreos; quince siglos an 
tes de J. €. Los chinos pretenden que 
por el año: 2262 anterior a la. Era 
eristiana- poseían doce campanas, cu- 
vos graduados sonidos expresaban los 
tonos de la música; los primeros mi 
sioneros que fueron a China, encon: 
traron, efectivamente, Campanas de 
todos tamaños, aunque no pudieron 
determinar la época a que pertene- 
cieran, 

El uso social de las campanas, 
aparte del religioso, es casi universal 
y muy antiguo, En Roma se indicaba 
a son de eampana la hora de apertura 
de los haños públicos, y con repique 
dé campanas se advertía al pueblo de 
todos Jos acontecimientos importantes. 

La introducción de las campanas en 
los templos cristianos so debe y San 
>aulino, obispo de Nola, ciudad de la 
Campania, la antigua provincia de lta- 
tía meridional, de enyo nombre sostic- 
nen algunos que se deriva el de las 
campanas, 

Aparecen, pues, las campanas en 
Italia en los comienzos del siglo y. 
San Paulino murió el año 430. ¿ 

Encuéntranse en Francia en el si- 
glo. vir; cn Inglaterra se adoptaron 
en el año 960, y en Suiza, el 1002. En 
España no se adoptaron hasta el rei- 
nado de Alfonso el Casto. El año 865, 
el Dux de Venecia, Orso Partecipacio, 
envió a Miguel, Emperador de Orien- 
to, las primeras campañas, que fueron 
colocadas en la iglesia de Santa Sofía, 
de Constantinopla. 

En la Edad Media, las campañas 
eran de reducidas dimensiones; en el 
siglo xvI Se comenzó a hacerlas gran- 
des: La mayor de todas es la que hay. 
(si los bolcheviques no la han des-- 
truído) en el Kremlin de Moscou, Pué 
fundida en 1733; mide seis metros y 
10 centímetros de altura y 6.38 de diá- 
metro; pes 246.500 kilogramos. 

La de la catedral de Toledo, que 
ocupa el séptimo lugar entre las más 
orandes del mundo, pesa 17.800 kilo- 
gramos y tiene: tres metros de diá- 
metro. . qe 
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> Y] director de correos de los Estados Unidos de composiciones hechas por alumnos de escue 

TOTAL: DIEZ PESOS caleulaba últimamente en 70 millo de dólares primaria. Un niño escribe, por ejemplo, € 

la, pérdida anual que ocasiona al Estado la igno- deber de historia: “El valor de Jos turcos 

rancia del público en su relación los servi- explica por el hecho de que un hombre que te 

cios de correos, es decir, por Jos i ¡venientes varias mujeres, está más dispuesto a afrontar la 

de las malas direcciones de las p ( les muerte que el que tiene una sola??, En un deber 

que obligdn a un triple trabajo, y por ] sobre física, Otro niño escribe: “Pregunta: 

conocimiento del funcionamiento de los » ; qué eondiciones flota un euerpo en el 

servicios, inconvenientes todos, agre fácil puesta: Después de haber estado tres 

mente evitables si el público fuera más trado. el agua??. 


Tn los grandes monoplanos de alas de me 
que efectúan el transporte de pasajeros 
ruta Londres-Amsterdam-Berlín, se ha estable- 
cido compartimientos para fumadores, 


Las corporaciones de artesanos 
Media estaban constituídas por los 
ces??, que eran los jóvenes dle 10 a 18 
aprendían un oficio; los ““compañeros?? 
conocían el oficio y los ** 
los compañeros que ejecutaban un trabajo cual- 
quiera de su oficio considerado perfecto por un 
tribunal formado por otros maestros. 

E Y % 


nestras?? ne aya * 5 * prose y n PES 
Maestros? que: eran Enrique Heine definió así a los Estados Unidos 
de América: *“Una gran prisión de hombros 13 
bres.?? 
En Heidelberg existe una iglesia, la del Espí- 
El ““Timeés??, respetable diario inglés, como ritu Santo, donde se celebran misas de cal 
todo el mundo sabe, trae en un o sobre y protestantes en dos locales del mismo edificio 
El enfermo.—Esta tos, doctor. educación, algunos graciosos desatinos copiados Separados por uma pared. 
El doctor (que es tan optimista como distraído).— 
No se preocupe, la quitaremos, 
—Y esta fatiga... 
—La quitaremos, 
Y este corazón... 
—Lo quitaremos también, no se apure, 
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Un ingeniero ruso, llamado Makhonine, ha construído 
5d wa notable locomotora eléctrica que ha funcionado du- 
ramte más de un año en las Jíneas férreas del soviet, 
Tecorriendo de una sola vez, sin aprovisionarse en el 

y “Gmino, los 650 kilómetros que separan a Petrogrado de 
3 Moscú. Lo esencial de esta locomotora está constituído 
por un grupo de electrógeno, compuesto por un motor 
dde combustión interna que desarrolla hasta 3.000 caba- 
Jos de fuerza. Este motor pone en movimiento un dina- 
mo generador de una tensión de 1.500 voltios, el cual 
envía corriente directa a motores que mueven los ejes 
“de la Jocomotora; cada rueda es, pues, rueda motriz. A 
Ja velocidad de 120 kilómetros arrastra un tren de 12 
Vagones de 45 toneladas, y a la de 50 kilómetros uno de 


TO vagones de 18 toneladas. cuando los cambios bruscos de tem- 


E * % 


Entre los inventores olvidados que prestaron al mun- peratura resfrían a media humani- 
do grandes servicios, se enenta dos modestos obreros : . Z . 
: mecánicos de Gales, "llamados Trevitich y Vivian, que dad, es cuando hay que recurrir a las 
reemplazaron el rie] de madera por el riel de hierro. 

k * * 
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De una curiosa broma, con visos de estafa, fueron : Pastillas todeína Monta 
víctimas algunas municipalidades rurales de los Estados 2066] 


Unidos. Un buen día se les presentó un señor anunciando 
que había inventado una maquinaria mediante la cual PA que teniendo muy rico gusto tienen 
) lograría provocar la caída de determinada cantidad do qa E ; E 
luvia en el aire, Se comprometía a poner en práctica P un gran poder curativo y preventivo. 
su invento por una suma que se le pagaría una vez obte- 
3 vido el resultado prometido. La propuesta fué seriamente : qa . 1 , 
3 considerada. Sólo por casualidad se advirtió más tarde : Su acción rápida evita Ela SE resfrío degenere e 
que la cantidad de lluvia prometida por el supuesto PA bronquitis. Causan gran alivio a las vías respira- 
ion era la mínima que caía todos los años en esas MN torias. Indicadas en resfríos, bronquitis, asma. 
ocalidades. A 3 a 
: K A de enfisemas, congestiones, ronqueras, Cp 
En la provincia de Bergen, al sudoeste de Noruega, [A z 
ES lneve, por término medio, durante trescientos días en PA En todas las farmacias. 
año. Es, sin áuda, la localidad más incómoda para A 
idir. Lo aseguran, sobre todo, las mujeres, que dado 


- grado de humedad del aire, jamás pueden tener el : ci Fa r m a c 1 a Fr a n Cc O + I n gl e Ss a 


a no: 2 * 
'abello rizado. o : La mayor del mun 


; . . 
El 5 de septiembre de 1873, Francia terminó de pagar [YX Sarmiento y Florida Buenos Aires 
talmente su deuda de guerra a Alemania, con una 
pidez y una honradez que le da derecho a exigir hoy 
ual conducta de la Alemania remisa. A pesar de los 
andes sacrificios que importó para Francia el pago de 
a denda, la moneda francesa no se depreció en más de 
50 por ciento, es decir, que 100 francos valían, des- 
és de lá guerra, 97 francos y 50 céntimos. 
1eéhos animales marinos contienen cinc y cobre, Este 
mo metal se encuentra particularmente en las ostras, 
proporción infinitesimal, sin duda, pero lo suficiente 
ra darles un color verde y a veces cierto sabor metá- 


abién cobre en su sangre, lo que le da cierta tonalidad 
lada. Se cree que este cobre obra em el organismo a 
era del hierro en los animales superiores, es decir, 
sirve de vehículo del oxígeno a los tejidos, 
> Mete E 
alcalde de Roma ha dado un decreto por el que 
be a los floristas el empleo de colores artificiales 
.eñir las flores frescas que venden. Parece que el 
rincipal de esa prohibición es el de que el ““te- 
ha ee perder a las flores su fragancia natural. 
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Los primeros fríos llevaron al Sierras Hotel, de Alta 
Gracia, un selecto contingente de huéspedes 
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Señoras Dalmira Cantilo de Gallardo, esposa del ministro de relaciones exteriores, y María N. de Schindler. El ex presidente de la República, doctor José Figueroa Alcorta y el 
S juez doctor E. Escalante Echagiie. 


Doctor J. 1. Vernazza y su esposa. El doctor J. V, Uriburu y su esposa, y las señoras de Figueroa Alcorta y de Franchini. -Sefiorita Zulema Carballeda Díaz. 


Señoritas Gemita” Marín y de Cullen, y señores C. Rom y Roberto El Dr. Alfredo J, Colmo y su prome- Señoritas de del Campillo, Rosa, Gallardo, Schindler y Cono. 
y Fernando Marti. tida, señorita Delia Zavalla Moreno. Fots. Guido. 
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Dra, 


Uxa dama embadurnada con el barro del lago- Epecuen, cuyas propiedades curativas 
son notorias. 


Señorita Delia Bonzi, antes del baño. Festejando la terminación de la temporada balnearia,—Señores Miguel Ibáñez, diputado Los pibes de Cabrera, . 
> E . nacional E. M. Tomaszewski, Miguel Soaghi, Antonio Bringas, Ramón Ganda, Serafín 3 | 
Sierra, Vicente Fontán y Rafael Carbajo. ES | 
: S | 
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El diputado nacional, señor: E. M, Tomaszewski, ex Señora Ana Franceschi Latorre y doctor César Raúl Flores. 
odontólogo del señor Hipólito Irigoyen, con la cartera 


de las extraciones y el perramus de las emplomaduras. 


Señor Hipólito Torroba, 
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Familia de Goras. : Disfrutando las delicias del último remojón. 
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Los de '“Barrientos'”, 


A 


ay 


AO 


YA 


20 


AAVV AYAVVAVAAVOYYVAVYVYAVVAVANANASAUN 


A 


(0 


Y 


e 


AAA ANA 


ANA AAA AAAAAAA AAA AAAAAA REA SAN ARA AAA A 


$ LAIR 


ñ 


FEEZRIAT 


El ““sireno”” de Epecuen: señor E. M. Tomas 
zewski, padre de la patria. 
Fots. Ricardo Carretero, 


El escribano público, señor Manuel Bearnes y Debido a la excesiva densidad de las aguas, los cuerpos se mantienen fácil- 
su hijita. mente a flote. Una dama haciendo la plancha. 
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Galería del edificio en que habitó el doctor Colombres, que se conserva como , y El oratorio del obispo Colombres, 
era en aquella época. , 


VAINA AAA ANNAN RAR AAAAAARRAAARARRAAR AAA AAA AAA A AAAAA RARAS 


> 


o) 


VO 


AAAAAAAARAARARAAARARARAARARASS S 


2 


siglo xvim y sentado frente al clavicornio que perteneció al obispo Colonibres. su ingenio, 
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La señorita marquesa Molina Gómez, sosteniendo entre sus manos un abanico del Los moldes que utilizaba el doctor Colombres para refinar el azúcar que fabricaba en | 


El trapiche de madera y parte del galpón, donde dicho prelado instaló la primera fábrica de azúcar del país, Retrato del obispo doctor Colombres, fundado: áe la industria 
realizando el esfuerzo precursor de esta importante industria entre nosotros. azucarera argentina. 


Sala de recibo de la casa del obispo Colombres, que se conserva como reliquia y que " Dormitorio que perteneció al obispo. 
es muy visitada por los turistas. , + 
Fotis. Luis Alfredo Posse. 
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Un futuro actor de cine. “Guillermito'” hijo de-los artistas de cine Wikiam $. Hart a y ; 9 
(hijo) y Winifreda Westover, y nieto del famoso William Hart. e + ; A : 
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El explorador británico Alejandro Barnes ha descubierto, en el cráter del Monte Kil- 
mangaro, en Africa, bosques y. peñascales en los que habitan, entre otros animales 
gigantescos, orangutanes, como el que representa esta fotografía, 
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“'Mefistófeles””, gallo de raza de la Fleche, que obtuvo el primer premio en la exposición Existen en Haití monstruosas arañas, tan grandes y aun mayores que la “araña pollito””, 
de avicultura realizada últimamente en París, del Chaco, las cuales no son, sin duda, tan terribles como su aspecto a juzgar por la 
x familiaridad que les permite este soldado norteamericano. 
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Señorita Maria Obdnlia Romero, que el día 23 del actual contraerá enlace con el señor La señora María Enriqueta Jaureguiberry de Parodi con su hijito Rodolfo Lorenzo. 
José Enrique Bonicalzi, . 


DE LOS TERRITORIOS NACIONALES 


General Pico (Pampa). —Público y afiliados al partido socialista esenchando la conferencia pronunciada en la plaza Alsina, por un correligionario político, procedente de Banía 


n a su 8 or aquella localidad. 
Blanca, paso p que calida Pote. Diógenes Quiroga: 


GENTE MENUDA 


Marta Ema Amendola Marta y Mirta Besio Marino. 
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: E A imnasi 1 ““mate cocido'”., 
a o a a E a da Durante un recreo, en el Asilo de Huérfanos, de la Capital. Conjunto sacado en el gimnasio, a la hora del “ma 
, establecimiento. 
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Señora Sánchez de Mendeyille, treS Veces presidenta de la institución 
(1830 - 31 - 66). 


mm 


mña, trabajando en el taller de alfombras, É ; 
cree Sirns, a. Asilo Saturnino E, Unzué (Mar Taller de tejido a maño, instalado, también, en el Asilo Unzué, 


del Plata), 


Un turno de pequeños amasadores, trabajando en la panadería. 
(Asilo de Huérfanos). 


““Desde el año 1823, casi no hay Una sola manifestación de actividad colectiva orientada en 

favor del necesitado, de la mujer y del nifio, en que la Sociedad de Beneficencia de la 

Capital no haya intervenido, directa o indirectamente, imprimiendo siempre, en cada una. de 

sus obras, el sello inconfundible de su influencia saludable, Así lo han reconocido los 

Gobiernos, desde Martín Rodríguez hasta el presente, sin excluir al mismo tirano Rosas, 

en documentos públicos y privados, que son otros tantos motivos de justa satisfacción para | 
esa pléyade de mujeres consagradas a las prácticas del bien””. 


““La Sociedad de Beneficencia de la Capital, es una institución femenina que cumple funcio- 
nes de gobierno, en el ejercicio de la Caridad Pública. Fundada en el año 1823, durante el 
gobierno del General Martín Rodríguez, la Sociedad de Beneficencia es para log argentinos 
una reliquia y la historia de sy vida, una hermosa página de tradición que respetamos, como 
un alto exponente de cultura social y de las virtudes cristianas que animan el espíritu de 
la mujer, que ha consagrado $u amor y sug desvelos, a mitigar el dolor de los que suírea 

z enfermedades del cuerpo o congojas del alma””, 


Comedor del Asilo Martín Rodríguez (Mercedes, F, €. Oeste). Señora Sofía A, de Bengolea, Presidenta actual (1923-24). Comedor del Asilo Unzué (Mar del Plata). 
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La Asociación Ferroviaria Nacional, ofreció un lunch a los componentes de la delegación ferroviaria chilena, que preside el diputado don Santiago Labarca, en los salones de su 
lujoso local situado en la calle Bolívar. El señor Miguel Leguía, presidente de aquella institución, ofreció el homenaje mediante un coneeptuoso discurso. — Fotografía de los 
É , concurrentes obtenida al iniciarse el lunch. E : 


Caracterizados vecinos de Río Negro se entrevistaron con el presidente Alvear. — Música negra 
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'omisón de vecinos de Río Negro (valle inferior) que, presidida por el profesor don Alfredo La nota más llamativa en materia de música de café concierto es 12 que 
da e integrada por el escribano don Francisco Pita, comandante don Santiago J. Albarracín, está dando, en Londres, un matrimonio de legítimos negros de Zululand, 
6 Ernesto Honoré y Emilio Franke, fué recibida, en audiencia especial, por el presidente ambos pianistas de “'jazz-band””. El marido ha aumentado un poco la 
la República, el 11 del corriente, en cuya entrevista se trataron diversos asuntos de interés indumentaria nativa, agregándole un cuello postizo y un monóculo, 
a . para el adelanto de aquella importante zona del territorio, - 


El football santafesino 


Justo. — A. la izquierda; equipo del Football Ciub Colón que en el match realizado a beneficio del campeón de natación, señor Pedro Candioti, resultó vencedor, marcando 
, ino a cero goal.—A la derecha: team del '“Sanjustino'”, derrotado en el encuentro, 
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Y > ; $9 Margarita Courtot en el papel de joven cuáquera en una reciente producción 
Margarita Livingston, € Y . de Elmer Clipton. 
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En ''Vendetta'” la apasionada Alma Rubens ha corpuistado un laurel más. Lila Lee ha trabajado últimamente en California, en dos cintas nuevas de delicados 

7 h problemas sociales. 
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El personal de la casa Curt Berger colocó una placa conmemorativa en el sepulcro del señor Alberto Pons, que, como se recordará, fué recientemente asesinado por satisfacer 
una vonganza. A. la izquierda: el señor Emilio Ferrando, leyendo una sentida oración fúnebre durante la ceremonia. A la derecha: vista parcial de las personas que asistieron 
al acto. 


CICLISMO. — CAMPEONATO SANTAFESINO DE LA HORA 
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Rosario.—Organizado por el Veloz Club Rosario Se realizó en el field del Club A. Provincial el Campeonato Santafesino de la Hora, en honor del campeón rioplatense Eugenio 
Gret.—A la izquierda: Cristián Berger, E. Verduna y C. Peralta, clasificados primero, segundo y tercero, respectivamente, en la carrera de primera categoría, A. la derecha: 
E, Zambrano y E. Fidani, que llegaron en ese orden en la prueba de tercera categoría. 
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Pascual Cifarelli, A. Refosco, E. Bolsico y L. Pastore, que en el orden citado ocuparon José Zambrano, O, Calvi y A. Ciavala, primero, segundo y tercero, respectivamente, en ; ce 
? los cuatro primeros puestos en la carrera de segunda categoría. la prueba de cuarta categoría, 4 

. ? 


El señor Eugenio Gret, campeón Hoplatense, con los representantes del Club Ciclista El momento de la largada en la carrera de primera categoría. 
de Rafaela y log miembros de la comisión organizadora del festival. 
Fots. Cornet y Aranda. 
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Santiago, — Vista del exterior de.la legación argentina, 
; Fots. J. C. Dantiacq. 
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El señor Carlos Pellegrini con su hijo Carlos y el joven 


El señor Miguel Costa-con sus hijas Ameli Angelita. 
Alberto Altorrasagasti. g o J ia y gelita 
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Señores Alberto Toddia y Nicolás Demar- 
co en la Rambla de la Perla. 
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—¿Qué hora es? 
—Las once, clavaditas, ya 


Tomando baños de sol y de arena, 
Fots. Bonnin. 
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: j San icic la ri 
team de remeros de la Universidad de Cambridge se entrena para la carrera con los de Oxford, seguidos por numerosos compañeros en bicicleta que desde la orilla 
: les estimulan y aconsejan. 
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En el cuartel del Ejército de Salvación, en París, el general Branwell Booth” bendijo 
el enlace de su hijo Wigliff Booth con la capitana Renata Berta Peyron. 
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el Hospital Americano 


La. colonia norteamericana en París ha recibido un refuerzo digno de aplanso, con el nacimiento de ocho bellos niños ocurridos en el mismo día en 
de Neuilly. 
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1 
Ccoleen Moore y Johu Bowers, en una escena de la comedia “Matrimonios ricos'”, Colleen Moore a cuyo cargo corre la interpretación de uno de los principales perso- 
recientemente exhibida en nuestros cines, con franco éxito najes de la película '“Matrimonios ricos””, 


AAA 


Eille Norwood en *“Las aventuras de Sherlock Holmes”. Un pasaje de la cinta ““La Boca del Infierno'”. 
Po) Las tres obras mencionadas pertenecen a los diferentes programas de la Corporación Argentino-Americana de Films, 
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Aplicando diariamente sobre la piel del rostro femenino 
una tenue capa del finísimo e impalpable 


POLVO GRASEOSO 


adquirirá el cutis una notable suavidad delicada y fragante; 
los encantos naturales ofrecerán nuevos atractivos que admi- 
rar y el conjunto de la belleza facial de la mujer se acen- 
tuará con cierta idealización de los rasgos físicos. 
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¿Por qué sería: que durante los cien 
años que «duró: el sueño de plomo de 
in Bella y de sus servidores en el bos- 
que durmiente: nadie tuvo el deseo, 
naturalísimo, «le: penetrar en el casti. 
E Mo misterioso? ¿Por qué sería que su- 

cesivas generaciones dieron prueba de 
cua discreción: tan extraordinaria 
dde un desinterés tan anormal? 
Historiadores: burlones han probado 
de justificar está secular y euriosare= 
serva por el temor que sentínn 
mercantes y compradores de bienes 
dde aquel tiempo: de: tener que pagar 
al erario público, si compraban el ens 
tillo, los formidables impuestos atra 
sados. con log intereses locamente coma 
puestos, y: tambiéw el recelo de eosto- 
Sas reparaciones que la: prolongada e 
involuntaria indiferencia. de los en 
Eorpecidos moradores había: hecho. in: 
dispensables; Pero esas sutilezas hu: 
 Morísticas no: convencerán a madio; 
a pesar de todo, es evidente que podía 
realizarse un bonito negocio” con: el 
—maravillosg amontonamiento de riquez 
Zas enterradas en la: morada. princi- 
ca, habiendo: comenzado ya el alza 
todas las cosas, particularmente de 
uadros de maestros y de objotos- del 
Extremo Oriente-de la: buena época. 

La verdad es: que sólo la intervenx 
ción de un poder mágico y la existón: 
Cia real de las hadas y de sus encantas 
mientos puedén: explicar suficiente- 
mente esos heehos sobrenaturales. Fl 

nismo Perrault ha: dejado, desgracia- 

famente, en Ja sombra una multitud 

e detalles que no saldrán a luz más 

ue poco a poco; por la casualidad de 

lallazgos de documentos probatorios 
rechos por los: comentadores, paleó- 
ratos, iconógrafós y otros descubri- 
dores de arqueología, 

Por ejemplo; es evidente—y. el aus 

ermanece mudo: sobre este punto; 

o sobre muchos otros—que el Prín- 
cipe Encantador: nació mucho tiempo 
lespués de la entrada en letargo 13 

Princesa, sin Joreual, y siendo solos 
los habitantes del castillo los benefi- 
ados de la detención mágica del 

empo y de lassuspensión de edad, eb 

usodicho Príncipe, al despertar su 
linda novia, hubiera: sido un mozo de 
unos ciento diez y. ocho años, por lo 
mos, edad avanzada para todo el 
undo, pero especialmente prohibida 

a un Príncipe: Encantador, 

En espera de que ratas de biblioteca 
dilaciden progresivamente los miste- 

os de esta extraña: historia gracias 

po y . . : 
los descubrimientos de actas de na- 
miento, recibos de diezmos, contra- 
y otros papelotes apergaminados, 
os al episodio: especial del desper- 
de la Princesa después de un sue- 
le cien años, que minuciosas pes- 
quisas nos permiten: relatar, 

¡En qué épocasse desarrolló la aven- 

“a de la Bellw Durmiente y del 

¡pe Encantador? Sobre ello no 
ay más que vagas presunciones. Si 
autores que empiezan sus relacio- 

por esta fórmula: “Erase una 
22 gupieramel trabajo que pre- 


los 


im a los eronologistas de lo por. 
ir, se sujetarían probablemente a: 


2 mayor precisión: 


Para colocar: aproximadamente la 
cha de la historia de la Bella Dur- 
te, no tenemos más que el común 
lo de low dibujantes-ilustrado- 

s cuales parecen haber adopta- 
inánimemente los: trajes, adornos 
ebles del siglo-xvt. Esos dibujan- 
ebieron de temer'sus razones para 

) y admitamos también nosotros, 


ra tenernos en un justo medio, que 


hacia el año-1550' cuando la Prin- 
a se durmió pon voluntad de las ha- 
, 2 las que el hipnotismo, la suges. 
y el uso del veronal a altas dosis 
n ya familiares. 


; 


, 


rtar de la bella dormida del bosque 


por Miguel ZAMACOIS 


si las matemáticas 
1 


10: son 
vana; hacia el añ 


una palabra 10. 1630 


cuando el Príneipe, empujado: por una- 


fuerza irresistible; llegó. ante la puera 
ta del castillo: misterioso, escondido 
bajo una hiedra 

Después de desasir el aldabón de la 
puerta de lag visitas y de despegar de 
ella un viejo nido de mirlos, el Prín- 
cipe dió tres golpes con mucho tra- 
bajo, pues: el dicho aldabón, lleno: de 
herrumbre,. no: quería. moverse... A 
la: señal de esos: tres” fatídicos aldeas 
bonazos; los: gentos, ejecutores de las 
altas obras de las: hadas: y de los enz 
cantadores, comprendieron: que los 
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tiempos. se Habían cumplido, y todo el 
palacio dospertó. 

Media: hora larga: de desperezamien- 
tos, de resoplidos; dé bostezos, de eru- 
jimientos de articulaciones emplearon 
los habitantes: (intendentes, guardias, 
lacayos, camareros; cocineros. y. Mmar- 
mitones) para: salir de: un entorpeci- 
miento prolougadó» hasta: tál punto. 
También el portero: mayor tardó en 
abrir al Príncipe; "el cual no so sor- 
prendió por la Jentitad: de un: hombro 
ue se-sacudía un sueño: de cion años, 
sabiendo por experienciaslo que cuesta 
despertar” a. um portero: amodorrado 
sólo: durante una: hora 
Al fín se abrió. la puerta Erujiendo 
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: ando. Aprovechando el pasmo 
general y el momentáneo: olvido de to- 
das las consignas; el Príncipe se coló 
por los patios, vestíbulos y corredores, 
llevando en su irresistible carrera to 
las telas larga: y pacientemento 
tejidas. por las arañas, que no queda- 
rom inactivas, si hemos de 
escritores bien documentados. 

De un golpe, llevado: por instinto 
estupefaciente, covrió el Príncipe a la 
alcoba de: la: Printesaz entró, abrió las 
niaderas y vió sobre: el polvoriento le- 
cho bodoquinados» la adorable joven, 
dormida aún, pues era:el beso de amor 
lo que había: de: despertarla. Lo quo 
estaba escrito. sueedió: textualmente: 
al contacto del beso; la pequeña, mi- 
lagrosamenté conservada en la freseu. 
ra de los dioz y seis años, pasó instan- 
táncamente: de Jos: brazos de Morfeo 
a los del Príncipe... Abrió los gran- 
des oj 
los hería; se sentó: vivamente, miró 
eox curiosidad a swalrededor, y gritó: 

—¡Me acuerdo! El huso, la rneca.. 
¡Cieusaños! ¡Vos sois mi Príncipe En. 
-antador!! 

—Jn- persona, 

—¿Qué-hora es? 

—La del pastov y la del Príncipe. 

—¿Qué año? 

—1650. 

—¡Ah! ¡Dios mío Cómo pasa el 
tiempo... ¿Cómo está Enrique 11? 

—j¡Ay! Murió Hate noventa y 
anos. 

—Decidme... Habladire de la gente 
y ide las eosas... Sut esencia, ¡claro! 

Sentado sobre el llecho; teniendo en 
sus manos las de su'maravillosa novia, 


et Príncipe Encantador, con inspirada 


das 


creer 2 


un 


MA volubilidad, habló, habló, habló... 


—Dado el cambio actual, ¿qué yalor tienen tres millones de rublos, un millón 
quinientas mil coronas y setecientos mil marcos? 
—Valen mucho menos que el tiempo que voy a tardar en hacer la operación. 


—¿Qué os diré; adorada mía? Car. 
los Y abdicó en 15550... El de Guisa 
hizo una expodiciówa Htalia en ETS 
Tomó Calais en 1558%.,.. Se firmó en 
1559 la paz de Chateau-Cambresis.,... 
En 1560 se introdtjjoven Francia una 
suerte de planta que aman tabaco... 
Asesinaron “a los protestantes el día 
de San Bartolomé de: 1572... Enrique 
de Valois fué nombrado Rey de Polo- 
nia en 1573... El dique de Guisa fuó 
asesinado en Blois: en: 1588, y Enri- 
que 1II, al año siguiente... Le suce. 
dió Enrique IV, ye vulgarizó el caldo 
de ave... En 1618-eomenzó la guerra 
de Treinta Años, quevahora acaba de 
terminar... Hanv fundado el Jardín 
de Plantas en 1634; y" la Academia ul 
año siguiente... Un:taliCorneille es. 
trenó en 1636 una obra de teatro lla. 
mada “fEl Cid” que: tuvo bastante 
éxito... Murió Luis XUL y un cierto 
Richelieu.., Actualmenté vivimos ba- 


* jocuna vigencia, y ell joven Luis XIV 


dentro de un año: será mayor de 
edad... Luego, uwtalMazarino. . - 

Al llegar a estespunto; la Princesita, 
que desde el comienzo: de esta cansada 
historia daba signos: de-un progresivo 
enervamiento, paró com gesto perento- 
rio el manual vivo y gritó: , 

—Me importa todovesto un rábano. 
Esto no tiene importancia. Pero ¿y las 
modas? De prisa. Hablidme de mo- 
das... 


Memoria fenomenal 


Antonio Magliabecehí, que nació, 
en Florencia, em 1638, y murió en 
1714, tenía una memoria fenomenal. 
Tan perfecta era, que podía leer un 
Hibro por día y recordarlo todo. Final- 
mente se le hizo bibliotecario, lamán- 
dosele en todas partes el “índice uni- 
versal y enciclopedia andante??. “El 
hombre que puedé»: recordar lo que lee 
y Oye, y, lo que es au más importan- 


te, las equivocaciones que ha hecho, 


tiene un equipo de gramvalor”?, dijo, 
hace poco, cierto escritor, 


parpadeantes: por la luz que .Q 
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e En su visita de la mañana, el 
,S maestro, que tenía una cabeza pálida 


de largos 21os marmóreos y cuyos 
Y anteojos Jueían solemnemente, se de- 
R tuvo ante mi mesita, a la entrada 
Y de la sala 28, y se dignó anunciarme 
me sería propuesto para la recepción, 
o He aguí en adelante, de los diez po- 
0 bres hospitalizados cada mes por la 
2 casa. Lueego siguió, entre el grupo 
solícito de los alumnos, tan. alto y tan 
FW pálido, que éstos parecían llevar un 
e busto célebre, de sala en sala. 

(3) Balbueí un agradecimiento que no 
o oyó. Mi corazón de veinticinco años 
e experimentaba un orgullo feliz ante 
e la idea de Que se me había elegido 
Y para presidir una de Jas más nobles 
9 tradiciones de la casa, en la que yo, 
> modesto preparador, erraba, perdido 
y entre. opulentos enfermos. 

9) 1 primer día de cada mes, el lu- 
ES joso palacio-hospital volvíase el pa- 
O raíso de diez vagabundos. Una de sus 
y Puertas exteriores se habría, para de- 
o jar entrar los diez primeros venidos, 


fueran quienes fuesen, vinieran de 


8 donde vinieran, o esecaparan... Y du- 
S rante todo un mes esos diez escor 
e bros humanos gozaban de la 
O hospitalidad del feérico estableci- 
Q miento, como cualquiera de los más 
S distinguidos clientes del maestro, eo- 
S mo los archidugues y los millonarios. 
0 Para «ellos «eran también Jas altas 
O salas de paredes, más que blancas, 
brillantes; los corredores vastos co- 
2 mo cales cubiertas, y que, en .el ve- 
2 rano o en el invierno, tenían la fres- 
Q eura y la tibieza de la primavera. 
Para elos eran los arriates immen- 
O SOS, depositados “sobre el terciopelo 
O verde como ramos mágicamente 
asrandados, sobre los cuales se. anda; 
para ellos eran los muros lejanos 
pero inframqueables, aque protegen del 
espacio libre, de los caminos erranies, 
de las Hanuras que no acaban nunca, 
como el cielo, Durante treinta días, 
los refugiados no se ocupaban más 
gue de no hacer nada, no trabajaban 
más que en comer, sin el temor de lo 
desconocido y del mañana. Los que 
tenían "remordimientos «aprendían a 
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jos, sa olvidar los seres. 
Cuando se encontraban unos con 
otros, por casualidad, se apresuraban 
a esquivarse. No había 'en la casa 
—por orden del maestro—espejos don- 
de hubieran encontrado el mal sueño. 
Después del día, venía el dormitorio, 
tranquilo «como un cementerio, un 
buen cementerio en el. que no se está 
muerto, donde se espera, donde se 

vive, pero sin notarlo. 
O El primer día “del siguiente mes, 
» a las ocho, los diez se'iban, vueltos 
S ca echar uno/a uno-en el mundo, como 
O en el mar. En seguida, otros diez 
S entraban, los diez primeros de la fila, 
9 que desde la víspera batían las po- 
O redes de la casa, como a los bordes de 
O una isla. Los diez primeros, ni uno 
Q más ni uno menos; «nunca recomen- 
$ daciones, excepciones, injusticias; una 
o sola regla: los «que habían entrado 
0 una vez no eran admitidos otra. No 
Ú se pedía nada más a los llegados, ni 
e siquiera la confesión de sus nonbres. 
ro) Y el primero del. mes, en cuanto 
O sonaron Jas mueve, exactamente al 
S mismo tiempo en la capilla anglicana 
$ v en la capilla católica de la casa, 
o ubrí la pequeña puerta a los pobres. 

Una hilera de criaturas estaba con- 
tra. la pared y el batiente de la puer- 
ta. Apenas éste giró en la «sombra, 
el amasijo andrajoso se precipitó, 
como «aspirado. 

El ayudante tuvo que echarse hacia 
adelante para imponer un poco de 
ordena la invasión glotona. Bra ne- 
cesario arrancar por la «fuerza, ¡des- 
carrar de la masa. a cada uno de los 
asaltantes, apretados codo con codo, 
lesesperadamente aferrados uno al 
otro, como fantásticos amigos. El 00- 
tavo entró, luego el noveno, luego el 
décinio. 

Y entonces la puerta se volvió 1 
cerrar, rápidamente; no lo bastante 
rápidamente para que yo no pudiera 
«contemplar, 4 un paso de mí, aquel 
«sobre el cual se cerraba: el undécimo, 


PS 

-0 «el desventurado, el maldito, 

E Era un hombre sin edad, de cara 
cp  Mmarchita y sris en la que flotaban 
E (os ojos opacos. Me miraba tan des- 
¿Q 


que parecía sonreir. 
11 contacto de esa : 
sieáad extraordinaria, de esa cara 
muda omo una herida, ¡Entreyi-en 
un relámpago—el tiempo que la. puer- 
ta se cer 


que demasiado tarde, y'cómo hubiera el dolor de 
merecido él también entrar! Ror 44 


Me :ocupé en seguida de los otros; volyí a pensar y me preguntaba por 
¿ban hasta el último mo- 
llegaban cuando ya ha- 
ados een la puerta. ¿Qué 
da. Esperaban, sin em- 


pero “alennos ¿instantes después, to- qué:se que 
davía impresionado por el desaliento «mento 1 
que había leído «en los "rasgos del )hía die 
abandonado, entreabrí la puerta para .esperab 


EL AUTOMÓVIL, MAMA 


Henri BARBUSSE 


ba aún ahí, Nadie. El hom- 


alpitaban detrás de él— 
a los cuatro vientos del 


ó—toáo el «esfuerzo que ha- mo hojas marchitas. Tuve un peque- 
bía hecho para llegar hasta aMí, aun- *ño s“estremecimiento; 
esos vencidos, 


== 


bargo, y había en eso un pobre axhelo 
del corazón. 

Estábamos en el mes de marzo. El 
último día del mes, hacia la noche, 
un murmullo un poco aterrorizado 
subió del lado del gran camino, al 
pie de la puerta. Asomado a un-bal-. 
cón, pude distinguir alí unos home 
hres que se removían como si fueran 
insectos; eran los suplicantes, 

AI día siguiente por la mañana, 
abrimos la puerta a esos fantasmas 
que la Jeyenda mágica de la casa Ha-- 
maba. a través del mundo, y que para 
Hegar hasta «a1í se habían levantada, 
se habían exhumado, de los más es- 
pantosos bajos fondos... Acogimos - 
los diez que se presentaron primero; 
nos vimos obligados, como siempre, 
a echar a la vida el undécimo... 

Se -erguía, inmóvil, del otro lado de. 
la puerta. Lo miré, después bajé los 
ojos. Tenía un aspecto terrible, con su 
£ hundida, sus párpados sin pes- 

Emanaba de él un reproche 
de una simplicidad insoportable. 

Cuando la puerta nos separó para. 
sienpre, sentí remordimiento, hubie- 


ra querido verlo de nuevo... Me vol- 
ví, casi con resignación, hacia los 


otros, que bullían de gozo sobre las 
baldosas, asombrándome de pensar 
con tanta seguridad que, más que 
esos, el otro habría debido entrar. 

Y cada -vez.fué así. Cada vez me 
volvía más indiferente a la barúnda 
de los admitidos, de los satisfechos, y 
consagraba mis miradas a aquel a 
quien se le negaba la entrada... Y 
cada vez me parecía, precisamente, el 
más digno de lástima, y me senti 
maltratado en ese condenado. $ 

En junio, fué una mujer; la vi com- 
prender que no entraría y ponerse a. 
llorar. Yo temblaba examinándola fur 
tivamente; para colmo de desgracia, 
la pobre tenía los párpados sangui 
lentos como llagas. 5 

En julio, la víctima designada - 
incomparablemente lamentable a can- 
sa de su avanzada edad, y ningún se 
enternecería como el que se re 
el mes siguiente: tan joven era. Otr 
vez, el que se debió apartar del e 
de los elegidos, me imploró con su 
pobres puños, alrededor «de los «cuales 
colgaba un resto de ropa deshilacha. 
da. El que da fatalidad sacrificó 
mes siguiente, me mostró el puño, 
amenazador; y la súplica del uno me 
dió miedo, y la amenaza del otro 
inspiró piedad... 

Hubiera casi pedido perdón al “um 
décimo” de octubre, que se er 
tieso, envuelto en una atadura 
sácea, parecida a una venda, 
con su traje flotando al viento 
una bandera... ¿Pero qué hi 
podido decir al miserable gue trein 
días después lo siguió? Enrojeció, *h. 
buceó una excusa tímida, y Se Y 
después de haberse inclinado con 
cortesía trágica. O 

Y así, un.año pasó. Doce veces 
entrar los vagabundos vencidos 
la vida, los obreros para los 
toda probabilidad de trabajo bh 
desaparecido, los eriminales redimidos; 
hice entrar algunos de los que o 
aferraban a las aristas del muro: co 
a los arrecifes de la costa; ech 
otros, parecidos, y que prefería 
fusamente. 

Una idea me persiguió: la de q 
participaba en una injusticia abor 
nable. No había motivo, en rea 
para dividir a todos esos pobres 
en amigos y en enemigos. No 
más que un motivo arbitrario 
tracto, falaz: una cuestión de nún 
un signo. En el fondo, no era 
ni siquiera lógico. Fs : 

Pronto, no pude continuar más € 
esa serie «de errores. Puí a busca 
maestro y de -supliqué que me 
un empleo, a fin de que no 
cada mes que recomenzar la 13 
mala acción. a 


La precursora 
del aeropla 

La abeja tiene cuatro «alas, ¡en 
volar une, mediante ganehítos, las de 


alas de cada lado, teniendo 
mente duraxrte el vuelo sólo «dog 


a 
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Conocimientos útiles 


Para conocer si el pescado está fres- 
co.-—Cuando se compra pescado, debe 
recordarse que la carne del mismo 
debe ser un poco dura al tacto; si se 
aprieta con el dedo, debe levantarse 
otra vez como si fuese elástica, sin 
quedar señal del dedo. Cuando el pes- 
cado está fresco, se conoce no sólo 
en que los ojos uparecen brillantes y 
las agallas rojas vw además, en que 
cuesta trabajo quitarle las escamas, 

Cuando se ha de escoger una lan- 
gosta, se le debe tirar un poco de la 


cola; si al soltarla ofrece ésta cierta 


Clasticidad que la hace volver a su 


- primera posición, la langosta está 


fresca. 
(5) > 


Para conservar el café, después de 


tostado y cunndo todavía conserva 


Calor, se rocía eon azúcar molida y se 
menea bien para que se mezcle, Luego 
se echa más azúcar y se guarda en 
receptáculos perfectamente cerrados. 

De este modo se cubre el café de 
ina capa semejante a barniz, la cual 


le conserva mucho tiempo sin perder 


el aroma. 


Para que no se eche a perder la car- 
e cruda con el calor se guarda en un 
quito de muselina, colgado, para 
que no la toquen las moscas, y todos 
los días se moja con vinagre, 
La mejor manera de impedir que 
el ganso o el pato resulten excesiva- 
te grasientos «al guisarlos, es cor- 
ar un trozo de limón, procurando que 
ede mucho blanco del que hay den- 
ro de la corteza, y meter este limón 
mel ave en el momento de irla a 
isar; después se saca tan. pronto 
omo esté guisado, El limón no sólo 
absorbe toda la grasa, sino que co- 
mica al ave un gusto muy delicioso. 


lis ra que no se pudran las patatas 
guardadas en cueyas y pozos, se echa 
obre el suelo donde vayan a amonto- 
harse, una delgada egpa de cal viva 
namente pulverizada. Sobre ella se 
pone otra capa de patatas de unos 


Quince centímetros de espesor; luego 


se. cha otra eupa de cal, después otra 

le patatas y se sigue alternando las 
pas husta la «altura que se desee, 

- Dispuestos los tubérculos de este 

modo no se echan a perder y se con- 

ne la putrefacción si ha comenza- 


Cuando la sol está húmeda, al relle- 
los suleros se la mezcla con. una 
'haradita de barina de maíz y siem- 
se tendrá saul seca, 


carne cruda no debe guardarse 


mea en platos, sino colgada de un 
ncho, sea en la despensa o dentro 
larmario. El jamón y el tocino se 
uelven en un papel a prueba de 

y y se cuelgan de la misma ma- 


Se toma un pedazo grande de mer- 
yy después de limpio y sin la 
na de en medio, se parte en dos, 
rriba abajo. Estos dos pedazos so 
an bien de pellejo y espinas pe- 
as, de modo que no queden más 
dos lomos redondos, los cuales 
cortan en rebunaditas al través, de 
dedo de grueso. 


ERASE LAS 


—¡Cuidado, niña! Vas a dejar caer al nene, 
—No importa, señor: no es el nuestro; es el de la vecina de enfrente. 


UN MARIDO COMO-YIAY MUCHOS 


SS 


A A 
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—El reloj del comedor se cayó justamente en el sitio donde había estado 


mamá un momento antes, 


—Esge reloj anduvo siempre atrasado, 


. a 
De gran beneficio 
para la toilette personal, es el uso del 
JABON IYSOFORM, exquisito ar- 
tículo de tocador, deliciosamente per- 
fumado, 

El JABON LYSOFORM fabricado a 
base de este eficaz desinfectante, rea- 
liza una uotable antisepsia general 
sobre la piel, la depura de manchas, 
granulaciones, etcétera, evita el con- 
tagio y contribuye a que el cutis se 
conserve freseo, suave, limpio y sano. 
Cada pastilla de JABON LYSOFORM 
se vende al público a $ 0.45, dentro 
de una práctica y útil jabonera. 


MENDEL y Cía, 
Buenos Aires, Guardia Vieja, 4439, 
Montevideo, Cerrito, 673, 


Aplastadas con cuidado, se adoban 
con sal y zumo de limón, y se colocan 
sobre un cedazo para que escurran, 
Al cabo de un rato se enjuguan con 
un paño, y pasándoles por manteca de 
vaca derretida y mezclada con yemas 
de huevo, se empanan y se aplastan 
con la hoja del cuehillo, y una vez 
preparadas se colocan en una encerola 
o sartén con manteca de vaca derre- 
tida. 

Cou todas las carnes sobrantes se 
hace un picadillo que servirá para 
llenar un molde liso, y que se cocerá 
al bañomaría una hora antes. 

Al servirse se pondrán a rehogar los 
trozos, cuidando que queden dorados 
por los dos lados; se vaciará el molde 
sobre la fuente, colocando encima pu- 
tatas cocidas y deshechas en forma de 
puré, y alrededor los trozos de mer- 
Juza alternados con rebanaditas de 
pau frito, y aparte una salsa de mun- 
teca, Si se quiere. 


ARROZ A LA JAPONESA 


Es sabido que los japoneses son 
grandes consumidores de arroz cocido. 
Su manera de cocerlo es muy sencilla, 
y merece conocerse por si alguien quie- 
re darse el gustazo de comer “arroz 
como lo comen los héroes del Extremo 
Oriente, 

Se Java el arroz muy bien, y des- 
pués se echa en agua hirviendo y se 
pone al fuego. Se añade sal, y cuando 
ha hervido: a borbotones durante un 
cuarto de hora, se mete la cacerola, 
destapada, en un horno que no esté 
demasiado caldeado, Al cabo de otro 
cuarto de hora, el agua se habrá eva- 
porado por completo, y el arroz estará 
cocido sin que se haya pegado un solo 
grano, como suele «acontecer con el 
arroz blanco, tal como se, hace en 
España. 


LOMO A LA ESPAÑOLA 


De carne magra, y sea de la parte 
que sea, pues lomo se llama a toda 
ella vulgarmente, se hacen pedazos 
macizos, del tamaño de onzas de cho- 
colate y con muy poca manteca de 
eerdo, en una sartén honda se fríen 
y doran a fuego vivo. 

Para sazonarlo se escha sul, bastan- 
te pimienta y cuatro dientes de ajo 
muy picados, y se sigue salteando la 
carne para que se vaya pasando por 
igual. y 

Espolvoréase con pimiento molido, 
y para que no se envegrezca ésto, se 
moja antes la carne econ un cacillo de 
caldo y unas gotas de limón o de vi- 
nagre. 

Y! salteo se continúa por espacio de 
media hora, y después se tapa la sar: 
tén y se deja al amor de la lumbre 
para que la carne se Cspon;je. 

Lu los pueblos de Extremadura se 
suelen preparar de este modo los cea- 
chos de lomo, y luego se guardan en 
vejigas com su propia manteca, muy 
cargada de pimiento dulce molido y 
sal en grano para conservar así esta 
carne duraute mucho tiempo y em- 
plearla cuando es necesario sin mís 
trabajo que pasarla de nuevo por la 
sartén, , 


LIBLIVCIVE VIOLIN 
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Los hombres en-su rápido caminar 
por lá vida, cruzan fatalmente Zonas 
de sombra y zonas de Juz. Cuando en 
la hora final pueden decir quo las su 
mas de sus zouas de luz es superior a 
la suma de sus zonas de sombra, la 
búmanidad los tiene por dilectos- o los 
proclama ilustres, y guarda como tina 
reliquia ejemplar su memoria y aun 
S procura perpetuarla en broncos que lo 
Y parecen eternales, 


ES Yo he vagado jay de mí! por 
ó inmensidades sombrías duranto b 


ÚÓ- inacabables de ami existencia gx 


o por errantes Incecillas ongañadoras, 
Q fuegos fatuos de la ilusión; y mil vo- 
Ls ces, al resursir a la claridad, me bo 


é visto con el alma en vergonzosa dese 
O uudez, 

A IO A A 
o ¿Fnó en la sombra como log foru- 
O jidos crueles e impasibles? ¿Wuó bajo 
O esaplena luz do la ciencia que hoy 
Q me pareco Ja más angustiosa do las 
O penumbras? Yo he conrotido un crimen 
e “e esos que no castigan las leyes 1u- 
O MAanas. 


Lo) 
S Arrastrado por un instinto «Leroz 


ó que me parecia ansia investigadora, 
O me dí muy joven a prácticas de vi. 


S visccción, Inquirir con ojos ávidos los 
o fundamentos de la wida en las entra 
2 ñas ealientes y palpitantes de un ani. 
> jo era para duí supreina s0lup 
S tuosidad. Todavía recuerdo horror 


o do. mi :«cmbriaguez «de una tardo en 
que fría y largamente contempló los 
saltos. ciegos de uba rana descerebrada 
a punta de bisturí y creí deducir de 
ellos la verdad. Cuando Ja mísera ai. 
maña quedó inmóvil, apliqué la gema 


cabeza y murmaré .estúpidamente: 
es ¡Bient?? 

Gustábame relatar en casa mis 
proezas y hasta cobraba alientos ora: 
torios com-el pasmro «do mismadro y la 
“medrosa curiosidad «do mis hermanos 
pequeños. Eau ocasiones mentía, d0S. 
variaba, ¿como un frenótico entro “ti 
nieblas, mo sé si srrostrado por la 
atraceión de lo maravilloso :o necia. 
mento envanecido de mi Fácil supe 
“rioridad, Sólo, a veces, me turbaban 
Jos gestos ásperos «de mi tía doña 
Salomó, aquella solterana de hábito 
negro, faz amarillento y ojos Tumino- 
sos y profundos, que era la Única yu. 
tovidad indiscutible 'en la familia, 
Porque solía qnedársome miraado con 
- tan sombría reprobación que me enco- 
gía el áuimo. 

Un día, no tanto por justificarme a 
sus ojos, como por paludear 51 espan. 
to, le dí a leer esa monstenosa pesad!. 
Ma do Wells “que se Hamas *“La Tslu 
del dottor Moreau”. Y cuando la 
hubo terminado le ¿uterrogué anhe- 
lante. 

—Js una novela—dijo impávida. 
Pero una novela con fundamento 

real. Es como la ampliación de una 
miniatura, como Ja hipertrofia de uva 
idos. La vivisección tiene partidarios 
fervorosos. Ya vos que mosatros no in- 
fligimos a los animales martirios tan 
horrendos. Y aunque así fuera-—pro- 


a 


sión—el doctor Moreau quería hattr- 

los hombres, , $ , 

- Entonces la oí estupefacto esta sen- 
ancla; : z 

—Está bien, Si sois capaces de 

erear el alma tonois derecho «a ser 

y AA narró 
¡Crear cl -ajma! Dyehos y muy do- 

¿Jvrosos viajos Hicieron estas palabras 

“de mis oidos a mi cerobro y de mi qe- 


e 


ABADIA 
Y , e 


> 
. 
$ 
e de uu dedo al hoyo seugriento de su- 
D) 
a) 
o 
[e] 


“seguí, tomando su silencio por confu-=- 


¡ EXPERIMENTO EN VIVO * 


LORENZO 


por Félix 


verifería nerviosa. Siempre 
he ersído que el hombre, en el orden 
íguico, es un rumiante descontento 
0; pero nuca como nquella vez 
ha ipacientado y -encolerizado la 
a ostión de u idea c 
el. ma? “No podemos 
murmuraba poniendo en el 
ESC úa la sal de mi mollera que 
bolgeadamento hubiera cabído en la 
ventalla do un grano do mijo.—Mal 
podríamos convertir on un rayo de 
za luz un puñado de la nada los 
a no hemos conseguido en- 
y cerilla en el vacio rolati- 


rebro a mi 


B;.J, M. Blanco Spangenderg 
Del hospital Alvear 
Venéreo »sifilílicas 
De 3 a 59m 
U, T. 1770, Av 25 de Mayo, 597. 


Dr. JUAN E. CARULLA 


Médico ¿el Hospital Alvsaz - 
ienás especialmente 
enfermedades internas 


Rivadavia 764, 1.** piso 


Horas de consultas; de 2. at y, m 
UNION TELET.. 3717, Av. 


Dr. A. R. ZAMBRINI 
Prof. Suplente do la F, de Medicina 
Jole del Servicio de maria, garganta y 
vidos «del Hosp. Sau Regis 
TUCUMAN 5231 _ delad 
Menos los Miórcoles 


dr 


Al 


neumática. Vero 
tar econ la 


ina máquina 


las carnes 


mirada la hendi0 » en Tos se- 
103 OSCUTOS, EOÉTO 
y vibraciones de mevvios el alma ya 


antes de sangTo 


crenda, como un minero encuentra el 
dinmante; convertirla en cosa palpa- 
blo, amasarla con nuestras manos 1n- 
fundiria mnestro enlor y volverla « 
volnbizar al soplo inmaterial de mnes- 
tro desco, diciéndole: vnelve al cuer- 
po de dondo te arranqué y vive desde 
ahora para mí, porque a mí quedas 
para siempre por un bilillo i0- 

todo eso, ¿noes cómo 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Médico oficial del Circulo de 
la Preusa y Director del Ser- 
vicio Médico del Jockey Club 


LAS HERAS 1877 


«Consultas de 3 a 5 p.m. 
Unión Telef., 5728, Juncal - 


Dr. JORSE 1. DEL PIANO 
Médico del servivio do garganta, nariz : 
y oidos del Hospital San Rogue. 
Asistente a la clinica del profesor 
. Sebiloaú (Paris). 
Consultas: de 2 a d p.m. | R 
Libertad 1375 v, T, 0857, Juncal 
“BUENOS MIRES ; 


Dr. Alberto T. Barragán. 


Dentista cirujano 


De 14218 Sáenz Peña 216' 


PUSE VD 
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| 


—¡No! ¡de las cejas! 


LA PREGUNTITA 


: ——¿Qué se slvvo, señor?, ¿corte de barba?, ¿de polo? 
, 


y 


AVARICIA DIANA AAN 


NFESIONES DE UN 
PSICÓLOGO FRACASADO) 


aide que parecía una eelda—sacaba. 
que 1 ; 


aquel mancebo hublaba de amor como. 


eos ** Aquí” 


crenrla? Pues eso sí, señora tía; eso 
cs hacerlo un aprendiz de sabio. 6 


que ya consigue descubrir el órgano 0 z- 
de la orientación enel corebro de ula S 


TAana, O 


BB e 


Todas las tardes, cuando acabába- S 
mos de comer y luego de breve sobre- PA E 
mesa, mi tía se ponía en pie murmo- € 
rando una rápida oración, arreylúba- S 
se el hábito cow un airoso manoteo 6 
lleno de elegancia y se encerraba €n S 
su dormitorio, De puro familiar, vUR=- gg. 
ca esto hecho habín excitado mi aton= E 
ción; pero desdo que decidí tomar a 


la infeliz solteroda por conejillo de ; 


a 


indias, los más leves detalles do su $ 
vida empezaron a parocermo próvidos. E 
campos de experimentación llenos de E 
promesas. El ojo do la corradura, a ce 
lcoto vulgar de viles curiosidades, fué € 
para mí instrumento científico Tevi=. e 
lador «do Jog misterios de ultravida. 
¡Cuántas veces martiricó Mi pupila 
insaciable en aquel microscopio de al- 
mos! z E E de 
Si fenómenos que yo he soñado y de 
los cuales hablaró algún día, fuesen 
estrtos, la indefensa doña Salomó ha-> 
bría sentido, cuendo yo profanaba su 
soledad, que una succión imexpli cable 
Je aspiraba el alma, como las ventosas 
del pulpo chupan la sangro, ln am la 
sensación era bien clara, Pareciamo 
que el tirón de mis miradas absorvian 
todo Jo muterial-—Aos 1uuros, los muo- 
bles, el cuerpo mortal de mi tía—hasta 
dojuzgolo y desamparado, flotando cu. S 
un vacío tencbroso, algo como jirón 
de «claro condal iluminado por tenubo 
resplandor. Y aquella mubecita vago 
rosa era el espíritu do mis ansias, ad 
espiritu, ni prosa. de e, 
“Mil voces devoró Ja silenciosa $ 
¿a que entoncos — ¡uh, bárbaro! — so 
ave antojaba sainote para reir. Doña 
Sulomé, «apenas so veía sislada cu si 
aleoba—aquel habitáculo limpio y hu 


PS 
d 
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del fondo del armario un cofrecillo. 
madera, y del cofrecillo un retrato! 
el-de un hombre westido do 1 
estilo de 50 años antos, joven y 
Mardo, «on bigote y mosca, ¡li 
vulgar! —diréis. No, Lo hubría sid 
scaso en Jos ¡ños remotos, cuand 


todos los manecbos y se reloreía 
¿niías del mostacho y repiqueteabu €1 
los losas de la callo con ja contera dol 
sable saltarín. Ahora, 61 dormía 
el frío eterno y ella tonía surcos en la 
frente y so cubría el fuego qu fué 
gentil con unos paños hoscos.. 
Nunea he visto brillar así, con 
guración tan pura un alma solitar 
Aquella transfiguración del _rostr 
aquélla unción con que las pálic 
manos ulzaban la efigio Jentamen 
hasta los labios, aquel temblor de ala. 
«de mariposa con que las labios la. 
zabean aponas mientras en log 008, 
jos en lo alto, gemía una oración. . 
Yo recuerdo como la presión de Jos 1 
bios de mí madre derramaba por 1 > 
frouto un suavo «calor transpirado del 
alma, y sé como alsbesar Ja camo de 
mis hijos be sontido germinar e 
flores de mi espíritu. Pero 14 
alado, como estampado eu el al 
unos lubios de sonb A 


Robé el retrato, 
«ausencia do doñi Sil 
domente la arquita do 
me decía a mí mismo. 
inefable, pero perfee 
stá el alm: 


oños, 
es la mano del ladrón, sino 1 


buscador de la verdad, que, armad. 


E] 
de di 


de 


úrí va a encontrar el secreto 
Lo váda??. Y procedía experimon= 
tar con sangre fría y ojos atentos, 
Esperaba interrogaciones ansiosas, 
Desquisas desoladas, y uo las hubo. 
Primero tomé aquel silencio de mi tía 
por vieismo. Luego comprendí que 
ño hablaba por no revelar su secroto, 
que debía serlo para mi misma madre, 
A. ratos me miraba de un modo enig- 
mático, sin duda sospechaba de mí; 
pero la duda que fluctuaba en sus 
ajos más bien que hacia fuera, se pro- 


LECLVOVEVIVUBLLLDY 


LUITE 


y Yectaba hacia dentro. No era un des- 
2 carado y colérico ““¿serás tú??? sino 
5 Un profundo y doloroso “será 612, 
3 Adelvazaba la infeliz y se entene- 
2 brecíó. Hasta sus ojos que yo había 
y creido inmarcesibles por divina gra- 
3 “Ta, aquellos ojos que habían resurgi- 

Ñ : ¿ 

> 


CUOTA 


¡AURA 


do. frescos y elaros Te] juego de las 
lágrimas, como surgen las perlas del 
londo amargo de los mares, perdieron 
su fulgor. Yo accchaba, analizaba. 
““Veamos—mo decía—cómo se trans 
forma Ja materia cuando so le arra 
ca.cl alma; y si un día quiero deyol- 
verle el alma, veremos y aprendere- 
os cómo la materia florece. ..?? 

Una tarde, cuando termingba nueg- 
tro almuerzo, mi tía habló a mi madre 
de este modo: “Tus hijos. ya están 
criados. Este —yo —es un hombre y 
tiene carrera, Mi presencia aquí ya es 
inútil, puesto que sólo prometí endul- 
zar con mi compañía tu viudez mien- 
tras Jos niños necesitaran dos madres, 
Cumplida mi misión en el mando, mia. 
ñaba seré monja. Quiero consagrar q 
Dios mis últimos alientos.?? 
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Obras de CARLOS CORREA. LUNA 


Don Baltasar de Arandía, | 
A A y 
libro premiado con 10.000 $ 

por el Gobierno Nacional 


[Ley N.* 9141 de Fomento a la producción científica y literaria) 


4 22 edición de esta importante y amenífsima obra bistórica, se halla 
€n venta en todas las librerías ul precio de $ 2.50 1/n, 


Del mismo autor, a $ 1 el ejemplar: 
UN CASAMIENTO EN 1805 


LA VILLA DE LUJAN EN EL SIGLO XVII, 1916 
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UBEDA RDNS DADA ar 


NUESTRA CUITA 


Bomdados de lágrimas los ojos, 
desbordando de pena el eorazón, 
he vuelto a ver la senda y la casita 
donde forjó un poema de ¿lusión, 
Volví. por esa senda inolvidable 
que en mi retina la ilusión dejó, 
y al realizar este ferviente anhelo 
SA todo el recuerdo del ayer sweió. 
; Anonadada, sin hallar palabras 
con que expresar mi loeo pensamiento, 
Fuí contigo, otra vez, por los Ingares 
donde llené mi yida de contento, 

'Podo estaba lo mismo que en otrora; 
las humildes casitas, la arboleda 
guardando la calleja solitaria, 
en donde nada de nosotros queda... 

¡Qué amargura infinita; qué nostaleia! 
¡Qué ansiedad tan profunda me oprimía 
al acercarse mi doliente sombra 
a Ja casuea abandonada y fría! 

a - Me interné en el portal de la vivienda 
donde aprendí a quererte Y a2-esperar..., 
o ¡Donde fuí inmensamente Venturosa, 
dl donde vibró más hondo mi cantar! 
Vi el jardincito lleno de malezas, 
el cereo sin sus rosas... sólo hallasto 
dos o tres muy pequeñas que al cortarlas 
como tierna ilusión, las deshojaste! 
La muralla del fondo carcomida > 
parecía decime senteneiosa: 
“¿Qué buscas? 11 pasado nunca vuelve, 
se oeulta bajo fría y negra Josa”. 

Y una sombra eras tú junto a mi sombra, 
dos sombras que vagabau anhelantes 
0 msiando entre las sombras del pasado 
2 la dicha y el ensueño ya distantes, 

2 Busqué tus ojos, tú no me mirabas... 
0 Quise oprimir tus manos cariñosas, 
d ¿pero tú, pensativo, anouadado, 

o o añorabas quizá las mismas cosas, 

; - Temblando de emoción, con doble pena 
contemplé el jardincito abandonado, 
sin flores, sin arrullos, exbalando 
Sólo un vago perfume del pasado! 

¡Qué profundo silencio ! Parecía 

que las aves y el alma de Jas! cosas 
habíau emigrado a otros lugares 
robando hasta el perfume de las rosas! 
-— Ni uba voz respondía a mis ternuras 
como si todo aquello hubiese muerto, 
hi rumores de besos en la casa, 


= bi avecillas ni flores en el huerto. : 
No encontró una palabra, una inivada 
que vespondiese a mi ansiedad bendita, 


Y así nos separamos esa tarde 
: guardando silenciosos nuestra cuita. 


AAA ARA 


bienda los mbarrones que me oprimen 
el alma. Porque ahora es mi alma la 


M. 1, Garzón. 


ÓN 
que vivo presa de otra que tota y i : AEREO 1 
gira en derredor suyo, ya como un á Encomiendas Internas ¿ 
simbo de oro, ya como un viento de $ , A A + 
tempestad; ahora soy yo el “fsujeto”? : Una brillante actuación + 
“iiincerado por «congojas insu£ribles, LA A A 


mil veces más frías y afiladas que el 
bisturí; pero euando en mi insomnio 
ergo ver aquellos ojos que mie amaron 
tanto, quiero pensar que me dicen 
mansamonte, sin Yencor y para. disi- 
par mis zozobras, como los labios me 


decían <uvauvdo niño: ““Bribonzaelo,  jizo cargo de la mencionada oficina encon: . 
hribonzuelo... por qué Tuiste cu- 1ró que cl desorden y la pésima admiñistre- 
rioso? ” ; ción reinaban desde los peones basta los 


11 origen de 
los ferrocarriles 


Las locomotoras de vapor—recuerda 
“Noi e 11 Mondo**—por las que so 
iumortalizaron los nombres de Papin, 
do Savaly, de Hull, de Joftroy, de 
Watt, do Trevethick y de Stophenson, 
ersy en verdad motores; poro sí no se 
rubieran preparado convenientemente 
los caminos habrían permanceido in- 
utilizables para el acarreo de los con 
VUvOS, y 

Desde 1650 en las minas de carbón 
inglesas se usaban carriles de madera 
con traviesas de hierro para las va- 
tretillas de transporte, 

En 1776 Benjamín introducía en las 
minas de Sheffield los primeros ca- 
rriles fundidos, pero husta 1820 mo 
fueron construídos, por Juan Berkin- 
shaw, carriles de forma redondeada 
y de 15 pies de longitud cada segmen- 
to. Esta puede ser considerada como 
la forma primitiva del actual sistema 
de carriles, , 

11 22 de mayo de 1822 fué puesto 
el primer carril de la línea Darliuston- 
Stockton, 


CARA 


Después de un.año y medio de intensa A+ 
boy y de ardientes sacrificios, el “señor don 
A¿usel Kadselli ha entregado: xeciehtemen- 
to le oficina de Encomiendas Internas 
ul nuevo jefe nombrado por la dirección 
general. Yl señor Radaclli que tióno la en=: 
tegoría de inspector de primera, cuando se 


empleados superiores. Siendo. éstos de de: 
liciente criterio administrativo, el- personal 
trabajaba bajo una indulgenció vayano en 
la desidia, de manera que su Iincionunien: 
10 traía por consecuencia pérdidas de n= 
comiendas, sustraciones, malos "envíos, ote, 
Fué ontonces que la dirección generil de- 
cidió nombrar al señor Radaejli pata reor- 
ganizar esa oficing desprestigiada hasta +21 
punto. que las altas firmas comerciales. pre 
ferísn no expedir sus encomiendas por la 
escusa seguridad que se 
inspector uludido, cuya firmoza de enrácter, 
rectitud y hom! había presto de-mani- 
Jiesto cn las difíciles Icorgenizaciones que 
Jos altos funcionarios de correos y y 
fos le habían gneomendado, cómo la ofie da 
de Córduba, Neuquén, Paraná, etu, trabajó 
con ubinco y perseverancia hasta Conseguir 
la completa miormalización de esa oficina 
ue hoy forma una importante rama de a 
Yepartición aludida. Antes apenas si su lo- 
¿rabun recibir dos mil encomiendas MuLm= 
suales, hoy se despachan veintiocho mil, 
Antes el personal sumaba ciento veinto qm. 
pleados, hoy Mega a setecientos. 
excelente administración, 


miendas. el personal de ambos sexos trab: 
du con conciencia, los encargados do tuwmos 


se desempeñan bajo los altos idenJes quedo 
e$nbaan a su jefe, la oficina es considerada ¿E 
como una Importante arteria vital. 1] señor Q 


Angel. Kadaelli puede considerarsa satisio= 
cho. Una vez más ha puesto en evidencia el 
clevado > criterio administrativo adquirido 
durante veinticuatro años de trabajo, Xm- 


pleados gomo éste necesitaría la repartición S 


de correos y telégraf. 
deplorable administra 
sidencia 


08 Dark reorganizar la 
ción de la pasada pre- 


$ 


O 


belégr4- > 


Bujo su ' 
. admi las casas de Yo- 53 
mercio más importantes confían $us -e 


d 
€ 


59 


1) 

ANTECEDENTES PORTEÑOS DEL CONGRESO,DE S 

. | TUCUMAN, 1917 o 

> 9 

Por pedidos de estos últimos, divigirso a 14 administración de FRAY MOCHO, > 

> Bolívar, 979 di o 

E 

(3) 

. .N 

¡Y no me coumoví! Ni el loro sin Desda aquel día debe contarse el E 
consuelo de mis hermanitos, ni la prineipio de los ferrocarriles, ES 
trágica desolación que ensombrecía el Isa línea, de upenas nueve millas E 
rostro de wi madre, ni aquel desga- ¡uglesas (entonees pareció grandiosa), 0 
rrador adiós a la vida de la santa mu- fué inaugurada el 7 de septiembre de S 
jor que tantas veces había dado: el 1825 con un tren de 34 vehículos, 22 
valor de su regazo a la vil humanidad de los cuales pura el transporte de sn 
de este sabio en ciornos,.. ¡Ahi Yo personas. E 
estaba ciego. Era más ineousciónte 11 primer viaje se hizo en cincuenta 0 
que el Jeño que da pasto a la lama y cineo minutos: ¡algo así como quia- Ps 
«uo Je devora. Era: una llama que se vo Kilómetros por hora! - (2) 
dexora a sí misma en el más estéril z Ñ ES 
de los ineendios. Música 2 
Doña Salomé fué monja, Doña Sa- EA A NS o 
lomé fué sauta y se extinguió consn- Hentos recibido lus siguientes A 
mida cn el amor a Dios, que lo habín Pestciones:; ; , 
abrazado dulcemente toda su vida. Mary, vals para pao s Dor; Alfredo al 
Doñía Salomé murió sumergida en Ja e Treviño, Carátula de Oñiverta. S 
oración como el sol se hunde en el o vals para plano, por S 
mar a los ojos de los navegantes... ML. Garzón: : : S 
Y yo, desde entonces, confeso ante. Mi viejita, estilo criallo, e 
—Tigismo de la más borrenda erueldag Música de Enrique Salas líos. Letra, S 
que hayan perpetrado los hombres, “YC Jorge Santos. A o 
aux sueño eon un rayo de luz gue , Cachicho, tamgo- para A ed 


(CA 


ES 
o 
9 


les "ofrecía, E 


A 
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% 
y 
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SALVADA, 


o 


o La marquesita do Renedón entró 
como una bala que perfora un vidrio, 
dy empezó a reirse antes de bablar,:a 
O reirse hasta dorar, como lo había he- 
iS cho un mes antes anunciando A su 
amiga que había engañado a] marqués 


9 Por vengarso, nada más que por Ven 


O garso y sólo una vez, y esto porque 
S era, a decir verdad, demasiado estú- 
pido y demasiado celoso. ; 

La baronesita. de Grangerio había 
arrojado sobre el canapé el libro que 
Jeía y miraba a Anita con enriosidad 
y riéndose también. 

Por fin la preguntó: 

-—¿ Pero qué es lo que has hecho? 
¡Oh- querida mía!,.. querida 
mía... es muy chistoso... ¡muy ehis. 
toso!... figúrato... estoy salvada... 
¡salvadal... 

-—¿Cómo salvada? 

—Sí, ¡salvada! 

—¡¿De quién? 

-—De mi marido, quer 
¡Dosencadenada! ¡libre! 

—¿Cómo libre? 

—¡Oh, el divorcio! 

-—— ¡Estás divorciada? 

-—¡Qué tonta eres! todavía nO. 
¿Croog que se divorcia una cn tros ho- 
ras? Pero tengo pruchbas,.. pruebas... 
de que me engaña... figúrato, en fla- 
grante delito... 

—¡Ohf ¡oh! cuéntamo eso. ¿Do mo 
do que te engañaba? 

—Sí..., es decir, no... «digo, si y 
no... no sé. Yin fin, lo esencial os que 
tengo prucbas, : Die 

—¿Qué has hecho para tenerlas? 

-—¿Qué he hecho? ¡Ol! ho sido Jista, 
extraordinariamente lista. Hacía tros 
meses que se había vuelto aborrecible, 
completamente aborrecible, brutal, 
grosero, despótico, invoble, en fin. 
¿ntonecs me dije: Esto no puedo «du- 
rar, tengo que divorciarme. ¿Pero 
cómo? La cosa no es fácil. Intentó 
hacer qué me pogaso, pero no quiso, 
me contrariaba todo el día, me obligas 
ba a salir:euando no quería, a que- 
darme en ensa cuando desoaba comer 
fuera y hacía mi vida insoportablo 
desde el.prineipio al fin de la semana, 
pero no me pegaba, 

“Entoneos, procuré saber si tenía 
alguna que 
pero tomaba mil precauciones para ir 
a su ensa y cra impesible sorprendor- 
Jes juntos, Jintonces, ¿a ver si adi- 
vinas do que hico?t 

-No adivino.. 

— Oh! nodo adivinarías nunen, Ro- 
gué a mi hermano que me proeutase 
una Fotografía de esa muchacha. 

-¿Do la querida de tu marido? 
AL De costó a Santiago quince Ii. 
ses, ol gásto dle una noche desde las 
siete hasta Jas doce, incluída Ja cena, 
á sean razón de tros luisos por hora, 
y en suma le sacó la fotografía. 

—Mo parece que hubiera podido ob= 
tenorla empleando una astucia enal- 
quiera Yo. sin necesidad de tomar al 
mismo tiempo el original, 

¡Oh! como es bonita, el lance no 
le desagradaba a Santiago, Por otra 
parte yo necesitaba detalles físicos de 
su tallo, de su pecho, del color de su 
cara, en fin, do mil cosas. 

—No lo entiendo, 
co —Ya verás, Crando supe todo lo 
3 que Mleseaba saber me fuí a casa de 


ida, ¡salvada! 


4 
¡ul e! ¡3 rel 


ú 


de negocios... ya sabos... de uno de 
esos hombres que hacen negocios... 
de todas clases... Agentes de... de 
publicidad y complicidad... uno de 
esos... en fin, ya me entiendos. 
8, casi ensi. ¿Y qué lo digiste? 
Le dije euseñándole la Fotog 
de Clarisa (sc láma Clarisa): “Caba: 
Jero, necesito una sirvienta que Se pa- 


“pida, aunque mo cueste diez mil £ranm. 


rida. En efecto, tenía una, . 


no... ¿cómo diía?... de un hómbro. 


de 


por 
Guy de MAUPASSANT 


rezea a esta. La quiero bonita, elegan- 
te, fina, limpia. Le pagaré Jo que me 


«08. No da necegitaró más que por tres 
mesos??, y 

Aquel hombre parocía asombrado y 
me preguntó: “¿La señora desea una 
mujer intachable???” 

Yo me ruboricé y le respondí: 

—Nin cuanto a probidad, sí, 

— Y en cunuto a costumbros?—mo 
preguntó. 

No me atreví a contestar y me li» 
mité a hacer un movimiento de caboza 
que quería «lecir: no. Después, com- 
prendí de pronto «ue aquel hombro 
había concebido una horrible sospe- 
cha, y sexclamó perdiondo la sereni- 
dad; “¡Oh! caballero... cs para mi 
marido... que me engaña... que mo 
engaña fuera de casa... y yO quie- 
ro... que me ongañe en ella... ¿£01M> 
prendo usted?,.. se trata de sorproh» 
dorto??. 

Tintoncos el agente se echó a reir y 
yo conocí por sus miradas que mo ha- 
bía «klTovuelto su estimación, y quo 
hasta me juzgaba muy ingoniosa. Hu- 
biera apostado cualquier cosa a que 
en aquel momento sentía descos de es- 
trecharme la mano. : 

««—Señora—me dijo — dentro de 


a la vez, un aire singular (de mu- 
chacha corrida, Estuvo muy respetuo- 
sa conmigo. Como ya sabía yo quien 
era la amó ““señorita?”, y entonces 
ella me dijo: “¡Oh! puedo la señora 
¡amarme sencillamente Rosa??. Y 0m- 
pezamos a hablar. 

—Bueno Rosa, ¿sabe usted ya a lo 
que viene aquí? 

—Lo sospecho, señora. 


—Muy bien, hija, y... ¿NO tendrá 


“usted reparo?... 


—¡Oh! señora, oste es el octavo di- 
vorcio que hago; ya estoy acostumn- 
brada. 

—Muy bien, ¿Nocesitará usted mu- 
eho tiempo para conseguirlo? 

—¡Oh! señora, eso depende en abs0- 
Into «del temperamento del señor. 
Cuando le haya visto y haya hablado 
con 6l cinco minutos, podré responder 
a ja señora con exactitud. 

—Lo verá usted en seguida, hija 
mía. Pero le advierto que no es guapo, 

—No importa, señora. He separado 
ya a tres teos, Pero ho de preguntarlo 
9 la señora si so ha informado del por- 
fumo. 

—$í, mi buena Rosa, la verbena, 

— Mo alegro, señora, porque me gus- 
ta mucho ose olor, ¿Puede «lecirmo 
también Ja señora si la querida del se- 
ñor usa ropa do seda? 

—No, hija mía, batista con encajes. 

— ¡Oh! entonces es una persona dis- 
tinguida, porque ¿a ropa de seda se va 
haciendo ordinaria, 

-—s verdad. 

-—Buenó, señora, entonces empezaré 
mis «quehaceres, si le parece. 
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ocho días tendrá usted lo que desea. 
Podremos cambiar de persona si cs 
preciso. Yo respondo del ó6xito y. no 
pagará usted nada hasta después de 
conseguir e] resultado, ¿De modo que 
esta fotografía es la dela querida de su 
señor marido? —**Sí, soñor??.—¡ Muy 
guapa! ¡Una delgada que engaña! ¿Y 
qué perfume desen usted?”"—Yo no 
comprendía y repetí. **¿Cómo, que 
perfume ?”*-—41 se sonrió y repuso:-- 
““Si, señora, el perfume es esencial 
para seducir a un hombre, pues do 105 
«pira recuerdos inconscientes que le 
disponen para la acción; el perfume 
ostabloce confusiones obsevras en Su 


ánimo, lo turba y le cnerva recordán- 


ole sus placeres, Sería. preciso avori- 
enar también Jo que acostumbra co. 
mor su señor marido cuando va con 
esa señora y así podrín servirle los 
mismos platos la noche en quo trato 
de sorprenderle. ¡Ob! le tenemos eo: 
gido, señora, ¡completamente eo- 
gido!*? ; 

Salí de allí encantada, había dado 
cón ua hombre verdaderamente hábil 


Tr 
Tros días-después so presentó en mi 


casa una muchacha alta, morena, Muy 
guapa, de airc modesto y desenvuelto 


+ 


om ME e , .% e a EN: 7 dE a á a 


ena! 


Y en oferto, inmediatamente empe- 
zó u trabajar, como si no hubiera ho. 
cho otra cosa on toda su vida. 

Una hora después llegó mi marido 
v Rosa no fijó siquicra Sus ojos en ól, 
pero en cambio los fijó él en ella, 
Rosa trascendía y verbena, y al cabo 
de eimco minutos se separó de nuestro 
lado. 

—¿Quién os esta muchacho? -—me 
preguntó en seguida mi marido, 

—Es una doueella nueva, 

—¿ Quién te la ha proporeionado?. 
la baronesa «le Grangerio, que 
me ha dado ¡muy buenos informes de 
ella. 

-—¡Oh! es bastante guapa. 

—lje parece a usted... 

—Sí.,. demasiado para doncolla.. 

Yo estaba maravillada, porque veía 
que ya empezaba a morder el anzuelo. 

Aquella misma noche, Rosa me de- 
ca: 

—Ahora puedo prometer a la seño- 


ra que no tardaremos quinee días. 321 


señor es muy fácil, ; 


¡Ah! ¿da hecho usted ya aleuna 


prueba? E 
—No, señora, pero se ve al primer 

golpe de vista y se le notan ganas do 

abrazarme cuando pasa junto a nú. 
—¿No le ha dicho aun mada? 


AAA 


mía. ¡Ob! ¡Qué cara puso 


preguntado mi nombro... pura oir mi 
VOZ. 
—Muy bien, Rosa. Vaya usted 10 
más deprisa que pueda, ES 
-—No tema 13 señora, Sólo resistiró 


—No, señora, ánicamenteo mo ha a 
(9 
Q 
e 


el tiempo necesario para uo despre- $ 
ciar mi persona. > 
Al cabo de ocho días mi marido no S 

Ls 


salía ya apenas y yO lo veía ronda e 
toda la tardo por"la casa. Lo más sig- € 
nificativo del easo, era que no me iu 
pedía ya salir, y yO estaba todo el S 
día en la calle, ,¿ POro... para dejar. €. 
le libre. p : : 

Al noveno día, cuando Rosa mo des. € 
nudaba, mo dijo con aire tímido: 

—Señova, yu está hecho... esta 
mañanas > E 

Yo me quedé algo sorprendida y un 
tanto emocionada, no por el hecho, € 
sino por la manera como 110 lo había. 
dicho, y balbuecé: y 

—Y... ¿ha ido todo... bion? 

—Oh! Muy bien, señora, Hacía ya 
tres días que mo asediaba, pero no 
quiso ir domasiado aprisa. Ya mo, dirá 
Ja señora para cuando desta Cl ílu- 
grante delito. ; : 

-—¡Oh, hija míal. +. Mire usted... 
Dojémoslo para el Jueves... 

-—Sen para el Juevos, señora, Hasta 
entonces no de haró al señor ninguna 
concesión a fin do tenerle en espera. 

— Está usted segura dle no errar 
el golpe? p z 

—¡ Ob. sí, señora, segurísima! Voy 
a excitarlo de modo que podrá usted 
escoger la hora que quiora, . 
y cinco. 

-—Bicn, las cinco, señora. ¿Y en 
donde? : : 
nes... Cami cuarto. 3 
onvenido, en el cuarto de la 8e- 


ya compren- 
ar pri 
pués a 
Orvelin, y al juez 


puntillas hasta la puer 
y esperé las Cinco... E 
punto... ¡Oh! ¡cómo 0 palp el 
corazón! Había hecho subir también 
al portero para tener un tostigo 1 á 
Luego... en el momento en que e: 
reloj empezó A sonar, ¡pan!, abro la E 
puerta de par en par... ¡Anaahl 0 
taban en lo más interosamte, quer 

¡ 


caralo.. ¡Silo hubieses Y 
imbécil. se volvió hacia la. 
¡Ah! ¡Qué raro estabal,.. 
reía... me reía... Y papú, e 
«quería pegarlo... Y el portero 
huen hombre, lo ayudaba a ves 
delante de nosotros... delante de to 
dos... ¡Le abrochaba los tirantesL...* 
¡Ob! ¡Crécme que fué muy sracl 
Ko pecho a Hosa estuvo magistra 1, a 
mirable... perfectísima... ¡Lloraba,- 
¡loraba muy bien! ¡Es una albajal 
Si alguna vez la nocegitas, te la e 
comiendo. 4 A ad. 

Y aquí me tienes... Ho Y 
rriendo a contártelo todo... Lo( 
soy libre. ¡Viva el divorcio! 

Y $e puso a bailar en medio 
salón, mientras que la baronesita, € 
trariada y: pensativa, murmutaba 

-—¿Por qué no me invitasto nu vi 
todo eso? E 


El mapa más 


La República de Guat 
tal vez, el mapa más gra 
do. Abaren como una he 
tensión: Se puede ver en él end 
blo, arroyo y lag ¿0D 
mapa está hecho de con 
dose unos dos años para ha 
un costo total de $ 2 0.0 
«propósito del a es hac 

listas. 


AUVLAVIN 


(2) 
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LAS VERD. ADES DEL BAR QU ERO 


Poe oa de remar 


En una ocasión de 
varios años — estaba 
“exeando?” 


esto hace ya 
uno de mis hijos 
arabescos: eon un Jápiz so- 
bre un papel. Creando es la palabra. 
¿De Ja nada? De lu nada no, pero del 
azar sí, Pues no le guiaba iden alguna 
previa, No iba a dar forma y tal o 
cual imagen de su fantasía sino que 
huscaba, al azar de Jos trazos, Ta ima- 
gen. Tha a lo que le saliera. Y hacía 
línens cerradas, círeulos y óvalos que 
se enfreerozaban, arabeseos en fin 
Una especio de dibujos cubistas, sólo 
que eurvilíneos y no roctilíneos. 


De pronto “le salió?” una £i 
como la que va peut adjunta — y 
copio del original que conservo - 
verla, exclamó: “Anda! ¡una viej 
Y yo que lo: oía le pregunté cómo y 
la vieja all, Y entre los dos: contem- 
plamos la figura tal como se ve: cn 
la segunda. 
Esto me dió qué pensar sobre el 
proceso: de la ercación artística. 
1 niño no se proponía dibajar una 
vieja ni ottn figúra representativa 
alguna; proponía $ 


el niño no se 
distraerse dundo juego-a la fa 


SI LA MODA CUAJARA 


“escribir 


Aeaso satisfacer un insti 
reereativo: y busear forma 
¿Cómo? Al azar. Y después 
hecho los $razos rap Jo, 1 
eMz una yl lescubri 


representación de una vieja, 


“S sale: con barbas San Antón y si 
Concepción”? Te aquí 
rra mucha 
mojor, sr- 


no la Purísima 
un dicho decidero que enele 
más doctrina: estética —o 

tística —- de lo que se cree, Y os 
guro que le 15 representaciones 

significativas, más firmes, más bellas, 
suelen ser aquellas en que el artista 
va alo que salga. Virtase- que es Ja 
obra misma la que Neva la mano del 
artífice, y por caminos que éste igno- 
raba. Es la obra que se hace y sí 
Ju sua 

Y si esto ocurre en las artes plás- 
ticas, en el dibujo, en la pintura, cn 
la, escultura, ocurre también algo aná- 
logo en el arte literario. Y más en Ja 
poesín. ¿Qué es la rima —la rima ge- 
neradora, como se ha dieho —sino un 
elemento de azar que nos sugiere imá- 
genos? Para eolocuar un cousonante se 
deseubre una metáfora. Lo que se ve 
en cl Dante acaso más que en otro 
rimador. E 

De mí, que he hecho no pocos versos, 
só deciros que Jas poesías que me han 
resultado más oxas, más de una pieza, 
más enteras, son aquellas en que al 
el primer verso no sabía lo 
que habría de: decir después. Cada 
verso sacaba al que le seguía, Y Ja 
unidad del conjunto dependía de Ja 
unidad de mi estado de ánimo. No era 
una unidad de concepto, sino de senti- 
pde 

estos mismos is o peque- 
ños ensayos, u hojas sueltas, que sne- 
Jen sor -—sin petulancia lo digo — pe- 
queños poemas en prosa, me salen a 
las veces como Je salió la vieja a mi 
hijo. Ni yo sé euando los empiezo 
cómo van a acabar. Es decir, yo soy 
acaso el que menos lo sé. Y esta es la 
verdadera ercación artística, 

Y no sólo artículos reves, sino 
obras do mayor extensión surgen así. 
De la decena de novelas, entre largas 
y cortas, que HNevo publicadas, no hay 

acaso ninguna que tenga la unidad 
firtímá, soncid profunda, que *““Nie- 
bla??, 14 pesar de su constante divn- 
gación, y osa novela la comencé al 
azar, creando sus personajes según Ja 
escribín, Eran más bien ellos los que 
se iban haciendo, Y tengo la Íntima 
convicción, de que no participan los 
más de mis lectores habituales, de que 
el Augusto Pérez de mi “Niebla” es 
un personaje tan de una pieza, tan 
uno, tan MHeno.de vida, tan representa- 
tivo, tan eriatura en fin, como el 
Alejandro Gómez de mi “Nada menos 
que todo un hombre*? (que forma par- 


ase- 
más 


tede mis “Tres novelas ejemplares y 


” 


un prólogo?” que pasa por ser la € 
gura de más relieve y más vida que 
he logrado cercar: Aquel pobre hombre 
pasivo, que se deja hacer y vivio, €s 
tan criatura, tan yO, tan real, tan pro- 


plo, como este varón anebivo, que hace 


y VÍVO y CrOm: ; , 
No es sólo un carácter lo que en 


vn enrácter. También Ja niebla tiene 
contornos y cabe dibujar la niebla. 
Pero el arabeseo no es precisamente 
Ja. niebla. El arabeseo es lo que no 
obedece 2 ura lógica de finalidad 
práctica. Como no suelen obedecer a 


ella muchos de est 
Cosa. e 


08: pequeños casayos. 
que no satisface u los lectores de 
instintos instructivos, enciclopédicos o 
pedagógicos, los que vam a buscar Ja 
lección o la tesis. Y “estos tales harán 
mejor en ir al sermón 0. al mitin o a 
Jj conferencia que no en Jeerme, en 
estos casos. 

Lo que da ese tono ferozmente—P3- 
ta es la palabra*-didáetico «lo más 
de muestra Jiteratura eastella- 
que no era literatura creativa 
poética, simo constructiva, orgtoria, 
literatura de sermón; eran de lección >) 
v no de pura contemplación. Cuando PS 
la más fuerte, la más profunda Jección ES 
es Ja. que nos da la contemplución des- 
nte ida. . 

Paso hoy en España por ser el pu- 

hlicista más teudencioso y se dice de 
mí que en vez de hacer arte puro, lite- 
ratura, lago campañas políticas, Y no 
es así Lo que hago es historia. Li 
hago y la escribo. Hago historia eseri- 
biendo y contando la historia del día, 
la eoctánea, la del momento. Y lo que 
hay es que como. mo eallo nada de 
Jo que. veo y, o0lgo y siento y suelto 
la queja siempre que me duele la renli- 
dad y no me propergo al contar histo- 
ria otra cosa que hacerla, las gentes $ 
se desconciertan, Sin pe de € 
que el éxito de mis campañas so debe S 
a su carácter artístico, a. sw valor O 
creativo, No voy buscando: la vieja, 
sino que, como le: suecdía a mi hijo, 
mo la encuentro en suis ercuciones, Y 
éstas son Jas verdades del Varquero, 

Cua ndo hace poco me excitaba uo 
rigue Gómez Carrillo a que dejase Ja 
política y me econsagriára ala q 
tura tan sólo, no se percatala de que 
mi política es literatura, o. z 
poesía, y que Mi poesía es P 

Estos mismos CNSUyOs, Ch LT 
ol azar de la improvisación, s6 
cho más políticos: civiles de lo que pa 
recon. ¿Que cómo ? 


elásica 
na. es 


há 


ARA MAN (0% 


“Episodios Rojos” 


Llega a nuestra mesa de vedacción 
el primer número de una revista sema 
nal, que lleva por título el mismo com; 
que encabezamos estas Jíneas. 


Como su nombre lo indica, dicha: 
publicación se propone cultivar un gés 
nero de novela popular impresiona to 
y de hondo interés, ul que som adep- 
tos muchos lectores. Esta cireunstan- 
cia permite suponer que la nueva re 
oe que nos ocupa, ha de difundirse 

;parraigarse rápidamente entre el pú- 
Dis. ; AS 

za edición inicial contiene una into- 
esante producción del conocido eseri- 
de argentino Alberto Ghiraldo, tita- 
lada “La historia de Gorrita. (Pá 
nas dol destierro)? <Ta an 
Margot”, por Santiago Da Megri 
SR Relieves. sociales. La hija del ve 


aviado es los da dado por cárarse en Secopiano, ¿por qué no habrían de 


€ amaturgia se Hama así A las d 
tari E demás, sae cada cuál en el ambient e de su oficio? dr E e id 


De lo característico de un hombre es no 
tener eso que se llama por excelencia: 


enero corr E 


ld 


ARA 


Da 
LIZ 


—¡No sabes lo 


que has perdido, 
Pipiril La festa 

fué la crema de la] 
COM 
tas. Y la niña ¡mol 
te digo ni medio!:H 
un cien por cien] 
de preciosua $e 

Dama Violeta 


2 de las fie 


—Y si vieras los 


cumplimiento 


me hizo, No tenía 
ojos sino para mi. ] 


No es por alabar- 
me, pero me pare- 
ee que le he deja. 
do el corazón car- 
bonizado. 


— Efectivamen- 


fte. Estan raro que 


aunque usted lo 
hubiera invitado, 


—Como 


pañarlos, 


«—hOrA Vamos 


"a veria, Nos ha in. 


vitado 2 dar una 


vuelta on su carri- f 
to tirado por unj 


magnífico chivo, 


renda conmigo y 


no permitiria la. 


presencia de otra 
Persona. 


-—Trae by gorra, 


o PUViMOs suer- 
te en librarnos de 
Pipiríi. Hubiera sl 
do un clavo. 


PÁGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí E 


-—¿No te parece 
que estaba celosa? 
Los ojos se le pu- 
sijeron verdes, c0- 
mo los de las ser- 
pientes. ¡AJÁ vie- 
ne Violeta! ¡Mirá 
qué chivo cantor! 


coca 


A A A RN TANTA A . 


ed 


£ 


- ¿Dónde está 
su amigo Pipiri, 
de quién he oido 
kablar tanto? 


-_ 
. 


—¡Aqui está el 
compañero que an- 
díbamos buscan- 
do! Hemos aposta- 
do veinticinco con» 
bovos con el team 
de Villa Lugano 
¿e tú eres capas 

e tirar la. pelota 
más lejos que cual- 
quiera. Ven en 2e- 
guida: queremos 
feparios la boca y 
necesitamos plata. 


R 


no habría venido. 
Créame, es muy 
raro. 


Para mi, el k 


Juego ha muerto... 


—Na tiene por 


qué darme las pra- 
¿elos señorita. 
Créame, que 10 he 
hecho más que lo 
que babría- hecho, 


en mi Ingar, cual. 
quier otro héros... 


VAART 


Pipiví. Vamos a ir 


a pena como- 
cerlo. Es un bicho 


—Hijito: ¿port 
| qué no comes ese 
pedazo do torta de 
chocolate? 


al cine. 


—¡Yo también! 1 
¡Ah, si algún hom- 
bre valiente para- 
ru el carrito! 


Mi papá le de- 
rá una recompen-f 
sa por haberm: 
salvado la vida. 
¿Cómo se llama, 


—A mí no me 
Payeco: estoy 80» 
Luro. 


«¡Ah! ¿Con 
que usted es Pipi- 
rí? (Sí supiera 

cuánto doseaba so- 
| nocertel Suponía 
que usted era tan 
buox mozo y tan 
héroe como es. 
¿No es cierto que 
algún día le gus 
taré ua poco? 


—¿Un poco? 
¡Cuatrocientos mi) 
millones de millo 
nes de pocos! 


=>16 Pareto que 
tengo un tremen- 
do moretón aguijí 
atrás. 


ñ 
. o Las pequeñas COSAS. que COMt- 
hi Po pletan el atavío femenino, son las 
114 (0 que dan las notas más acentuadas 
1 O de buen gusto y elegancia; así la 
po E mujer coqueta y que en realidad. 
e o se preocupa de su persona, a cllas 
PE debe dedicar su mayor atención. 


Caprichosa y desigual, la Moda, 
en los guantes cautrema sus velci. 
dades, a ve los alarga hasta 
cubrir cl brazo, los recoge otras 
en la muñeca, los borda capricho- 
samente 0 los brinda de la más 
exagerada sencillez, de color los 
prescribe com frecuencia, “dain”, 
“Jauvce” o se resuelve tan pronto 
por los negros como otorga a los 
blancos la supremacía. 

En los momentos actuales, des- 
pués de haber oscilado entre el 
“dain' y elo negro, se declara pas 
tidaria. del blanco y en armonía 
brillante de colores fuertes y re- 
Hejos metálicos, bajo la serpiente 
que se enrosca en el brazo, se 
arruga el guante 
cándose en la darandilla de un 
palco o irisando su blancura sobre 


ed 


Pepe 


por 


En mi barrio excéntrico las alegrías 
son domingueras, Las lindas muchachi. 
tas de la vecindad tienen en sus 0j04 
¿ás Lulgor, en sus labios más arrebo!, 
Jos días del asueto, los días de la 
ulegría, los domingos. Son pajarillos 
que gozan de la libertad,.. Yo las 
“contemplo extasiado. Todas son boni- 
tas... 0 por lo menos semejan serlo 
desde ciorta distancia, Hay'en el com» 
¿unto como un efecto de magia: cam- 
-Hió el aspecto de la vecindad de un. 

día-para otro. JUl domingo ríe el pobre 
como el rico. Es como una obliga. 
ción.., Lo mismo viste la modesta 
—empleadilla, que la bien rolliza hija 
del burgués, Hay alegría en los ros- 
tros, Un tango quejumbroso bue en 
la imaginación de la linda obrerita. 
; O une poesía de arrabal. O nu poema 
) pletórico de sencillez, do verdad y de 
imargora, Quizá la musa de Carricgo: 
“La costurorita que dió aquel mal 
DEBO 2. E 
n eorro de muchachas se ha for- 
ado, Sou las amigas do mi vecindad 
9 «ue juntas al empleo van. ln la puer- 

ta de la casa de Juanita, una morocha 
de rostro expresivo—no pasó los vein- 
te años, —conversan lag compañeras. 


fi 


AAA 4 E ve 
o sé si comoce usted aquel cuento 
onozco uno de cinco italianos. 


A A A A A e A 


blanco desta-" 


Fra una muchacha buena... 


Luis María 


AAA AAA AAA AAA 


PARA COMBATIR LA LATA 


LAS ÚLTIMAS NOVEDADES DE LA MODA 


el negro frac del 
leva la dama a tos 
*shimmou”, el baile 
excelencia. 

Hay marcada tendencia a los 
eucros fernibles, que moldcan sua- 
vemente el pie, reina sobre todo 
la ¿gamuza en todos los tonos del 
marrón y mucho al negro; estos 
con la cabritilla mate son los co- 
lores de zapatos por excelencia 
para vestir; pcro la Moda tiene 
ana marcada tendencia a la armo- 
nía de tonos y señala con bastante 
acentuación cl zapato y la media 
del color del vestido; lógicamente 
se desprende asi, desde que los 
tonos fuertes y metálicos, los ricos 
brochados deben armonizar con los 
zapatos brochados y, naturalmente 
del color y con iguales irisaciones 
que el trajo. 

Pava la calle va la cabritilla 
charotada, con el zapato abotinado 
y también se leva el “trotteur” 
marrón, la piel de: seda vuelve « 
imiciase con insistencia, 


caballero 
com pa SOS 
favorito 


que 
del 
por 
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> 
H 
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Son cinco: Fuanita, Rosa, Amalia, En. 
Tiqueta y Trinidad. Sw charla es albo- 
rotada, Y charlan, parlotean... Rosa, 
Rosita, cual la llaman cutre ellas, re- 
fioro una historia. 

—Era una muchacha 
dice. 

Y Juauita, Amalia, Enviqueta y Tri- 
nidad la oyen en silencio. Ya ninguna 
de estag canoras avecillas traviesas 
de mi vecindad, interrumpca n opivan 
en forma pueril. Todas son oídos. 

—Era una muchacha buena...—re- 
pite Rosita, 

Y cuenta la vida do una jovencita, 
muy joyen y muy bella, que dejó el 
hogar... lo mismo que aquella de Ca- 
triego: “Y lo peor de todo, sin mece- 


buena, ..— 


“sidad??, 


s —Hoy—dico Rosita-—os su cumple- 


años; y en la casa lora su ausencia la 


madrecita de las manos finas y los 
novados cabellos largos, .. 

Las amigas permanecen sileneio- 
sas. Ys un silencio delator. Quizá to. 
das pensaron, una vez, huir de la pa- 
terna casa. Un príncipe azul, el do las 
15 en Plorida, las sedujo con palabras 
sutiles. O las sedujo con un antomó. 
vil... Quizá alguna de ellas empieza 


de os italianos... 


ARANA 


A AA A A A 


Dentro de la armonia del color 
sivue la media, <l gusto actual; 
triunfa el color carne cn. la media 
de malla abierta (resille de soie) 
y vuelven las esclavas con broches 
de brillantes, eafiros, rubíes 0 
meraldas a adornar el tobillo; la 
media de seda con cuchillas cala- 
das marrón, “faure” y “dain” en 
otra favorita de la tirana y con 
el ¿xito obtenido por el tul “Neige” 
vuelven las medias blancas y ne- 
oras a llamar la atención de las 
elegantes. 

Las tclas bonitas hacen las lin- 
das modas, 4 en esta la elección es 


amplia y dificil para una mujer 
coqueta, que estudia cómo ha de 
rosultar inás. graciosa, si 


cnvol- 
viendo su silueta en los artísticos 
pliegues del terciopelo “Salambró 
o destacando sus líneas en las ca- 
prichosas ondas del “crépe maro- 
ain?, el “Drap d'or charmante”, 
el “Clocky Lamé” o el satín soleil 
motif egiptiecn” cuyos brillantes ye- 
fejos tanto realzan la belleza fe- 
mMOenint. 


de 


en la senda resbaladiza... 
Lo. ¿Para qué la habrá 
rido Rosita? Pero, ¡bah!... Rosita cs 
muy sontimental, La historia cs cierta. 
La madrecita, que todas saben dónde 
vivo, Morará a la hijita buena que se 
fuó y pecó... Poro ¿a qué estas recor- 
daciones? Y hechas ahora, precisamen- 
te cuando ellas tienen pensado ir a 
la sección violeta del cinema del ba. 
rrio. Precisamente cuando Raúl y 
Eduardo concurrirán al cinema y allí 
con ellas conversarán... ¡Oh, esta 
Rosita!... Las ha puesto malhumora- 
das. Y sin razón. Ellas no irán cn pos 
del efebo que las subyugue, Ellas ven 
la vida con más elaridad. Ellas se de. 
jan amar: ellas no aman... La otra, 


COÓOoOoÓOoc———— o A 


¿DÓNDE ESTUVIST k, PIERROT! 


¿Dónde estuviste, Pierrot, 
que no te he visto en la fiesta ? 
¿Dónde estuviste? Contesta. 
¿No puedo saberlo yo? 


No estabas entre los coches 
Inciendo tus piruetas, 
y al rumor de las corvetas 
no has mezclado en estas no- 
[ches 


tu risa funambulesca; 
ni has puesto tus besos sabios 
sobre los muy rojos labios 
de aleuna boquita fresca. 


No sé que tus eracias, finas 


como Flores deshójadas, 
hayan ido en las aladas 
curvas de las serpentinas; 


ui sé de esas travesuras 
dienas de tu alma de artista... 
¿Cuál ha sido tn conquista? 
¿Qué fué de tus aventuras? 


- Como no vi a Colombina 
¿acaso fuisto a su reja 

a cantar tu eterna queja 

en la vieja mandolina? 

Pues yo no comprendo como 

desististe de tu empresa 

de rendir a uma princesa 
con el auxilio de Momo, 


Te “Abadía” 


El te más aromático : 
y el más iresco. 
Envasado en Lon- 
dres, por Aitken, E 


Melrose Co. Ltd. 


o 
o 

(5) 

Unico agente para las Repúblicas (4 
Argentina, Uruguay y Paraguay: (2 

A (9) 
FEDERICO PEREA ¡¿ 
- O 

” Líma, 1672 — Bhienos Aires S 

U. T,, 616, B, Orden-—C, Y., 220, sua, | E 
Agente en ROSARIO: S 
ASURMENDI Y FERNANDEZ SS 
$78, San Lorenzo, B60 (9) 

(5 

o 

sd SS 
e 

la amiga dela costurcrita de Carriego, S 
“ora una mujer buena... y amó”... 4 
—¡Hra una tonta! ¡No conocía a los € 
hombres!...—exclama Amalia. O 
Y han reído las amigas. Irán al ei 


nema, Raúl y Eduardo las acompañas 
rán. Olvidaron la historia de aquella 
infeliz. No temen su repetición. Vilas 
no son tontas. Xlias no aman... Hllas 
se dejan amar... ¡Oh!, la otra, ya-lo 
demostró Rosita: *“Fra una muchacha 
UNA rs AMÓ 


DRA 


¿Dónde estuvisto, Pierrot, 
en estas noches de fiosta? 
¿Dónde estuviste? Contesta. 
¿No quierés decirlo? 

¡No! 


¿Entonces es cierto, di, 
que andabas hecho un truhán 
llevado por torpe afán 
a embriagarte por ahí? 


¿Que disfrazado de chulo 
conquistaste a una Tregona 
(aunque ibas por la patrona 
y no valió el disimulo) ?. 


¿Que te encontraron de día, 
tembado sobre la acera, 
sucia la blanca gorgnera 


de vino y de porquería ?. 


¿Que has usado la: careta 
para escupir tus rencorés : 
y que tus nuevos amores 
con una viuda disereta/ 


¿van a permitirte pronto” 
ambiar por el frac tu Musa, 
y ser, como quien lo usa: 
lacayo, maenate... o tonto? 


¿Todo esto. os exacto, di, 
oh, romántico poeta, 
del pasado, silueta 
que el siglo ha borrado? 
— ¡Sí! 


, Enzo ALOISI. 
4 e nds: , 4 E 


;cAy 


DES A 7 


DADA Dar 


rezan 


ad 


E 


LASSUAN 


a: EVOLUCIÓN 


[ego 


Se está operamlo en algunos teatros 


>: y ES nácionales- un. movimiento simpático 

O de reconciliación: econ el arte. Compa- 

O ñfas de. género chico, que han venido 

il: Dd dedicándose exclusivamente al saíne- 

E tón grotesco; “cabida 0n' sus pro- 

4 gramas a comedias discrotas, como sí 

E trataran de explorar el. gusto del pú- 

: blico combiíndoles “el plato. Este' fe- 

pómeno auspieioso se ha. producido 

E últimamente en el Smart. La” compa- 

ñía Simari-Franeo estrenó “El pro- 

H teetor de la familia??, comedia en dos 

actos de Jorge Dowtou, y obtuvo un 

> buen éxito, Sé trata de una comedia 

S no exenta de méritos, correctamente 

0 escrita y sin chistes burdos ni otros 

be recursos subalternos. La” obru vive 

] e -desahogadamente sy, dae una entrada 

y 9 bastante pingúe, tal vez mayor, que 

o la: de las “demás que figuran cn el 

e 0 cartel. El hécho es sugestivo. Revela 

S que el público, por lo menos, va a 

y Y ver lo que le den, sea lo que sen. Y 

5 S aunque así fuere, una razón de huen 

A «)» gusto y de moral artística aconseja la 

A: a representación de obras honestas, (en 

! e toda la amplitud del vocablo), puesto 

Ñ 0 “que favorecen el arte, diguvifican al 

Z o «público y no perjudican a Jas em- 
É Y presas 


stamos todos? 


CAMILA QUIROGA. 


La inteligentes y. celebrada: actriz 
entina, que tantos éxitos ha con- 


de 5 uistado en la escena nacional y en 

k O el extranjero, ha regresado » Buenos 

, Ss Aires dispuesta a hbacer:en el Odeón 
53 o uma temporada de comedia, que de- 


segmos sea larga para bien del arte. 


( a 22 . 
w En estos días ha debido de tener Ju- 
e gar la presentación, con la pieza de 
E Lp Henry Butaillo ““Tendresse?” (Ter- 
> «»- nura). Ignoramos a qué obedece Ja 
S elección de úna pieza extranjera para 
“Y el debuto. Es posible que lo sepan ca 
(SS, el Círculo Argentino de Autores, 
(6) ra 
Ke) 
ra) 5n 
10 CUENTO BATURRO 
0) 
(5) => 
1 Uno de los tres baturros que en un 
> Y Durro Hegarou al Vietoria, había traí- 
O pesos para hacer un negocio de 
s. > miel en Buenos Aires, Al hombre le 
fué mal porque se empeñó en que su 


micl tenía que ir a comprarla la gento 
a Nueva Pompeya, dondo vivía y nia 
palos daba. beligerancia a Jos corre- 
dores que querían comprarle al por 
mayor. Ya fundido, paseáúbase por el 
centro con un amigo en busca de tra- 
bajo y parados ante una vidriera 
sastrerid, contemplaban los elegantes 
maniquíes que ostentaban pequeños 


A rótulos: “¿Traje, 10 pesos”, “Traje, 
2 55 pesos??, ete. El baturro, le dijo £i- 
9 'Josóficamente al amigo: d 

5 -—¡Otra que ridiós, maño, y que no 


19% son eznsadicos en este Buenos Alréós, 
Miá esc, trajo treinta pesos. Yo traje 
mil y no me queda uba pescta. 


UN ÉXITO HALACGADOR 


El cronista anda por esos tentros 

- viendo toda clase de cosas, incluso 
cosas buenas a veces, que de todo huy 
en la viña del Señor. Oye chistes, pa- 
<yasadas y alguna frase de ingenio 'o 
con sentido filosófico: Ve malos cómi- 
cos, dotestables netrices y por ahí uno 
que otro actor diseroto, correcto, bue- 
Bo. 1l cronista, que no puede ver Jo 
y Que quiere, tiene que verlo todo y 


AUS 


POR LOS DO! 


«can. No sabepios si dos esposos se 


UE 


í 


casi siempre pasa malos ratos. Pero u 
veces se congratula con un éxito que 
halaga sus sentimientos estéticos. Por 
ejemplo: ““La virgen de la pureza?” 
que se mantiene sin esfuerzo 
Lieeo, por sus propios valores y el 


“realee que Je da una buena interpre- 


a, 


tación por parte de Ja comp 
bien lo que untecede) de José Gómez, 


DOS POLOS 
Bien dicen que los extremos Se 


extremos, pero sí sabemos lo demás. 
Los gue también son extromos y se 
tocan son el melodrama y Ja revista. 
En cunnto al contacto, se produco 
todos los días en el cartel del Avenida, 
donde la compañía Vittone-Pomar al- 
terna “El inglés de Santa Crnz?? eon 
“Buenos Aires Volies?? Los dos polos 
se mantienen con éxito, 
Y 


MANUELITA ROZAS DE ROSSI 


Esto parece una tarjeta de visita, 
pero no es más que el título de una 
obra y el apellido de su autor. Para 
más detalles, dirigirse uy Blunea Po- 
destá, en cl Marconi 


ONCE CENTENARES 


A esa bonita cifra llegó noclies pa- 
sadas la revista de gran espectáculo 
titulada *“Las Corsarias*?, que viene 
representándose en el teatro de la Co- 
lesde la 


longevidad se registra como caso úni- 
eo en nuestros tentros. 

Para acompañarla en el cartel, fué 
estrenada la opercta “El caballero de 
la rosa??, música del maestro Padilla, 
Obtuvo muchos apladsos, 


OPERA ITALIANA. 


Con mantenido éxito continúa ae- 
tuando en el Nuevo la compañía que 


se engalana con el nombre de María 


Javor Varnay. El repertorio clásico 
que viene desarrollándose en esta sala 
con representaciones populares y po- 
pularísimos, es puntualmente seguido 
por la Jegión de aficionados que en 
Buenvos Ajres viene 4 ser del uno por 
dos. 


TURF TEATRAL 


“El stud misterioso?” del Argenti- 
no, sigue detentando el record de los 
Men: Es casi seguro que resultará 
la segunda edición de *“Melgarejo??, 
otro nombre de turf, que recorrió el 
cartol durante todo un «ño. 


“LA MACHONA” 


La interenante comedia de Morales 
1 resultado el primer gran óxito (lo- 
gitimo) del Muipo., Y por cierto que 
merecidísimo. Pieza sin cabaret, sin 
tango, sin groserías de esas, que tanto 
halagan a nuestro culto público, “La 
machona?? se vieno representando a 
razón de tres voces por día y siempre 
con grab cantidad de público; Lu Ma- 
yy, Carlitos Morganti y Gutiérrez se 
lucen Ch sus respectivos papoles, 


Según datos recogidos en “El Te- 


lésiafo?”?, el pibe Morales, padre de 
“La machona??, buscando hacer elr- 


enlar los dercehos de. autor pregunta 


INIOS DE TALÍA 


ta a 
Ad 


a jodos sus amigos el último precio 
de los Ford. ¡Que te pierdes, Isaaél... 


MAYO 


Siempre viento on popa. Desplazada 
“(La montería*? del carte] nocturno y 
trasladada a la vermut, el público £i- 
larmónico que pasa a las scis de la 
tarde por Avenida y Lima, siente ten- 
taciones de entonar el “¡Huay que 
ver!?? y se introduce como Pedro en 
su casa, en la sala. 

La compañí sas reprisó con buen 
éxito “La canción «del náufrago ?”, 
que fué briosamente cantada, 


JUAN MOREIRA SE AVECINA 


Si al salir este número no se ha 
estrenado aún la nueva producción va- 
carezziana, poco le faltará, Mientras 
escribíamos estas líncas, la compañía 
eriolla del Nacional ensayaba activa- 
mente ““Juan Moreira?? y Careavallo, 
(ue se va en 1 con la pieza, medi- 
taba, acerca de la fecha que debía es- 
trenaria, cosa que en verdad poco le 
quita e] sueño, pues ““La malo siem- 
bra?? y “Mateo?” son dos éxitos fir- 
mos. 


“LA SOMBRA DEL CONDE” 


La compañía Arata-Mancíni estrenó 
con este título en el Portefto, una pie- 
za de don Alberto J. Ballestero, quien 
la clasifica de pieza ““hurlesca??. Tn 
rigor, es una astracanada poechadesca, 
por su ingenuidad y lo arbitrario de 
su desarrollo. Escrita sin duda par: 
divertir, logró en bastantes escenas 
el propósito tenido en vista por el 
autor. ón general, el público no se 
dió cuenta claramente sino al final,* 
de las eosas que confusaniento suce- 
*lieron- en el escenario, quizá por el 
excesivo dinamismo de sus personajes 
que entraron y salieron en forma easi 
rolampagneante, Arata, la Mancini y 
Ruggero fueron los héroes. 


POR EL BUENOS AIRES 


. El actor Enrique De Rosas, espíritu 
inquicto y amigo de las novedades, dió 
2 conocer una producción del conocido 
uutor don Armando Moek, que results 
una nota exótica y un poco extrava- 
gante dentro de muestro teatro, “Un 
Joco escribió este drama o la odisea 
de Melitón Lamprocles?*?, títeres en 
un prólogo y en un acto que parecen 
«dos-—así lo establece el autor,-—es una 
exprosión pesimista de la vida, noo 
negación de la virtud, del honor y de 
enñantas manifestaciones buenas se 
atribuyen al hombro en su parte mo- 
ral, La conciencia, presentada en Sor- 
ma de una mujer, es algo que sobra 
enel tipo bumano, según esta pieza 


que el público en parte comprendió y 


en parte no comprendió, De Rosas hizo 
su personaje con tal relieyo, que inte- 
Tusó vivamente, 


“POLITEAMA 
La interesante compañía Bertini- 


Gioana ha venido dando la hermosa 
opereta do Lehar y Lombardo. *La 


danza de las libólulas *? con eran ] 


aceptación desde la noche del debut. 
11 público, en gran número, asiste a 
los espectáculos, presentados con mu- 
cho lujó y gran propicdad escénica. 


ANAYA 


Prepara 
novedade 
guita??, 


para en breve interesantes 
a, entro las exales está “Fras- 
del citado 


la última obra 


“EL PATIO DE LOS FANTASMAS”? 


Parece definitivo en el Apolo el 
éxito de esta pieza cómica de Oscar 
R. Beltrán y Carlos Y. Ossorio, nuevo 
binomio teatral cuyo primer ensayo en 
colaboración no ha podido ser más 
feliz, Recordando a los simpáticos a2- 
tores, dos figuras físicamente opues- 
tas, conjeturaba un travieso colegas 


El azar los juntó en “Novela porteña'”. 
'Tras una leve y expresiva Seña, z 
Beltrán, que es un tonel, trajo un tintero 
y él trasparente Ossorio, un lapicero. 

Las escenas brotaron a raudales, 


cayó un frasco de sal y otro de sales... 
y todas y yisitas dispararoL... A 
—¡ Un grandioso!... 0mubos gritaron, 


— ¡Sigamos !—Y el suinete ferimiuaron, 


CASINO 


Tres números «le gran atracción pa- 
ra esta sala son: los cerdos amacstra- 
dos, los liliputienses rusos y el acorá- 
zado misterioso que dirige a Ja distan- 
cia el ingeniero Westerho!ld, Mucho 
público y mucho entusiasmo, A 


A ATORIDA.. ON 


Actúan con acoptación los criollos - 
Vega-Díaz, Vila Palos y Valido. El 
cartel se completa con buenas pelí- 


GRAND SPLENDID - 


Con salas muy pobladas viene tra-. 
bajando esta sala do grandes y Mere-. 
cidos prestigios entre el público, Para. 
Ja semana en curso se anuncian inte- 
regantes novedades cinematográficas. 
Los capítulos de “La dueña del mun- 
do??, bellísima producción que se pas 
los martes, son seguidos por MUNierosas 
familias. Los viernes, la función es de 
moda. e 


CAPITOL 


Remuta el público en esta bonit 
sala, donde los miércoles se pasan las. 
series de ““La dueña del mundo?” y - 
los demás días se exhiben bellas pe 
Jículas- de, renombre, a veces en :aráe 
ter de estreno, Los jueves la Tuuci 
es de moda y dedicada al públic ele 
gante, : 


dei Dr DESCHAMP | 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE PARIS 


sin PERJUDICAR LA SA 


Combate la gordura excesiva, 
- vientre. 


No deja arru 
Es ol MÁS SERIO 4 


ls 


o 
amorosa constancia tu desvío vencer. 
azul infinita, mar y cielos ha unido. 
san viento suave. Canta el ave en el nido, 
avera a lena ya florecer, 


Y siempre espirituales, 


-Vayá monos pronto 


Dejemos, novia, la bal 
de la vida afanosa y tum 
vayámonos del reino del 1% 
rico de oro y pobre de 
No podemos vivir 
del torpe afán de la ex cia dia 
no debemos manehar con + 

la impoluta blancura de las 
Wayámonos al reino de los po! 

en pos de una exis 

cuamto más pobre y ro 

más fácilmente se dilat: a el 
Vayamos rol vovia, pará an 
dos almas puras en el mundo bastan, 
avejemos dejos da helumba triste, 
de la infinita estupidez humana, 
Sian pre 
los dos unidos por la senda lur 
seamos peores j 

acólitos del Bien 

seamos un espiritu que sube, 
por el. impulso de sus¿blanc: 
30ña 204 del ezul de paros < 

más alá de la estrella más lejan: 


lumba 


esperradzas. 


en el pantano 


Ja* 
na; 


uma. 


-1OS, 


PUTOS, 


E. RODRÍGUEZ GARCIA. 


¿A quién? 
"Tengo ganas de querer... 
tengo. quien me quiere inuclho, 
más, las súplicas no escucho 
de tan amante mujer... 
Es rai sueño el poseor 
lo que,yesta de mí distania, 
y utrevido navegante, 
aunque las olas y vientos 
se obstinéen, mis pensamientos 
gslempre siguen adelante, 
-No 86 si haré bien o mal. 
No hago caso a la razón 
y me Veva el corazón 
2 una pendiente fatal; 
pero «lla es tam divinal, 
hay tanto fuego en £us “ajos, 
que me marcan de antojos 
y de delirios me ciegan, 
cuando con los míos Juegan 
uy rien sus labios rojos, 
¿Seguirá hacióndole caso 
al deseo que rue inflama?... 
- ¿Acercaré hasta esa llama 
¿mis alas de seda y raso... 
o iré a beber en el vaso 
que me ofrecen insistente? 
¡Oh, que duda más ardiente 
calcina mi corazón: 
¿cuál de ellas, en su pasión, 
dará dicha más Terriente? 
Y entretanto el ticriapo Pasa... 
rueda al abismo la vida 
y mi aflicción, sin medida, 
jirones de calma arrt : 
sta duda que me abrasa 
mo consigo desechar... 
A quién, a quién he “de amar? 
¿A la que por mí se muere 
o aquella que si, me uu 
mo lo pude averiguar? 


Pascual A. DE VITA. 


Pasional 
sertto ps para “Fray Mocho””) 


Dedicado a M. C. E 


amada: a querérme ya que al fin ha podido 


la ses tan part «rie estremece mi ser; 


mo a la duda; ya no temo al olvido; 


clara la sombra y es canción el gemido. 


a mis a: BRE Correr. 


RAY MOCHO 


$B ense LOS MARTES 
Buenos Airos 


rerme,. WMira 
Ora emp 
londra, ya : 
> Y dz Y 
¿peran., a 
1M0Y, amor 
Amen: 


da, 


tengo el "pecho transido, 
labiox, E 


dichas quícro be 


raremos el nido, 

3 s hadas lograrán protegtr. 
Ven, nadar a q Gue en a A 
en tu Agre mis 
Prime ¿ 

Yen, mi amor, 


TC LO Ce UU TU 


"me, ya 


az 
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CARESGEL. 


UN LA AVENIDA ALVEAR 


La obsesión del peatón, 


Juan José 


Cuando Juan José de Silva cumplió los cuarentv 
años, consorvaba aún el timbre preclaro de Eu COn- 
tinente altivo, y el gesto huraño de su soledad 
despectiva, 

Tonía Juan José, Irente amplía, ojos claros, mariz 


“roma, se el trazo de la boca, y recia” barbilla 


Ce - gubrTer 
ductor. 

En sus mocedades, Juan José, para mengúa de 
Éu apellido ilustre a través de siote generaciones, 
olvidado del solar y cuantioso patrimonio heredado, 
ofició de periodista, poeta, filósofo, literato, afortu- 
nado en amoríos y lances de fortuna. 

Añiora, bajo las túmidas de los lurgos corrodores, 
en el viejo castill de sus antepasados, dejaba vivir 
«n 6 la vida, sín preocupaciónes, incapaz de Tati- 
sarse an pensando, embotadas sus energias, go- 
zando voluptuosamente del tedio, encontrando sa- 
Dbroso alivio on el sueño, ; 

En todo £l ge adivinaba cansancio, despreocupa- 
ción; realmente vivía en una absurda laxitua de 
los sentidos. Una extraña analogía le hacía pensar 
con amor en los wiejos camellos que atravesaron 
el desierto, y cansados, fe tienden sobre la arena 
ardorosa, con las pupilas enormemente inexpresi- 
vas; extáticos, ausentes, bajo la pesada tibieza del 
sol. 

Un día, Jvan José sintió deseos de tener ufra 
mujor a su lado; una boca fresca y perfumada que 
besar, una onbeza cerca de la suya en el blanco 
desierto de la almohada. z 

Pensó en una querida-—pero, esto, le traería con- 
sigo demasiadas molestias, complicaciones... 

Decidió casarse, con cualquiera, El matrimonio, 


A 


. Era, quizás, interesante, quizás, se- 


a Henar una necesidad de velativa 


wecos lesó a 
meta mujer 


poco rugosa 
ferozmente. 


ma le más, a 
Pero, la 


ioría 20n 


agradaba; 
sola idea de que 
$u mano dura, un 
Ano de madera—do atormentaba 
Inés Alvenzar, era la mujer más cercanas 
había notado que no de miraba mal. 
que lo habla sido antes 
ésta el espíritu tumultuc 
, mante, después del tibio baño 
do en rosas, contemplar, con apasionada des 
ín, las líneas de sa cuerpo. lánguidas, suave 
Duba la sensación de algo ardorosa, que manto. 

Deo ojos negros y pensativos, beca b: 
rada, tallo avispado, y ledo paso de no 
Inés agradaba 4 Juán José, quion, a fuerza de ima- 
ginafla, la hizo tan familiar a su espíritu, q 

sta creyó innecesaria mayor realidad, Le tortu- 

a idea de los infinitos cs vowlos a vencer, 108 
nares de la conquista, tontos, necios, ti- 
3 38, extremadamente aa ¡Si la unión 
Tue spontínea, de un instante a otro, sia la 
vuls ad de los rodeos!... 

Cuando Vegó el invierno, 
de - su soledad, de la noche 
traute, 

Una tande, bajo la caricia cordial de la hiúmbre 
Fuan José desató un paquetito de viej cartas on 
sobre violetas; buscó la de fecha inicial, la leyó: 
una carta, que cuando joven; en una viva exalta- 
ción de todos los sentidos, envió declarándolo su 
amor a una amiga de ojos azulos y cabellera blonda, 
La copió y enviósela y María Inés. 


e 
Act 


Juan José tuvo miedo 
brumosa, fría, pene- 


Auguellos dos años de matrimonio le parecieron A 
Juen José, más apacibles, más serenos que 105 ante- 
rioros 4 su enlace. 

No croyó nunca, ui remotamente, que María Inés 
pudiera destcar más que la asistencia a los oficios 
divinos, almorzar, tejer, algunas weces salir de pa- 
seo, y dormir después. 

ile parecía tan simple la vida de la mujer!.. 

Cuando Juan José se percató que Armando 
Viezai, primo de María Inés, la: cortejaba con su- 
gestiva asiduidad y ésta daba pábulo al estrecha- 
miento del cerco, no pudo menos de sonreir pen- 
sando en la posibilidad del adulterio. Después, se 
indignó na mismo ¡haber pensado en Su propia 
Geshonra!. 

Olvidado ya de la sospecha, cierta mañana, re- 
gresabdo del club, y ya, próximo a su casa, vió 
cámo atravesaba ol portal, con paso febril y apre- 
sireudlo, su esposa, cubierto el rostro de espeso tul. 

¡La siguió. En la calle San Engenio tomó un coche 
cerrado; €1 hizo lo mismo. Frente 41 “Emperial” se 
detuvieron. Ella subió con firmeza y decisión log 
escalones, y preguntó algo al portero que contestó: 

Ein el 165, señora, hacia la derecha, segundo piso. 

Juan José encendió un cigarrillo, esperó: algunos 
instantes, subió hasta el apartado 17 y escuchó la 
voz de Viazzi. 

Dime, dime otra vez que me amas, loca, apa- 
siovwdamente.. 

Un sonoro beso fué ta respuesta. 

Jaan Josó vibró de rabia. Salió, ge detuvo frente 
a la puerta del 16. 

Fl rumor de besos sofocados y Ue suspiros, lo. 
CXASperó. y 

Do un brutal empellón abrió la puerta. 

Armando desnudó un revólver. 

—$Si da un paso más lo mato—eoxclamó, ; 

Juan José avanzó serenamente hacia la mulor 
que habíase cubierto el rostro con el tul 

De un violento tirón le descubrió la es 

«¿Era la mucama de María Inós! 


De María Inés a Mercedes. 

“Así, querida Mecha, logré despertar en el 
dormido espíritu de Juan José todo el amor que 
debía al mío. 

Ahora, a sotto voce, te diré, que mi beídito prima 
logró asustar a mi pobre mucama. ¡Ah! y yo creia 
en su espiritualidad. ¡Qué cosa, hi 

To abraza, tu amiga de siempre.” 


Bruno de REVAL. 


No so devuelven los orlginalos ni so pagan las colaboraciones no soll- 
citadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, fotógra- 


fos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de una 


D. T. 428, B. Orden 
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credencial de esta revista. . 
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Encuadernación de ejemplares 


Tapas sñeltas a 


» . 


Us ALAIARCLAANAUNNRU PIAR 


Compañía Gral de TÍEpos, =- Taheras ex Ricardo eones. Paneo Cuies 1988, 


Encuadernación en formato A O AOS 
: As chico. RES 
erando, 


> ds En enero En tela 
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Vista de ésta importante vía comercial, tomada antes de llegar al puente. del Ferrocarril Central Argentino, A la izquierda se ve el boulevard Colón, con su compacta y moderna Po) 
masa de edificios. 2 
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Y Un detalle dominguero del canal. — El vaporcito **Sarmiento””, de la flota de los señores Ambrossoni y Luciano, conduciendo excursionistas que se dirigen a un pic nic, en uno 
Y 0) de los recreos del Delta, ias : 
3 O) Fots. Cándido Hidalgo. 
) 
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HESPERIDINA BAGLEY 


FABRICADA DESDE EL AÑO 1864 > 


EL GRAN APERITIVO NACIONAL 
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Todos la han pedido, la piden y la pedirán, 
porque la 


NW] HESPERIDINA BAGLEY 


constituye, a más de un refresco ideal y un 

aperitivo incomparable, el maravilloso licor 

que devuelve las ganas de comer a todos 
los inapetentes. Una copita de 


HESPERIDINA BAGLEY 


antes de cada comida, es salud y fortaleza. 
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